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El DisEño DiDáctico instruccional
 En ambiEntEs VirtualEs DE EnsEñanza
Tema de la Cartilla  
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Esta unidad desarrollará los principios básicos del diseño didáctico de los am-
bientes virtuales de aprendizaje, en relación con la enseñanza; con ese fin, tra-
bajará tres temas: el diseño instruccional, la didáctica de los entornos virtuales 
y los principios pedagógicos de las TIC, que en particular, apuntarán a tres 
asuntos: el currículo integrado, las competencias y las disciplinas. 
La claridad que se alcance alrededor de estos conceptos va a ser muy importan-
te en los diversos acercamientos que cada uno de ustedes, señores estudiantes, va 
a hacer de las demás unidades de este módulo, con miras a mejorar su práctica 
docente. 
Por eso, va a ser necesario que tengamos en cuenta los tres pilares sobre los que 
se asienta la educación formal: la pedagogía, el currículo y la didáctica, en rela-
ción con esta última, se profundizará en las estrategias que son necesarias para 
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Esta primera unidad de la cartilla es teórico-
práctica; en ella, se recogen diversos princi-
pios educativos que son básicos para el me-
joramiento de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 
Los planteamientos que aquí se hacen obe-
decen al trabajo de investigación del autor 
y en su preocupación constante por elabo-
rar una visión conceptual y práctica de lo 
que son esos tres pilares educativos arriba 
mencionados: la pedagogía, la didáctica y 
el currículo.
Pero como se trata de trabajar los entornos 
virtuales apoyados por las TIC, es muy im-
portante tener a la mano prácticas docentes 
y discursos pedagógicos que hacen parte de 
nuestra experiencia para ponerlos al servicio 
tanto de la comprensión como de las dife-
rencias que es necesario establecer entre las 
aulas reales y las aulas virtuales, lo cual re-
quiere acudir a prácticas comprensivas, in-
terpretativas, hermenéuticas y críticas. 
Con tal fin, hay que estar pendientes de las 
preguntas que a cada momento se formulan, 
a las evaluaciones previas y posteriores a la 
unidad, a los ejemplos que se manejan, a las 
propuestas que se formulan y a la lectura 
complementaria que se ofrece para consoli-
dar lo aprendido y hacer que el desarrollo de 
la unidad sea del mayor provecho. 
Por tanto, le sugiero que lea cuidadosamente 
el texto y reflexione sobre su contenido, tome 
notas, glose el texto, subráyelo, interróguelo, 
dese cuenta dónde se formulan definiciones, 
dónde aparecen las características, cualida-
des o propiedades de un objeto, dónde le 
presentan ejemplos o le hacen ilustraciones, 
dónde se hacen análisis, dónde se formulan 
síntesis o se sacan conclusiones. Hágase pre-
guntas y deje que el texto le haga preguntas 
y trate de responderlas con la mayor sinceri-
dad. A partir de aquí, puede ir poniendo las 
bases comprensivas de las demás unidades y 
sentar los principios de lo que ha de ser su 
proyecto final de curso, del cual le hablare-
mos al final de esta unidad.
Trate de realizar con la mayor conciencia y 
responsabilidad cada una de las actividades 
que se le proponen. 
Metodología
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coMpetencIas de aprendIzaje
Las competencias de aprendizaje para esta primera unidad son:
 El estudiante comprenderá los conceptos de pedagogía, didáctica y currículo, en su rela-
ción con el diseño instruccional.
 El estudiante distinguirá las características fundamentales del diseño instruccional virtual.
 El estudiante comprenderá los principios pedagógicos en que se apoya el desarrollo de 
ambientes virtuales.
 El estudiante analizará sus prácticas docentes a la luz de los principios del diseño instruc-
cional virtual.
12Fundación Universitaria del Área Andina
Mapa conceptual
13Fundación Universitaria del Área Andina7FUNDACIÓN UNIVERSITARIA DEL ÁREA ANDINA 
1.1 el dIseño InstruccIonal
Como su nombre lo indica, el diseño didác-
tico instruccional incorpora factores que 
se relacionan con el proceso curricular, así 
como con la didáctica con respecto al pro-
ceso curricular, el diseño corresponde a las 
fases del currículo que lleva el mismo nom-
bre. Tales fases son: diseño, desarrollo, ejecu-
ción y evaluación. En cuanto a la didáctica, 
se entiende que esta se ocupa de compren-
der e investigar la relación triádica entre la 
enseñanza y el aprendizaje y el conjunto de 
prácticas(Litwin,1998: 94) y saberes necesa-
rios para la formación del estudiante. 
En lo referente a los ambientes virtuales 
de enseñanza, la pretensión de este mó-
dulo consiste en que los maestros, a quie-
nes compete dicha tarea, tengan claridad 
acerca de cuál es la naturaleza de dichos 
ambientes y de qué manera pueden con-
tribuir desde las TIC a mejorar los pro-
cesos educativos que, a diferencia del aula 
tradicional, son mediados por las tecnolo-
gías de la información y la comunicación. 
La razón de esta preocupación surge de la 
manera como se relacionan la educación 
a distancia, la enseñanza virtual, los mate-
riales educativos, los procesos de aprendi-
zaje y el papel de los tutores.
desarrollo teMátIco
preguntas Básicas:
 ¿Qué se entiende por didáctica, pedagogía y currículo?
 ¿En qué consiste el diseño instruccional? 
 ¿Qué papel atribuye a las TIC en el mejoramiento de la calidad educativa?
 
Por eso, en este núcleo temático vamos a 
preguntarnos por el diseño instruccional y 
su relación con los ambientes virtuales de 
enseñanza con el fin de conocer su naturale-
za, sus mediaciones y, en particular, sus prin-
cipios; la meta es comprender la mediación 
didáctica de las TIC con miras a mejorar la 
calidad del proceso de enseñanza en el cual 
estamos comprometidos los maestros.
Como ya se anunció, el diseño instruccio-
nal es una de las fases del proceso curricular 
que se ocupa de establecer los principios que 
rigen en la actividad educativa formal. Sin 
embargo, no se trata solo de eso; el diseño di-
dáctico de materiales virtuales es un proceso 
sistemático de planificación y organización 
de materiales educativos que, fundamenta-
do en una concepción pedagógica, apunta 
a satisfacer las necesidades formativas de los 
alumnos, sin perder de vista la coherencia 
del proceso curricular. Esto quiere decir que 
el diseñador instruccional es el motor del 
proyecto, el líder que logra poner en marcha 
al equipo de producción. 
Por eso, antes de emprender la tarea de ela-
boración del material didáctico para la for-
mación virtual es necesario que se conside-
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ren diversos factores de orden político, social 
y filosófico (epistemológico, ético y estético) 
que están involucrados en la educación. La 
mayoría de estos factores aparecen en los li-
neamientos curriculares que desglosan parte 
del proceso; sin embargo, hay otros elemen-
tos que son librados en manos de escuelas y 
maestros y sobre los cuales hay que poner 
ojo avizor con el fin de buscar coherencia 
con aquellos principios. Estos elementos co-
rresponden a los ámbitos de la pedagogía y 
la didáctica y tienen como mediación fun-
damental el currículo; por eso, no se puede 
descuidar ninguno de ellos.
Así, al cuidado de cada maestro está tomar 
conciencia de su campo (trans-) disciplinar, su 
objeto de conocimiento pedagógico, su didác-
tica específica y de cuáles serían las estrategias 
(materiales, recursos tecnológicos, activida-
des, procedimientos, etc.) más adecuadas para 
que su labor de enseñar sea transparente, útil 
y eficaz para el aprendizaje de sus estudiantes. 
No se trata de la aparición de una asignatura 
más dentro del plan de estudios: Informática. 
El propósito es mejorar la calidad de las prác-
ticas y de los discursos pedagógicos.
1.1.1 Modelos de diseño instruccional
El diseño instruccional es una fase del pro-
ceso curricular en la cual se analizan, dispo-
nen, desarrollan y ponen en escena las es-
trategias educativas (contenidos, materiales, 
actividades, procedimientos, evaluación) con 
el fin de contribuir al aprendizaje eficaz y a 
la formación integral del estudiante.
Siguiendo a Williams y otros (2012), se puede 
hablar, en general, de tres modelos: ADDIE, 
4C/ID y ASSURE. El primero es un acró-
nimo que recibe su nombre de las fases que 
lo componen: análisis, diseño, desarrollo, 
implementación y evaluación de la propues-
ta. El segundo, también es un acrónimo en 
inglés, que alude a las siguientes etapas: ana-
lizar (A) los alumnos, establecer (S) las com-
petencias, seleccionar (S) los métodos de for-
mación, así como los dispositivos telemáticos 
y medios didácticos, utilizar (U) los medios, 
recursos y mediciones, requerir (R) la parti-
cipación del estudiante y, por último evaluar 
(E), controlar y revisar el proceso.
Veamos cómo se ilustra el primer modelo:
tomado de Williams y otros (2012: 23)
15Fundación Universitaria del Área Andina9FUNDACIÓN UNIVERSITARIA DEL ÁREA ANDINA 
Con el fin de lograr cierta precisión sobre el 
asunto y no hacernos redundantes, remita-
se a la lectura No. 1. 
A propósito de esta lectura y teniendo en 
cuenta las sugerencias formuladas más arri-
ba, responda las siguientes preguntas:
a) De acuerdo con las varias definiciones, 
¿en qué consiste el diseño instruccional?
b) Según su respuesta anterior, ¿cuál es el 
fundamento o principio que brinda ma-
yor solidez al diseño instruccional? ¿Un 
fundamento conductista, cognitivista, 
sistémico, constructivista o conectivista? 
Sustente su respuesta.
c) ¿Cuáles son, en su opinión, las fases que 
componen el diseño instruccional?
d) ¿Qué importancia tiene el diseño ins-
truccional en la didáctica virtual?
* *
Una vez respondidas estas preguntas, prosi-
gamos en la lectura juiciosa de lo que sigue.
1.1.2 estructura y proceso curricular
Atendiendo al criterio de, que el currículo es 
una mediación que se encarga de estructu-
rar y de proveer los medios para que la edu-
cación sea eficaz, vamos a reflexionar acerca 
de dos campos que parecer ser útiles en la 
comprensión del fenómeno; se trata de la es-
tructura y del proceso curricular.
La estructura curricular, como se apreciará 
en el módulo correspondiente, dispone la or-
ganización horizontal, vertical y transversal 
del currículo en cuanto a los contenidos y 
estrategias necesarias para su puesta en esce-
na. Si de lo que se trata es de un currículo in-
tegrado, estos aspectos favorecen relaciones 
que tocan la flexibilidad así como la contex-
tualización curricular de modo que responda 
a necesidades de los contextos mediante un 
proceso de construcción permanente que in-
corpore núcleos temáticos y problemáticos; 
para ello, debe estar mediado por un  do-
cente investigador y creador cuya docencia 
parta de principios; se construya de manera 
transdisciplinaria y responda a un concepto 
de cultura amplia, donde funcionen a la par 
la evaluación permanente, la participación 
comunitaria, la acción estratégica y la acre-
ditación fundamentada. 
El currículo integrado es la organización de 
los contenidos en su relación con la mayoría 
de los sectores de la  cultura del país, con el 
fin de integrar la cultura académica con la 
cotidianidad y aunar educación, ciencia y 
tecnología y distintos saberes; para ello, se 
debe tener en cuenta las diferentes moda-
lidades y  niveles educativos. En síntesis, la 
integridad del currículo pone la educación 
al servicio de los problemas personales del 
educando y sus numerosas relaciones con el 
mundo en que actúa y donde convive con 
otros. 
Vistos de manera sucinta algunos factores 
de la organización horizontal y vertical del 
currículo, se destaca frente a ellos la trans-
versalidad. Entre tanto, el proceso curricular 
se refiere a cuatro niveles de aproximación 
al asunto que, en aras de la brevedad, solo 
mencionamos: diseño, desarrollo, ejecución 
y evaluación.
Las dos perspectivas anotadas marchan de la 
mano con cierto nivel de competencia que 
el maestro debe desarrollar. A este respecto, 
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las TIC desempeñan un papel importante 
en cuanto los maestros deben apoyar con to-
dos los medios a su alcance la formación de 
nativos digitales para romper la brecha que 
existe en nuestros países y en grandes capas 
de la población a donde no llegan aún las 
nuevas tecnologías. Parte de ese papel se re-
laciona con la incorporación de las TIC en 
las prácticas pedagógicas, las cuales no pue-
den seguir bajo la pauta del manual escolar 
o de la exposición magistral. Se requiere, en-
tonces, que los maestros participen de ma-
nera activa en la sociedad del conocimiento 
y la información de manera tal que, no nos 
sintamos confundidos o intimidados por el 
volumen de información y la diversidad del 
conocimiento  sino que nos dispongamos a 
diversificar nuestras maneras de conocer y 
actuar; hoy sentimos, pensamos, conocemos, 
interactuamos, imaginamos de manera di-
versa a como lo hacíamos hasta hace algunos 
años. Por igual, han proliferado los lenguajes 
(analógicos, digitales, icónicos, señalativos, 
simbólicos, sígnicos), así como los medios y 
recursos tecnológicos (Internet, multimedia, 
hipermedia, computador, teléfonos móviles, 
Ipad, Ipod, blogs, chat, foros, correo electró-
nico, wikis, webquest, etc.); las redes socia-
les han ampliado el rango de interacción, se 
han multiplicado las mediaciones así como 
las formas de representación y participación, 
así como los saberes y los contenidos.
No es, pues, un secreto que las TIC influyen 
en todos los campos de la vida y la cultura 
actuales; al generar valor agregado con su 
penetración en campos diversos, la digita-
lización, el crecimiento, el acceso, la conti-
nuidad y la extensión, nos hemos visto invo-
lucrados en un proceso de transición hacia 
la información y el conocimiento que pare-
cieran ser imparables. Por eso, el desarrollo 
del capital humano parece ser esencial para 
responder a los retos del desarrollo tecnoló-
gico, el cual no debe ya sorprendernos como 
simples usuarios sino como personas capaces 
de intervenir en ellos y aprovechar mejor los 




1.2 dIdáctIca en entornos vIrtuales
En términos generales, la didáctica es la dis-
ciplina que se encarga de estudiar el proceso 
de enseñanza/aprendizaje; según ya se dijo, 
ella organiza su objeto en torno al llamado 
‘triángulo didáctico’, donde convergen agen-
tes (maestros y alumnos), procesos (enseñan-
za y  aprendizaje) y distintos saberes (teóricos 
y prácticos), necesarios para la educación del 
estudiante.
Sin embargo, para los propósitos formati-
vos de este módulo vamos a pensar en otra 
figura que nos permite configurar diversos 
elementos que entran a jugar en la didáctica, 
tal como la que se ilustra a continuación:
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Este gráfico nos indica que la relación es múltiple entre los agentes, saberes y procesos que se realizan 
con ellos.
cas y aulas escolares), curricular (contenidos, 
competencias, valores, principios) que, com-
binados en distinta medida, permiten que 
los maestros desarrollen estrategias docentes 
múltiples, ofrecer una enseñanza de calidad 
y realizan una práctica pedagógica acorde 
con las necesidades educativas de la época.
Los ambientes virtuales se realizan a través 
de un nuevo espacio: el ‘aula virtual’. Aun-
que es usual oponer lo virtual a lo real, no 
se pueden trazar límites estrictos; lo virtual 
es un efecto de simulación de las situaciones 
reales que, para el caso, implica incorporar 
las estrategias didácticas de las aulas reales 
en nuevos contextos, situaciones y ambien-
1.2.1 los ambientes virtuales 
Ahora bien, ¿cómo se da ese proceso en am-
bientes virtuales? Como reza la palabra, los 
ambientes virtuales no son puros dispositivos 
tecnológicos como tampoco simples medios 
utilizados en la educación virtual; más que 
medios, son verdaderas mediaciones cuyo 
papel es abrir el campo del conocimiento y 
la conducta humana a las posibilidades de 
sentido que estos procesos tienen en la for-
mación de personas. Se trata de mediacio-
nes, porque el aprendizaje es un complejo 
de acciones en donde intervienen múltiples 
factores de índole personal (motivación, co-
nocimientos previos, deseo de aprender y ca-
pacidades mentales), institucional (entornos 
interactivos, medios audiovisuales, bibliote-
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tes donde no es posible precisar un espacio 
físico, contar con la presencia cara a cara de 
maestros y alumnos pero sí valerse de dis-
positivos telemáticos como el computador, 
la Internet, la multimedia, etc. Mediante 
ellos, se puede aglutinar en red numerosos 
factores de índole educativa:  productos ela-
borados en academias, escuelas, laborato-
rios, bibliotecas, estudios; actividades como 
lecturas, escrituras, conferencias, seminarios, 
talleres, trabajo individual y grupal, consul-
tas, tutorías, etc. 
Por tanto, lo que define la virtualidad no es el 
dispositivo tecnológico utilizado; lo sustancial 
es la interacción, la participación, el aprendi-
zaje cooperativo entre adultos y jóvenes, ni-
ños y viejos, hombres y mujeres, en diferentes 
espacios (hipermediales e hipertextuales) me-
diados por las nuevas tecnologías.
Sobre esta base, podemos afirmar que el 
entorno virtual es un espacio socio-comuni-
cativo simulado donde coinciden recursos y 
equipos diseñados con el propósito de faci-
litar y optimizar el aprendizaje de los estu-
diantes y donde se destacan las mediaciones 
ofrecidas por el uso del computador y la web. 
Es así como la utilidad de las TIC se consi-
dera fundamental en el desarrollo de estos 
ambientes, siendo su contribución educativa 
muy variada.
Las TIC ofrecen una serie de beneficios que 
sirven tanto en la educación a distancia como 
en la presencial; para que tal ayuda muestre 
todos sus efectos y se le pueda sacar el me-
jor provecho, es preciso tener en cuenta que, 
al diseñar y desarrollar entornos basados en 
las nuevas tecnologías, aparecen múltiples si-
tuaciones de orden institucional que tocan a 
directivos, maestros y estudiantes; por tanto, 
hay que conocer las posibilidades que ofre-
cen las diferentes aplicaciones y no pasar por 
alto los modelos pedagógicos y didácticos en 
que se asienta la formación eficaz. 
Esta caracterización no tiene otra finalidad 
que elevar el grado de conciencia acerca de 
la naturaleza de la información digital y la 
comunicación en red, de la diversidad de 
las situaciones, de los modelos pedagógicos 
más eficaces, de las relaciones entre maestros 
y estudiantes, de las diferentes aplicaciones 
que se usan y de los cambios que todo ello 
supone con respecto al aula, los medios, las 
mediaciones y las formas de comunicación. 
Cada uno de estos factores tiene incidencia 
en el aprendizaje, en el desarrollo del pensa-
miento, en la interacción y, en general, en la 
mayoría de procesos académicos relaciona-
dos con el estudio eficaz.
Entre todos estos elementos, se destaca la 
concepción de la enseñanza y el aprendiza-
je en red; al no ser suficiente la enseñanza 
tradicional, compete al maestro desarrollar 
nuevos procesos que, más allá de la exposi-
ción oral, le impliquen un compromiso con 
la escritura, el diseño virtual, las tutorías y 
asesorías, las entrevistas con sus estudiantes, 
el aprendizaje personal, la investigación, el 
desarrollo curricular, el uso de diferentes 
medios virtuales, la interacción permanente 
con los medios, etc., de modo que se con-
figure una formación flexible. Con respecto 
al aprendizaje, su característica de base es la 
apertura; el aprendizaje abierto se refiere a 
tendencias del estudiante que se refieren a su 
motivación y esfuerzo personal, al aprendi-
zaje deliberado y responsable, a la concien-
cia del estilo de aprendizaje, a la puesta en 
escena de la formación previa, a la proyec-
ción de sus necesidades e intereses educati-
vos en la autoformación, al papel que ejerce 
su situación laboral en las condiciones de es-
tudio (lugar de trabajo, espacios y horario de 
estudio, disponibilidad de tiempo, etc.).
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De acuerdo con lo anterior, frente al dis-
positivo tecnológico, se requieren mejores 
maestros y mejores estudiantes que, a te-
nor de los modelos pedagógicos, colabo-
ren, interactúen y participen a plena con-
ciencia de su respectiva tarea y en el mejor 
aprovechamiento de la incidencia que las 
TIC tienen en la disolución de las fronte-
ras entre lo real y lo virtual, lo presencial y 
a distancia, el inter-cambio de papeles de 
profesores y estudiantes, así como del per-
sonal y los grupos de soporte administrati-
vo, la creación de redes, la integración de 
cursos, la publicación, socialización y dise-
minación del conocimiento, el aprendizaje 
colaborativo, el desarrollo del pensamien-
to colectivo, el crecimiento profesional,  y 
el intercambio permanente de experien-
cias con pares formados en el mismo cam-
po y dispuestos  a la colaboración.
Así, pues, las mediaciones telemáticas en la 
educación, además del dispositivo tecnoló-
gico (computadores, redes, herramientas, 
software, etc.), requieren que se atienda a 
los nuevos marcos institucionales, a mo-
delos pedagógicos emergentes, abiertos, 
flexibles y orientados a la formación, a 
nuevos modelos de aula interactiva, a es-
trategias de implementación propias de los 
ambientes virtuales, a la diversidad de for-
mas de pensamiento y saberes y modalida-
des de conocer, al enriquecimiento de las 
prácticas pedagógicas, al estilo de aprendi-
zaje de los estudiantes y su experiencia con 
TIC y a las características de la comunica-
ción mediada por el computador.
Por eso, vamos a referirnos brevemente al 
papel de las TIC en la formación de maes-
tros, dado que este es nuestro compromiso 
con ustedes, futuros especialistas.
1.2.2 las tIc y la formación de maestros
Si aceptamos que las TIC no constituyen 
por sí mismas un modelo pedagógico, es por-
que se requiere entrar en consideraciones de 
orden pedagógico para que ellas se puedan 
integrar a modelos específicos, a tenor de 
los dos grandes componentes formativos de 
la persona: el conocimiento y el comporta-
miento humano. Integrarlas no quiere decir 
simple y llanamente hacer uso de ellas, sino 
incorporarlas de manera sistémica al currí-
culo, para lo cual su uso debe estar orientado 
a mediar significativamente en la enseñan-
za, a transformar los contenidos, facilitar el 
aprendizaje,  diversificar la interactividad de 
modo que su uso no sea excepcional y espo-
rádico sino estrechamente vinculado con las 
prácticas docentes de forma cotidiana don-
de más que sobresalir la plataforma tecno-
lógica se destaque su adecuación estratégica 
a la actividad educativa para la cual ha sido 
propuesta. 
En síntesis, se requiere un maestro compe-
tente en su uso. Como se sabe, el trabajo 
pedagógico mediante competencias es una 
de las propuestas más interesantes y univer-
salmente aceptadas y compartidas en torno 
a la educación por diversos organismos del 
orden nacional como internacional. Las 
competencias se refieren al conjunto de ca-
pacidades que, en los órdenes intelectual, in-
teractivo, sensible, procedimental, imagina-
tivo, constituyen formas de desarrollo del ser 
y del hacer humano del estudiante. 
Como se acaba de anotar, las competencias 
apuntan al conjunto de capacidades que de-
finen el ser y el hacer, en sus diversas mo-
dalidades: saber, querer, poder, deber, creer 
ser/hacer, lo que significa generar el mayor 
20Fundación Universitaria del Área Andina14FUNDACIÓN UNIVERSITARIA DEL ÁREA ANDINA 
número de ambientes propicios para con-
tribuir al desarrollo de la personalidad estu-
diantil. Las competencias son un conjunto 
integrado de conocimientos, habilidades, 
actitudes, aptitudes  y valores, que permite 
el aprendizaje significativo del estudiante y 
su desempeño satisfactorio  y autónomo ante 
situaciones concretas de la vida personal y 
social. Se manifiestan como capacidades que 
desarrollan el ser y el hacer del hombre y lo 
transforman de diferentes maneras (saber, 
querer, poder, creer, deber/ser-hacer). Por 
tanto, los desempeños son transformaciones 
que sufren el ser y el hacer desde el punto de 
vista del saber, querer, poder, deber, creer del 
sujeto educativo.
Lo dicho, nos induce a pensar que el uso de 
TIC en educación, además de lo que se verá 
más adelante (1.3.1), debe contribuir a desa-
rrollar la capacidad de los estudiantes como 
seres de conocimiento y de acción; estos son 
dos campos que los estudios respectivos han 
abordado desde las competencias cognitivas 
y comunicativas pero que, en lo que a noso-
tros respecta, cabe pensar en su diversidad 
en cuanto a procesos de pensamiento e in-
teracción, además de las relacionadas con el 
mejoramiento de la capacidad de estudio y 
aprendizaje de calidad, así como en la capa-
cidad para investigar, presentar y socializar 
resultados de investigación.
1.2.3 Importancia de las tIc en educación
Teniendo en cuenta que el diseño instruccio-
nal en ambientes virtuales debe considerar 
las necesidades de aprendizaje y el entorno 
en que ellas se han de dar; las competen-
ciass de formación; los recursos necesarios 
para que se produzcan los aprendizajes; la 
selección y organización de los contenidos; 
las estrategias de aprendizaje adecuadas y la 
evaluación de las actividades, no se puede 
descuidar los aspectos metodológicos per-
tinentes al programa que estamos desarro-
llando. 
Cada objeto de aprendizaje requiere princi-
pios, teorías, métodos y técnicas que le sean 
pertinentes; a pesar de que existe la meto-
dología, el trabajo con los métodos exige 
un maestro crítico y creativo que pregunta 
acerca de la correspondencia de los métodos 
con los contenidos y demás estrategias de en-
señanza y aprendizaje, que esté siempre dis-
puesto a innovar y a crear, que no confíe en 
los métodos como si fuesen simples moldes 
en los cuales puede vaciar en cualquier mo-
mento distintos contenidos de aprendizaje. 
Ahí es cuando se requiere la investigación, a 
la cual haremos referencia en la última uni-
dad de este módulo.
Como ya se ha observado, la importancia 
de las TIC en educación tienen como base 
los desarrollos tecnológicos vinculados con 
el computador y la Internet, así como las 
nuevas concepciones de la comunicación, 
la interacción y la información, además de 
la continua reflexión que tanto especialistas 
como maestros han realizado con respecto 
a la educación, la pedagogía, el currículo y 
la didáctica, muy de la mano con las nuevas 
comprensiones acerca del papel de institu-
ciones, maestros y estudiantes y la naturale-
za de la práctica y el discurso pedagógico.
Así, se ha acentuado la participación activa 
del estudiante en su aprendizaje y se ha ge-
nerado un cambio curricular; estos factores 
han contribuido a modificar las concepcio-
nes de enseñanza y aprendizaje y a romper 
ciertos límites estrictos entre estos procesos, 
los cuales no pueden ser distribuidos a sim-
ple vista entre maestros y alumnos, según se 
verá en la unidad No. 3. En relación con lo 
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primero, el nuevo contexto educativo exige 
mayor responsabilidad y constancia en el es-
tudio y disposición permanente de todas las 
capacidades motrices, afectivas e intelectua-
les en los procesos de formación donde quie-
ra que haya oportunidades para aprender, 
instruirse, formarse o educarse. 
En cuanto a lo segundo, el cambio curricu-
lar se manifiesta en varios ámbitos; por un 
lado, al poner énfasis en el aprendizaje, el 
cual concibe al estudiante como centro y su-
jeto que agencia el proceso curricular a par-
tir del acceso libre a un mayor número de 
recursos, la diversificación de sus experien-
cias individuales y colectivas de aprendizaje, 
la colaboración y participación activa en re-
solución de problemas, la selección de conte-
nidos con base en necesidades e intereses y la 
vinculación de su aprendizaje con contextos 
vitales, laborales y profesionales; por otro, 
supone un currículo integrado, abierto y 
flexible que, al contar con la tutoría y orien-
tación permanente de los profesores, convo-
ca multiplicidad de saberes y conocimientos, 
vincula lo afectivo y lo emocional, diversifica 
los contenidos, desarrolla tipos y procesos 
de pensamiento, ofrece infinidad de fuentes 
de información, brinda nuevas formas de 
comunicación e interacción social, propone 
diferentes espacios de aprendizaje y genera 
otras tantas experiencias (búsqueda, archivo, 
distribución, recuperación, manejo, etc.) de 
información y conocimiento.
En atención a lo dicho, no se puede descui-
dar el papel que la web 2.0 cumple en la 
educación. Cabe destacar, en primer lugar, 
que esta plataforma tecnológica interactiva 
desarrolla información y documentación hi-
permedial e hipertextual, accesible a través 
de la Internet. Por eso, se convierte en una 
mediación para buscar, producir, compartir 
información e interactuar on line con va-
rias fuentes de información y conocimiento, 
que la convierten en terreno fecundo para 
expresarse, aprender e investigar de manera 
autónoma e interactiva; adicionalmente, fa-
cilita la producción de materiales múltiples 
y ofrece espacios para almacenar, organizar 
y difundir contenidos, apelando a diversos 
medios audiovisuales (escritos, sonoros, vi-
suales, gráficos, cromáticos, numéricos, etc.); 
en fin, desarrolla habilidades intelectuales 
lógicas, críticas y creativa, mejora las com-
petencias digitales a la par que promueve la 
gestión de redes y formas de acceso diversas 
a la información.
1.3 las tIc y los prIncIpIos pedagógIcos
Según se sabe, la didáctica es una disciplina 
que responde a las orientaciones de una pe-
dagogía aplicada; su espacio inmediato es el 
aula (en este caso, virtual), espacio en el cual 
se crea la red colaborativa y participativa en-
tre maestros y alumnos, gracias a la media-
ción que establece el currículo con miras a la 
formación de los estudiantes. Por tanto, uno 
de los principios pedagógicos que aparece en 
su horizonte es el relativo a la formación.
Si bien la enseñanza es la competencia fun-
damental del maestro, desde el punto de vis-
ta pedagógico existe cierto dispositivo que 
orienta dicha proceso hacia todo aquello 
que, en el ámbito educativo, tiene valor. Ese 
dispositivo se refiere a la formación.
La formación nos pone de inmediato en di-
rección del sentido. Esto quiere decir que 
cuando nos relacionamos con nosotros mis-
mos, con el mundo y con los de más no lo 
hacemos de manera neutral y transparente; 
lo hacemos siempre situados y movidos por 
necesidades, intereses, inclinaciones, ideo-
logías, puntos de vista, perspectivas. Esto se 
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debe a que el universo donde compartimos 
está alinderado de forma cultural, social e 
histórica y lo construimos objetiva e intero-
bjetivamente como sujetos que nos relacio-
namos intersubjetivamente. Por tanto, cabe 
decir que nuestras interacciones, las relacio-
nes que creamos entre nosotros se dan en 
el universo de la diversidad cultural, social 
e histórica en la cual estamos insertos. Esa 
diversidad está al alcance de la mano gracias 
al uso de las tecnologías.
Vivimos, entonces, en un mundo lleno de 
valor, en donde ponemos intereses, énfasis 
y acentos; en este mundo, vivimos, convi-
vimos, asumimos posiciones y adoptamos 
puntos de vista, apreciamos ciertas cosas y 
nos inclinamos por ellas; en este mundo, es 
donde tenemos vivencias y manifestamos 
tendencias y modos de saber, conocer y ac-
tuar. La diversidad de los modos de vivir tie-
ne notable incidencia en la pedagogía. Por 
eso, consideramos que la pedagogía es un 
asunto de formación.
Por tanto, una de las premisas de la edu-
cación es la formación del individuo como 
ser inacabado, sujeto y persona, dentro 
de un marco axiológico donde el propó-
sito es convertirlo en actor de algo que se 
considera valioso porque lleva la impronta 
de lo humano, porque constituye un bien 
social. El encargo de la educación es, en-
tonces, consolidar la emergencia del sujeto 
y su inserción en la sociedad y la cultura, 
sobre fundamentos éticos y axiológicos 
que condicionan la interacción social. 
Este encargo debe ser capaz de asumirlo 
la educación mediada por TIC que, como 
se desprende de lo dicho, ha de ser una 
educación diversa, transversal, intercul-
tural, civilista, democrática, participati-
va, interactiva,  capaz de recoger en sus 
manifestaciones todo eso que escapa a los 
contextos de la vivencia y que encarna la 
virtualidad social.
Tal como se dijo más arriba, es papel del 
maestro vincular estas posibilidades a su 
práctica pedagógica; más allá de la prédica 
y el buen ejemplo, la generación de ambien-
tes de aprendizaje aterrizados en posicio-
nes corporales, en actitudes mentales, en el 
diálogo, la discusión, la participación y la 
reflexión deben dar a los estudiantes eviden-
cias, ejemplos, rostros en los cuales mirarse 
para generar nuevos espacios y aprender a 
moverse, a mirar compartir, a deliberar y 
adoptar actitudes críticas, a poner en prác-
tica el análisis, argumentar, proponer, defen-
der y discutir puntos de vista, etc. No de otra 
forma es posible responder a la diversidad 
y favorecer la inclusión social efectiva con 
miras a la vida democrática amplia y com-
prometida. De ocurrir esto, es posible que el 
estudiante se apropie de mecanismos de for-
mación civilista, asuma su responsabilidad 
social, realice a plenitud el ejercicio ético de 
la ciudadanía y, a la vez, amplíe el círculo de 
su participación y los espacios desde los cua-
les el horizonte del sentido abunde en pers-
pectivas que enriquezcan su conocimiento, 
suministren información de calidad y tienda 
hilos de interacción que desarrollen las redes 
de interacción social en que todos estamos 
involucrados. 
Las TIC deben constituir, entonces, una me-
diación eficaz para que el estudiante, enfren-
tado a la diversidad, aprenda a posicionarse 
en la red de la complejidad cultural, social e 
histórica del mundo, cuyo tránsito fluye por 
los caminos de la diversidad y de la diferen-
cia no indiferente. Por tanto, deben favore-
cer la apertura cognitiva, ética y estética que 
configuran el comportamiento y el conoci-
miento humano cuya travesía se constituye 
y organiza en el horizonte del otro y de la 
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cultura. Es decir, en un horizonte intersub-
jetivo que, para el caso, está mediado por la 
información y la comunicación. 
Otro factor mediático que nos interesa des-
tacar es el carácter integrado del currículo; 
esta alusión, de nuevo, es inevitable. Cuando 
se trata el tema de la integración es necesario 
tener en cuenta que todo proceso de inno-
vación que involucra el principio de media-
ción, es decir, la integración entre las ideas 
y el contexto, el pensamiento y la acción, la 
hipótesis y la realidad. La mediación exito-
sa en el proceso de cambio educativo com-
prende el desarrollo y la puesta en marcha 
de principios en el desempeño de la activi-
dad, de acuerdo con un determinado enfo-
que cuya proyección queda en evidencia en 
la aplicación de modelos pedagógicos. Para 
que este proceso tenga éxito, debe responder 
a las necesidades del contexto en el que se 
desarrolla. Por otra parte, es definitivo que 
el currículo que se propone logre su articu-
lación con el PEI y responda a necesidades e 
intereses educativos de los contextos; con tal 
fin, debe ser un proceso de construcción per-
manente en el que coexistan dialógicamente 
núcleos temáticos y problemáticos; que se 
construya de manera interdisciplinaria y res-
ponda a un concepto de cultura amplio; que 
sea mediado por un  docente investigador y 
creador cuyo accionar parta de principios 
que se comparten con la comunidad acadé-
mica;  que se caracterice por la evaluación 
permanente; por la participación comunita-
ria; por la acción estratégica y por la evalua-
ción formativa fundada en los resultados de 
diferentes proyectos de investigación. 
En este sentido, debe pensarse en  “progra-
mas flexibles que sirvan para la promoción, 
el mantenimiento y el refuerzo de interac-
ciones estables y mutuamente beneficiosas” 
en las instituciones, la sociedad y la cultura 
y entre maestros y alumnos. La flexibilidad 
no es un asunto que se pueda definir de an-
temano; ella se refiere a diferentes aspectos 
del proceso educativo. Se puede, entonces, 
hablar de flexibilidad de los contenidos (de-
clarativos, cognitivos, procedimentales y 
actitudinales) en cuanto a su significación, 
coherencia, corrección y comprensibilidad; 
de los aprendizajes  (individual, grupal, co-
laborativo, constructivo y reconstructivo); 
del pensamiento (lógico/analítico, crítico/
hermenéutico, estético/creativo); del cono-
cimiento (lógico y analógico, paradigmá-
tico y narrativo); de los saberes (práctico, 
técnico, tecnológico, intelectual, moral, 
político, económico, etc.); de las compe-
tencias (querer, saber, poder, deber y ser/
hacer) relacionadas con conocimientos, 
habilidades, destrezas, actitudes,  aptitudes 
y problemas; de los métodos (analíticos, 
sintéticos, genéticos, críticos, hermenéuti-
cos, participativos, etc.); de las formas de 
razonamiento (inducción, deducción, ab-
ducción y transducción), etc. Desde aquí, 
se puede propiciar una orientación lúdica 
de los ambientes virtuales que, más allá del 
juego, implica trabajar las posibilidades 
educativas que ofrecen las TIC. 
En síntesis, el currículo integrado (López, 1996: 43-66)y flexible, es una variable 
que puede contribuir a la calidad de la educación, como ya se advirtió. Sin em-
bargo, desde el punto de vista de la misión educativa, existen otras direcciones que 
puede tomar el currículo. Una de ellas corresponde al currículo oculto; este es un 
factor que no puede descuidarse en el momento de considerar el papel de las TIC 
en la educación. De acuerdo con Borrero (1997: 37) , la misión educativa
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 ...será más perfecta y acertada si los méto-
dos docente-investigativos que se adopten 
saben llegar más allá de las asignaturas con-
signadas en los programas de estudio y de 
entrenamiento profesional, al hoy denomi-
nado currículo oculto que consulta y toma 
en cuenta los más hondos procesos intelec-
tivos de la persona del estudiante, sus vai-
venes afectivos y emocionales, sus actitudes, 
sentimientos y aspiraciones, sus valores espi-
rituales y humanos, y su concepción del des-
empeño profesional como firme, verdadera 
y generosa vocación de servicio.
A propósito del currículo oculto, cabe anotar 
que si alguna ventaja tienen las TIC en la 
educación ella se debe a que son mediaciones 
flexibles, inmediatas y abiertas al aprendiza-
je, el cual ocurre siempre más allá del aula y 
la escuela, en los  espacios menos pensados, 
con aporte masivo de información,  diversi-
dad de procesos de pensamiento y amplitud 
de campos de conocimiento. 
1) Contenidos.- Más que temas o asun-
tos de los cuales se dicen cosas nuevas, 
los contenidos son categorías mediante 
las cuales se organiza curricularmen-
te aquello que es objeto de enseñanza 
y de aprendizaje y cuyo propósito es la 
formación de los estudiantes. Siguiendo 
cierta tradición, dichos contenidos se 
pueden dividir en cuatro campos:
a. Declarativos.- Son todos aquellos 
contenidos suficientemente desarrolla-
dos, demostrados y probados tanto por 
la ciencia como por la experiencia que, 
al no requerir mayor discusión, consti-
tuyen presupuestos básicos del proceso 
formativo. Conocimientos tales sobre 
la estructura material y energética del 
mundo, sobre la gravedad y la relativi-
dad, sobre la organización de la vida, la 
evolución y la herencia, sobre la orga-
nización social y el desarrollo cultural 
e histórico de la experiencia humana, 
sobre la dimensión cognitiva y comu-
nicativa del lenguaje, salvo enfoques y 
contextos de comprensión y aplicación, 
son aceptados por la mayoría de los es-
tudiosos.
b. Cognitivos.- Son los contenidos que 
se refieren al desarrollo de los procesos 
mentales y en los cuales ha de prestar 
especial atención la educación. Dichos 
contenidos apuntan a la diversidad del 
saber y del conocimiento, así como a 
los tipos de pensamiento (lógico, críti-
co y creativo), el manejo de imágenes, 
nociones y conceptos, la atención a las 
estructuras y operaciones cognitivas y el 
desarrollo de  procesos necesarios para 
una educación superior: razonamien-
to, inferencia, análisis, interpretación, 
argumentación, inducción, deducción, 
abducción, transducción, solución de 
problemas, etc. Como su nombre lo 
indica, estos contenidos exigen prestar 
atención especial a la educación como 
proceso orientado a la formación de 
personas pensantes.
c. Actitudinales.- Como se sabe, el ser 
humano se caracteriza por sus disposi-
ciones, inclinaciones, intereses, modos 
de sentir, percepciones, puntos de vis-
ta, perspectivas, énfasis o maneras de 
apreciar y valorar los objetos del mun-
do, a las demás personas, a sí mismo, 
sus propias acciones. Esto quiere decir 
que nada de lo que acontece en nuestra 
sociedad y en nuestra cultura es ajeno 
a intenciones, propósitos, necesidades 
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e intereses humanos. Dado que en la 
educación el objeto fundamental es el 
ser humano, es necesario no pasar por 
alto que cuando se educa se atiende 
a los valores y se genera valor acerca 
de aquello que se enseña y se aprende. 
Tal cosa ocurre porque el ser humano 
es un ser pasional. 
d. Procedimentales.- Uno de los gran-
des logros del ser humano es haberse 
dado cuenta que, además de pasional, 
es un ser de acción, dinámico y transfor-
mador. Por eso, uno de los compromisos 
fundamentales de la educación consiste 
en poner las bases y darle herramientas 
a los estudiantes para que se conviertan 
en seres de acción, capaces de darle sen-
tido a su vida, de tomar decisiones de 
transformar el mundo, de participar en 
el empeño humano de ser mejores, de 
colaborar en diversos proyectos que fa-
vorezcan la calidad de vida. 
Teniendo en cuenta que las TIC no depen-
den de los medios tecnológicos avanzados de 
que hacen gala, corresponde al maestro ac-
tual considerar la diversidad de los contenidos 
con el fin de favorecer su desarrollo a través 
de medios virtuales, si se quiere no incurrir 
en determinismo tecnológicos y no pasar por 
alto que las TIC son mediaciones imprescin-
dibles cuyo papel es diversificar y ampliar las 
posibilidades humanas y que, en tales con-
diciones, su aprovechamiento depende del 
buen manejo que hagamos los maestros. 
2) Competencias.- Las competencias se 
refieren a todas aquellas capacidades 
que es necesario cultivar en el estudian-
te con respecto a los procesos de conoci-
miento y de comportamiento necesarios 
para su formación. Pasando por alto las 
diferencias que las épocas han trazado 
en cuanto al uso de la razón y el papel 
de la acción lo que nos induce a pensar 
en competencias cognitivas y comuni-
cativas, es preciso hacer referencia a 
tres tipos de ellas, siguiendo lineamien-
tos educativos del Ministerio de Educa-
ción Nacional. Se trata de las compe-
tencias: argumentativas, interpretativas 
y propositivas.
a. Argumentativas.- Al ceder el imperio 
de la razón que imponía el rigor de los 
límites disciplinares y la búsqueda de la 
verdad apoyada en causas, se nos impo-
ne el mejor argumento. El argumento 
se utiliza para convencer de la bondad 
de una tesis o para persuadir acerca de 
la adopción de determinado comporta-
miento o de tomar cierta decisión.
b. Interpretativas.- Dada la diversidad 
del conocimiento, la comprensión se 
abre paso cuando la matematización 
deja de ser una práctica general y las 
prácticas demostrativas basadas en el 
rigor conceptual y las pruebas condu-
centes a la validez y la verdad, dan paso 
a otras formas de representación donde 
prevalece lo verosímil, lo cierto, lo po-
sible, lo correcto, lo legítimo, etc., y se 
produce el flujo de las hipótesis, se con-
cede valor a los simbolismos y se afianza 
el poder de las imágenes. 
c. Propositivas.- En el mundo actual 
complejo y diverso, uno de los retos 
que se impone a los individuos es el de 
ser pro-activos, creativos, críticos, in-
novadores. Tener capacidad propositi-
va es ser capaz de dar respuesta a una 
sociedad que pareciera llenar todos los 
espacios donde el individuo puede des-
envolverse con cierta independencia, 
autonomía, libertad. 
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Dadas estas competencias, corresponde a 
las TIC apoderarse pedagógica y didácti-
camente de su naturaleza para propiciar el 
desarrollo de cada una de ellas para afianzar 
la autonomía, la libertad, la diversidad, la in-
clusión y la interculturalidad con que se reta 
a la educación. 
3) Disciplinas.- Aunque es tradicional 
hacer la diferencia entre ciencias y dis-
ciplinas, asumimos que el conocimiento 
científico aborda objetos que los estu-
diosos configuran epistemológica y me-
todológicamente para indagar de mane-
ra profunda sobre ellos: su naturaleza, 
características, leyes, causas, relaciones, 
sistemas y procesos que los conforman. 
Para ello, se apoyan en principios epis-
temológicos, teóricos, metodológicos y 
técnicos, orientados a precisar la natu-
raleza y límites de los objetos de cono-
cimiento, a proponer teorías suficiente-
mente sólidas, válidas y argumentadas, 
desarrollar métodos para abordar di-
chos objetos y generar aplicaciones y 
técnicas para controlar y transformar la 
realidad. Con respecto a esto, es preciso 
considerar que no es lo mismo pensar 
la realidad en términos de leyes, causas, 
orden, relaciones, redes, reglas, etc. La 
complejidad exige acercarse a ella sin 
perder de vista niveles de complejidad: 
material, biológico, social, intelectual; 
las visiones disciplinaria, interdiscipli-
naria o transdisciplinaria; las formas 
de conocimiento: lógica y analógica; la 
pluralidad de los saberes: prácticos, téc-
nicos, tecnológicos, morales, políticos, 
intelectuales, etc. De todos modos, cabe 
reconocer que a la educación le intere-
sa enseñar a comprender esa realidad 
compleja: ya sea explicándola o inter-
pretándola como lo propone Vygotsky.
4) Métodos.- Como se sabe, los méto-
dos comprometen procedimientos, ac-
tividades y estrategias que facilitan el 
desempeño intelectual, investigativo y 
docente. Son caminos que abrevian el 
transcurso de alcanzar una meta. Los 
hay de diversa índole: analíticos y sin-
téticos, demostrativos, experimentales, 
históricos, activos, inductivos y deducti-
vos, etc. Como ocurre en las actividades 
de la vida, esta es heterogénea y deman-
da métodos muy variados; por eso, más 
que moldes, los métodos son estrategias 
que hay que saber aplicar, modificar y 
utilizar de acuerdo con el trabajo que se 
vaya a realizar. No siempre los mismos 
métodos sirven en los mismos campos 
de desempeño. Para el caso, vale tener 
en cuenta que los objetos de conoci-
miento así como las acciones humanas 
tienen mucha variedad. Es la manera de 
trabajar lo que demanda el método. 
*            *
Al llegar a este punto, le propongo dete-
nerse para efectuar nuestra tercera lectura; 
luego de la lectura minuciosa, responda los 
siguientes interrogantes:
a) De acuerdo con Coll, ¿qué papel des-
empeñan las TIC en la enseñanza? Ela-
bore un cuadro sinóptico.
b) ¿Cuáles son las competencias que se 
proponen desarrollar con base en TIC, 
en las diferentes etapas de la educación? 
Elabore un  cuadro resumen con base 
en los factores que, a la luz de lo com-
prendido, considere más importante.
*            *
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Vamos, entonces, a terminar nuestra tarea.
Antes de cerrar este apartado, detengámo-
nos para hacer una breve incursión en un 
término que se nos ha colado muchas ve-
ces en este documento; se trata del vocablo: 
mediación. ¿Por qué se ha vuelto imperioso 
hablar de mediaciones? En primer lugar, 
porque es necesario superar la tentación 
de asumir las TIC como puros medios, 
instrumentos o vehículos de información, 
tal como se acostumbró en su momento 
con las ayudas audiovisuales. En segundo 
lugar, porque la información no se reduce 
al fenómeno puro de la transmisión sino 
que lo consideramos un proceso que ori-
gina formas que se informan, transforman 
y deforman para generar realidad, mundo 
y sentido; adicionalmente, más allá de la 
concepción tradicional de la señal que ape-
nas informa y desencadena movimientos 
es preciso ver en ella un verdadero proceso 
transformador de todos los órdenes del uni-
verso en que vivimos. En tercer lugar, por-
que las mediaciones nos enfrentan lúdica-
mente a las posibilidades del sentido en las 
cuales está involucrada de manera directa 
la acción humana. 
Con base en estos argumentos, reconocemos 
que la mediación nos sitúa en un mundo de 
relaciones divergente y convergente a la vez, 
en un mundo intersubjetivo donde no pode-
mos no asumir posiciones, en un mundo re-
gulado y equilibrado donde nos integramos 
con los demás, donde nos orientamos de 
manera global y local, un mundo que expe-
rimentamos y conocemos de diversa forma, 
un mundo organizado de manera compleja 
en múltiples niveles, donde  nos acomoda-
mos de manera intencional y compartimos 
intereses y necesidades gracias a la organiza-
ción valorativa que le damos como cultura 
(Cárdenas, 2012a).
Si desde el punto de vista pedagógico el 
asunto es la formación, corresponde a las 
TIC darle alas al estudiante para promover 
un sujeto deliberante, interactivo y responsa-
ble en el mundo complejo que le toca vivir. 
1.3.1 aspectos pedagógicos de las tIc
Cuando usamos los espacios virtuales con 
miras a la formación de maestros es nece-
sario pensar en la influencia que los mis-
mos tienen en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Esto significa que tales procesos 
sufren transformaciones profundas; pierde 
importancia la comunicación cara a cara, 
prácticamente desaparece el aula real, se 
incrementan los medios y recursos telemáti-
cos, se transforma radicalmente la informa-
ción, se diversifica el conocimiento, se desa-
rrollan nuevas relaciones de interacción, se 
promueven diversos tipos de pensamiento o 
se incrementan diferentes comportamientos 
humanos; en fin, se mejora radicalmente el 
proceso educativo.
Por eso, los papeles tradicionales de profeso-
res y alumnos se modifican a fondo; en cuan-
to a los profesores, se requiere dominio de la 
tecnología, sus recursos y su funcionamien-
to; reducción de la docencia en aras de la tu-
toría, la asesoría, el diseño e implementación 
de esos recursos; la profundización en el pro-
ceso curricular en cuanto al conocimiento 
de principios y fines de la educación, la ela-
boración de los contenidos, el desarrollo me-
todológico de los mismos, el desempeño de 
prácticas pedagógicas adecuadas al modelo 
virtual, el manejo de un discurso pedagógico 
coherente, claro, diverso y provocador. Dada 
esta condición, el papel más complejo com-
pete a los profesores, quienes además deben 
tener en cuenta a los sujetos a quienes están 
dirigidos; no hacerlo puede conducir a gene-
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rar caos en el aprendizaje, falta de atención y 
deserción de los estudiantes y a restarle efec-
tividad al proceso de formación.
Con respecto a los alumnos, se exige que parti-
cipen activamente en los procesos, retroalimen-
ten los procesos en pro de su mejoramiento, 
contribuyan a que estos respondan a sus ne-
cesidades e intereses y colaboren mutuamente 
para el mejor logro de sus aprendizajes. En fin, 
los sistemas hipermediales favorecen el diseño, 
desarrollo, ejecución y evaluación de materia-
les curriculares integrados, variados, flexibles 
y dinámicos que, a la par de la diversidad de 
contenidos, motivan el aprendizaje permanen-
te, reflexivo y deliberado así como se prestan al 
manejo fácil por parte de los estudiantes.
1.3.2 principios relacionados con tIc 
Teniendo en cuenta las consideraciones ante-
riores, y antes de reflexionar acerca de algunos 
principios educativos relacionados con las TIC, 
hagamos breve referencia a la tecnología edu-
cativa. Dandole una rapida pero concienzuda 
vista a la propuesta de Rueda (2007), podemos 
decir que la tecnología educativa ha sido vista 
con carácter instrumental, en función de com-
petencias o con visión curricular o lo que la au-
tora llama discurso tecnocrático que confunde 
lo educativo con lo didáctico, sin contar con 
una teoría clara de la tecnología.  Esta apre-
ciación nos indica que la tecnología educativa 
no puede confundirse con la informática edu-
cativa como tampoco con el uso de las TIC 
en educación, donde además del juego de hi-
pertextos y numerosos formatos  multimedia, 
hay que considerar que “…fenómenos como 
la desterritorialización, la destemporalización 
y el interjuego de sincronía y asincronía de los 
procesos comunicativos y educativos, generan 
un escenario que confronta el modelo educati-
vo tradicional” (Rueda, 2007: 113).
Entonces, es preciso considerar la existen-
cia de diferentes modelos en lo concernien-
te a las TIC en educación. Primero, están 
los modelos que combinan lo presencial 
con lo virtual, en los cuales el uso de la In-
ternet consiste básicamente en brindar in-
formación; lo virtual es, entonces, un medio 
más de apoyo del aula real donde prevalece 
la comunicación cara a cara y persiste el 
carácter instrumental de la tecnología. Se-
gundo, encontramos los modelos blended-
learning (blearning) en que la semipresen-
cialidad deja abierto el camino a acciones 
diversas con recursos virtuales: debates, fo-
ros, preguntas, tareas y se gestiona la mayor 
interacción y comunicación entre maestro 
y alumno, con apoyo tutorial. En tercer lu-
gar, aparecen los modelos e-learning en los 
cuales la mayoría de las actividades se dan 
en el espacio virtual. 
Este módulo intenta, en la medida de lo po-
sible, responder a las exigencias del modelo 
e-learning, aunque presta atención a distin-
tos factores del segundo, dado el proceso 
paulatino en que estamos comprometidos 
en la FUAA.
29Fundación Universitaria del Área Andina23FUNDACIÓN UNIVERSITARIA DEL ÁREA ANDINA 
Como ya hemos visto, son variados los ele-
mentos que podríamos considerar a propó-
sito de los principios que se han de tener en 
cuenta en el desarrollo educativo de las TIC. 
Sin embargo, vamos a hacer mención de al-
gunos de ellos: virtualidad, digitalización, in-
teractividad, redes, multimedia e hipermedia.
1) Virtualidad.- Proceso de simulación 
de la realidad que permite superar las 
fronteras de tiempo y espacio reales para 
revelar nuevas posibilidades de mundo, 
mediante el uso de tecnologías.
2) Digitalización.- Proceso de creación, 
manipulación, transmisión y almacena-
miento de grandes cantidades de infor-
mación, mediante la asignación de valo-
res discretos. 
3) Interactividad.- Concepto que, referi-
do a las TIC, hace alusión a un progra-
ma de interacción dialógica entre el com-
putador y el usuario, a partir de múltiples 
enlaces con informaciones previas. 
4) Redes.- Nueva concepción espacial y 
cartográfica que se refiere a la configu-
ración de múltiples redes interactivas 
entre usuarios y computadores, cuya 
manifestación más visible es la Internet. 
5) Multimedia.- Es un dispositivo que in-
tegra diversos medios: escritos, sonoros, 
icónicos, gráficos, etc.
6) Hipermedia.- Es un dispositivo tec-
nológico que apela a la polifonía de 
los medios, a la intertextualidad y a 
la representación del conocimiento 
en red.
De lo dicho se desprenden algunos indica-
dores acerca de la calidad de un progra-
ma virtual; entre ellos, podemos destacar 
los siguientes: 1) El texto didáctico debe ir 
acompañado de elementos visuales, es de-
cir, debe incorporar el principio de multi-
media. 2) Los elementos textuales y visuales 
deben co-aparecer en la pantalla, evitando 
con ello la aparición secuencial. 3) La expli-
cación de elementos gráficos debe hacerse 
mediante recursos orales en lugar de escri-
tos. 4) No debe hacerse la presentación si-
multánea de textos orales y escritos para no 
interferir en aprendizaje. 5) Los materiales 
deben orientarse a la acción formativa; por 
eso, la información complementaria debe 
darse en anexos. 6) El estilo debe ser perso-
nal de modo que se dé a los estudiantes un 
tratamiento directo.
*             *
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Como decimos en Cárdenas (2011c), “El encargo de la educación es,…, consolidar la emergen-
cia del sujeto y su inserción en la sociedad y la cultura, sobre fundamentos éticos y axiológicos 
que condicionan la interacción social”.
Tal apreciación nos conduce a tomar distancia de ciertas concepciones; una de ellas precisa que 
las tecnologías no se reducen al mero aparataje de los artefactos, como tampoco a su construc-
ción; la otra nos aparta de la creencia de que la tecnología es pura ciencia aplicada, en este caso 
a la educación. Si consideramos que la educación es un campo de las ciencias humanas donde 
interesa la formación de la persona, la tecnología debe interesarse en el sujeto educable y en ello 
debe poner atención especial el maestro con el fin de formar personas diferentes que no sean 
indiferentes frente a los demás; esto quiere decir que el uso de los ambientes virtuales no puede 
descuidar la dimensión ética de la educación.
Por lo mismo, no se puede descuidar el aspecto formativo de la pedagogía que, además de con-
tribuir al desarrollo cognitivo, ético y estético del estudiante, debe acoger todo aquello que en la 
cultura constituya valor. La cultura, como sedimentación de la experiencia humana y territorio 
fronterizo con el mundo de la vida, debe proveer los ámbitos propicios para la educación, gra-
cias a los cuales se pueda reconocer que ella es la única manera que tenemos de vivir humana-
mente, de convivir con los demás.
En tercer lugar, el uso educativo de las TIC ha de concentrarse en una didáctica que incorpore 
una visión novedosa de los nexos entre los procesos de enseñanza y aprendizaje y los saberes; 
así, el problema didáctico no consiste puramente en enseñar la ciencia (saber intelectual) como 
se propone desde la transposición didáctica (Chevallard, 1991), según una mirada curricular 
centrada en las disciplinas. De lo que se trata es de enseñar personas que aprendan a poner en 
escena los más altos ideales humanos: la libertad, la creatividad, la actitud crítica, la participa-
ción, la colaboración, la interacción, la comunicación, el conocimiento, en el amplio retablo de 
la intercultura y para lo cual las TIC han de ser mediaciones valiosas. 
conclusIones
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proyecto de fIn de curso
El proyecto de fin de curso es un tipo de propuesta que, a manera de intervención en el uso 
de TIC en los procesos didácticos de enseñanza y aprendizaje, pretende diseñar una o varias 
herramientas telemáticas que, a la luz de lo visto en el módulo, así como de la práctica docente, 
pueda contribuir a mejorar la calidad educativa.
En términos generales, la propuesta debe tener varias partes: a) Una introducción donde se 
plantea el tema o problema que la motiva, se hace un breve diagnóstico de la situación que se 
quiere mejorar, se establecen las competencias, se formulan los principios (de orden didáctica, 
curricular, pedagógico y tecnológico) en que se fundamenta la propuesta y la justificación del 
tipo de estrategia; b) Un desarrollo donde se formula en sí la propuesta, con los principios que 
la alimentan (cfr. Lectura No. 2), la explicación de las fases de diseño y la descripción de la es-
trategia; c) Unas conclusiones generales en relación con la experiencia, así como con los logros 
y/o expectativas de la propuesta.
En cuanto a la estrategia correspondiente a las TIC, sugerimos el montaje de una de las si-
guientes: una wiki, un blog, un video, una webquest o una slideshare. Con ese fin, a lo largo del 
módulo se ofrecerán lecturas, videos y enlaces a páginas web que pueden contribuir a ilustrar 
el proceso de elaboración. 
En fin, se trata de que cada uno pueda valerse de los medios a su alcance para investigar, diag-
nosticar y proponer diversas modalidades de uso de TIC en educación básica, media o superior.
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glosarIo de térMInos 
aMBIente
Ámbito de encuentro intersubjetivo e interactivo entre seres humanos 
que se caracteriza por la diversidad.
aprendIzaje 
Práctica de incorporación de saberes que hacen posible el desempeño 
cultural del ser humano.
coMpetencIa
Capacidad mediante la cual se manifiesta el ser y el hacer humano en 
cuanto a las posibilidades que tiene de saber, querer, poder, deber en 
contexto.
dIdáctIca
Conjunto de estrategias mediante las cuales la educación formal desa-
rrolla procesos de enseñanza y aprendizaje apoyados en saberes. Dis-
ciplina que estudia estos procesos.
dIseño
Fase de una práctica mediante la cual se precisan y definen los compo-
nentes para que un proceso alcance los objetivos esperados. 
enseñanza
Práctica mediada gracias a la cual un maestro endoculturiza y socia-
liza a sus estudiantes. 
vIrtualIdad
Simulación de la realidad que, más allá de las fronteras de tiempo y es-
pacio, nos revela nuevas posibilidades de mundo con base en las TIC.
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Tema de la Cartilla  
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Esta unidad desarrollará algunos elementos relacionados con la dinámica emer-
gente de las TIC en relación con el diseño didáctico virtual.  Siguiendo muy de 
cerca la propt no descuidar los principios pedagógicos, en esta unidad vamos 
a ocuparnos de varios temas relacionados con la práctica pedagógica, el discurso 
pedagógico, la pedagogía crítica y algunos aspectos de la emergencia de las di-
dácticas. La claridad que se alcance alrededor de estos conceptos va a ser muy 
importante en los diversos acercamientos que cada uno de ustedes, va a hacer 
de las demás unidades de este módulo, con miras a mejorar su práctica docente. 
Por eso, va a ser necesario que tengamos en cuenta los tres pilares sobre los 
que se asienta la educación formal: la pedagogía, el currículo y la didáctica y, 
en relación con esta última, las estrategias necesarias para que los procesos de 
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Metodología
La segunda unidad de la cartilla sigue, en general, 
los mismos lineamientos de la primera; por un 
lado, trata de explicitar los principios pedagó-
gicos que rigen en el diseño didáctico virtual y, 
por otro, insiste en diferentes prácticas que los maes-
tros deben desarrollar con miras a que esos principios 
se pongan en escena. Buena parte de lo que aquí 
se expone, al tener como base el trabajo de in-
vestigación del autor sobre la educación, trata 
de poner en evidencia los múltiples vínculos 
que ese trabajo tiene con la emergencia tanto 
de las TIC como de la pedagogía.
La emergencia, si bien no es una preocu-
pación nueva, convoca en la época actual 
algunos indicios que son típicos de lo que viene 
ocurriendo con las TIC: interactividad,   compleji-
dad, sincronía, innovación, transformación, apertura, 
flexibilidad, colaboración y, por supuesto, la impo-
sibilidad de controlar y predecir su comportamiento. 
Por tanto, al trabajar los entornos virtuales 
apoyados por las TIC, es muy importante 
considerar las prácticas docentes y discursos 
pedagógicos que hacen parte de nuestra ex-
periencia para ponerlos al servicio tanto de 
la comprensión, así como de ciertas tenden-
cias pedagógicas que rompen con esquemas 
y pueden ser útiles en las aulas virtuales; por 
eso, se requiere acudir a prácticas compren-
sivas, interpretativas y críticas.  
Con tal fin, no hay que perder de vista estos 
ingredientes a la hora de hablar del diseño 
didáctico virtual, pues se trata de aprove-
char todas estas ventajas y, por supuesto, de 
aminorar el efecto de las desventajas que las 
TIC puedan tener. 
Para ello, hay que leer paso a paso, rumian-
do el texto como decía Estanislao Zuleta, 
para que este suelte el sentido sobre cada 
uno de sus contenidos. No sobra, entonces, 
recordarle algunas pautas dadas en la uni-
dad anterior; tome notas, glose el texto; subráyelo, 
interróguelo; dese cuenta dónde se formulan definicio-
nes; dónde aparecen las características, cualidades o 
propiedades de un objeto; dónde le presentan ejemplos 
o le hacen ilustraciones, dónde se hacen análisis y se 
plantea una discusión; dónde se formulan síntesis o 
se sacan conclusiones. Hágase preguntas y deje que el 
texto le haga preguntas; trate de responderlas con la 
mayor sinceridad. 
Si procede de esta forma y aprovecha 
su experiencia lectora y de estudio pue-
de construir bases sólidas para apoyar su 
aprendizaje, tal como lo propone el cons-
tructivismo.  
Pongamos, entonces, manos a la obra con la 
mayor responsabilidad. 
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La competencia general de esta unidad apunta a que el estudiante reflexione acerca del papel 
emergente de las TIC, la oportunidad de la innovación de las prácticas y los discursos peda-
gógicos y la integración de las TIC en el diseño didáctico.
Las competencias de aprendizaje para esta primera unidad son:
 El estudiante comprenderá la naturaleza impredecible e indeterminada de las TIC y su 
influencia en la didáctica de los entornos virtuales. 
 El estudiante distinguirá diversos factores de emergencia de las didácticas apoyadas en 
TIC. 
 El estudiante reflexionará acerca de la predecibilidad de las didácticas presenciales y tra-
bajará en la innovación propia de las didácticas virtuales. 
 El estudiante analizará cuáles pueden ser las prácticas docentes más adecuadas al carácter 
emergente de la didáctica virtual.
coMPetencIa general
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desarrollo teMátIco
Preguntas guía:
 ¿Qué se entiende por emergencia dentro de la relación de la didáctica 
con las TIC? 
 ¿Qué implicaciones en el orden de la ejecución curricular tiene la emergen-
cia de las didácticas virtuales? 
 ¿Cómo influyen las TIC en la transformación de las prácticas y el discurso 
pedagógico?
 ¿Qué factores, en particular, resultan implicados en la emergencia de las TIC 
en su relación con la didáctica virtual?
**Cuando se habla de didácticas emergentes, 
se apunta en dos direcciones; por un lado, 
se quiere tomar distancia de los modelos tra-
dicionales o al uso y, por el otro, se pretende 
destacar aquellas didácticas que vienen aflo-
rando y no se pueden determinar o predecir 
ya que van de la mano del desarrollo de las 
TIC. No se trata solo de la emergencia de las 
tecnologías, sino de la emergencia de enfo-
ques pedagógicos y didácticos que, a la hora 
de seguir un modelo virtual de enseñanza y 
aprendizaje, se han de tener en cuenta. 
2.1 la eMergencIa de las tIc
La red es un dispositivo fuerte que cada vez 
se entreteje más y más con diversos factores 
de la vida social y de la cultura, influencia 
a la cual no podría escapar la educación. A 
la par que el ciberespacio se constituye en 
un mundo en permanente crecimiento, en 
expansión que, entre otras cosas, no puede 
reducirse a la  Internet, ni a la hipermedia 
o la multimedia. Internet es el medio y el ci-
berespacio es otra vida, es el universo donde 
esos elementos cobran sentido. De acuerdo 
con esto, podría caerse en la tentación de ver 
en las TIC un medio educativo; aunque ya nos 
hemos pronunciado al respecto, otros autores 
(Vargas, 2006; Sunkel et al., 2011) coinciden en 
reconocer que las TIC son mediaciones. Des-
de el libro pionero de Martín Barbero (2003) 
acerca de la relación entre los medios y las 
mediaciones, en el cual se toma distancia de la 
comunicación y del mensaje, y se reconoce la 
dispersión de sentido que provocan los medios, 
se ha tomado conciencia del papel mediático 
para no seguir considerando solo los medios 
de transmisión. Así, Vargas, si bien reconoce 
que las TIC ejercen como instrumentos que, 
al margen de cualquier reflexión, nos facilitan 
operaciones y procesos, la realidad es que ellas 
han invadido el mundo de la vida y la cultura y, 
en consecuencia, magnifican las relaciones que 
cada uno de nosotros contrae consigo mismo, 
con el mundo y con los semejantes. Posición 
semejante es la que asumen Sunkel y sus co-
laboradores, quienes destacan la diversidad 
de los usuarios (multifuncional, especializa-
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do, internauta, distante) como relevante en 
el uso educativo de los medios, así como la 
confianza en su uso, el tipo de experiencia 
pedagógica promovida por dicho uso y la 
conectividad y disponibilidad de Internet 
como factores que contribuyen al logro de 
mejores resultados académicos, más allá del 
simple uso de TIC. 
Por estas razones, el uso académico de las TIC 
no conlleva de manera necesaria la implementación 
de determinadas estrategias didácticas de enseñanza 
y aprendizaje; ello es evidente en la distinción 
que hemos hecho entre el uso de las TIC 
como medios y como mediaciones. A este 
respecto, una de las tendencias que hay que 
cuidar es no tratar de integrarlas a la ense-
ñanza tradicional muy a tenor del currícu-
lo basado en el profesor; esto quiere decir 
que no se debe apelar a ellas como medios 
de información que el alumno utiliza para 
apoderarse de los mensajes que ellas trans-
miten; entonces, la prioridad no consiste en 
desechar y olvidar  la intención transmisiva 
del profesor, donde el énfasis radica en poner 
atención y retener lo informado en la me-
moria, sino en darle alas al aprendizaje del 
estudiante.
Si esta es la manera de operar, de lo que se 
trata es de superar la tecnología basada en la 
web 1.0, donde el privilegio lo tenía la infor-
mación dispuesta al consumo pasivo y con 
escasa interacción con los usuarios que leían 
los contenidos provistos por un productor, 
según lo evidencian los medios tradicionales 
como la radio y la televisión y de lo cual que-
dan algunos rezagos en el correo electróni-
co. Ahora, la tendencia es  apoderarse de los 
dispositivos provistos por la web 2.0 que, con 
el dinamismo de la digitalización y la virtua-
lidad, la interconexión y automatización, la 
interacción de usuarios, contenidos y medios 
y la conformación de una red compleja de 
mediaciones, propicia el mejor aprovecha-
miento pedagógico de las TIC.
Por tanto, la didáctica que va emergiendo 
del uso educativo de las TIC nos ofrece un 
marco suficientemente complejo que no po-
demos descuidar. Hagamos breve referen-
cia, entonces, a tres de esas manifestaciones. 
Una expresión  de esa influencia es en el 
cambio profundo que sufren los procesos de informa-
ción y comunicación, así como las visiones de 
la pragmática y el discurso. La transmisión, 
la información, la instrucción y el mensa-
je han cedido su lugar a la transformación 
de la información, su cambio permanente, 
almacenamiento, recuperación y hasta su 
desaparición; la comunicación ha cambiado 
de contextos, es más colectiva, automática y 
multimodal; la pragmática discursiva afecta 
profundamente el sentido que se diversifica 
y se renueva constantemente, saliendo del 
campo intelectual hacia otros campos no 
considerados antes (analógico, simbólico 
e imaginario); por igual, la formación y la 
construcción de sentido están al alcance de 
la mano, con lo cual se acentúa la participa-
ción activa del estudiante en el aprendizaje y 
se promueve un cambio curricular una de cu-
yas marcas es la flexibilidad que afecta todas 
sus facetas: contenidos, estrategias, mediacio-
nes, tiempos, espacios, participación, etc.
De lo anterior, y de la mano del énfasis en 
el aprendizaje, se desprende la aparición de un 
nuevo tipo de subjetividad encarnada en perso-
nas de carne y hueso, pero también procli-
ve a la simulación propia de la virtualidad 
que se dispersa a través de diferentes me-
dios, momentos, redes e interacciones que 
exigen el diseño y el desarrollo de entornos 
virtuales que promuevan esa subjetividad 
desde una mirada pedagógica que afecte los 
modos de pensar e interactuar; esto es po-
sible si se plantea diversidad de situaciones, 
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aplicaciones y ambientes que favorezcan el 
aprendizaje abierto y la formación flexible, 
a la vez. Cabe, por tanto, considerar que la 
emergencia de una nueva subjetividad afec-
ta profundamente la motivación, el esfuerzo 
personal, la constancia y persistencia en el 
estudio, las maneras de aprender según los 
ritmos y estilo de aprendizaje, la atención 
que se debe prestar a la formación previa, la 
situación laboral del estudiante, los intereses 
educativos, etc.
Por igual, se ven afectadas las formas de 
enseñanza tradicional; más allá de la flexi-
bilidad anotada, la emergencia de situacio-
nes, aplicaciones y ambientes, la comunicación 
multimodal, la hipertextualidad, la interactividad, la 
evaluación colectiva, la renovación permanente y el 
fluir de los espacios educativos, afectan profundamen-
te el papel de los maestros. Ya estos no pueden 
concentrarse en enseñar. Los retos didácti-
cos de la enseñanza exigen salir del aula pre-
sencial hacia el aula virtual, como un intento 
de mejorar los efectos didácticos mediante 
recursos telemáticos; exigen un maestro más 
responsable en cuanto a su mejor prepara-
ción, gestión y planeación de la enseñanza; 
por igual, requieren mayor investigación di-
dáctica para que la enseñanza sea más abier-
ta y flexible, más diversa y asistida de mane-
ra permanente con el fin de responder a los 
intereses y diversidad de los aprendizajes.
En esta dirección, va la didáctica emergente 
apoyada en TIC; al compás de las tecnolo-
gías emergentes, se trata de tomar distancia 
de la didáctica parametral, es decir, de la didác-
tica tradicional ya constituida, para propen-
der por una didáctica humanista, crítica, 
creativa, innovadora e investigativa. Con el 
fin de abordar estos asuntos, vamos entonces 
a fijarnos brevemente en las relaciones entre 
la didáctica, la práctica y el discurso pedagó-
gico, para luego abordar la pedagogía crítica 
y, al final, señalar algunos rasgos de las di-
dácticas emergentes. 
Revisemos a continuación nuestra primera lectura:
**
lectura no. 1
Herrera Batista, M. A. (2012). “Consideraciones para el diseño didáctico de ambientes virtuales 
de aprendizaje: una propuesta basada en las funciones cognitivas del aprendizaje”. Recuperado 
el día 27 de noviembre de 2012, en: 
http://www.rieoei.org/deloslectores/1326Herrera.pdf
De acuerdo con esta lectura, a continuación responda, los siguientes interrogantes:
1. ¿En qué consisten los ambientes virtuales 
de aprendizaje según el autor? Elabore 
un mapa mental que refiera su nivel de 
comprensión.
2. ¿Cuáles son las funciones y las mediacio-
nes cognitivas de los ambientes virtuales 
y qué implicaciones sustentan el modelo 
instrucción? 
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Prosigamos en la tarea.
2.2 tIc: dIdáctIca y PráctIca PedagógIca
La didáctica, como proceso mediante el cual 
se escenifican en el aula procesos de ense-
ñanza y aprendizaje en torno a saberes, es 
un campo cuya caracterización estratégica 
requiere avistarlo desde la acción educativa. 
Cuando hablamos de acción, se reconoce de 
inmediato que el ser humano, más que un 
ser racional que conoce, es un ser de acción 
que intuye, siente, percibe, imagina, piensa 
e interactúa con los demás. El actuar presu-
pone que en la compleja red de relaciones 
humanas el contacto requiere algún tipo de 
mediación que, para el caso que nos ocupa, 
bien vale tener en cuenta como aquel que 
se da a través de signos, imágenes, modelos, 
textos. Pero, no es este el único sentido en 
que usamos esta palabra. Dado que el ser 
humano hace cosas siempre en sus situacio-
nes, es decir, frente a otras personas, frente 
a los objetos y sucesos del mundo quiere de-
cir que el quehacer humano es una manera 
específica de ‘habitar’ el mundo que con-
siste en convivir dentro de los márgenes de 
su morada exclusiva: la cultura y su amplia 
estela de valores. En resumen, la acción hu-
mana se concreta en formas de conocimien-
to y conducta cuyo ámbito de construcción 
es la cultura o contexto donde se consolida 
la experiencia humana producida por cada 
uno de nosotros en relación con nosotros 
mismos, el mundo y los demás.
Dentro de este marco, la mediación no debe 
confundirse con los medios; los medios cum-
plen una función instrumental que, en suma, 
se compromete con la representación, con 
cierto tipo de saber cuya eficacia está en su 
uso, su falta de dinamismo, en la verdad que 
comportan las declaraciones; por el contra-
rio, las mediaciones son dispositivos que amplifican 
las posibilidades de los medios; son dispositivos 
porque, además de valerse de múltiples me-
dios, contribuyen a la proliferación del senti-
do, se convierten en aceleradores cognitivos, 
agilizan y diversifican la acción, promueven 
múltiples relaciones del ser humano con el 
mundo, la sociedad y la cultura; este papel le 
corresponde a las TIC.
De este modo, la acción resulta mediada, lo 
que quiere decir que cuando interactuamos 
a través de las redes realizamos actividades, 
las cuales se orientan a la construcción de 
mundos, a la interacción y el contacto con 
los demás, la sedimentación, producción y 
participación en experiencias y sentimientos, 
la constitución de sí mismos, la apertura a 
otras culturas, el acceso a múltiples fuentes 
de información y conocimiento, la diver-
sidad de pensamiento, el manejo del espa-
cio virtual, nuevas concepciones de tiempo 
y espacio, etc. Esta situación es visible en 
nuestras prácticas mediáticas, en las cuales 
no solo informamos e interactuamos; tam-
bién damos salida a nuestros pensamientos y 
sentimientos, adoptamos ciertos temas, ejer-
cemos de manera libre nuestra actividad, vi-
vimos otros mundos y sobre ellos ponemos 
nuestros acentos personales. Cuando nos 
comunicamos, vivimos y nos expresamos so-
bre nuestras vivencias y experiencias, sobre 
nuestras prácticas humanas de manera que 
a través de ese proceso nos enriquecemos, 
transformamos y progresamos personal y 
culturalmente.
Previas estas consideraciones acerca de la 
acción, podemos acceder a una mejor com-
prensión de la acción educativa basada en 
las TIC; esto nos ayuda a establecer que la 
emergencia es un campo en donde todo está en pro-
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ceso; por tanto, implica la crítica, la creatividad y 
la innovación. Pero al entrar en consideración 
las aplicaciones telemáticas aparecen varias 
implicaciones. ¿Cuáles? Por ahora, vamos a 
hacer referencia a cuatro de ellas:
1. Los profesores, en atención a una mirada 
constructiva, deben tener en cuenta los cono-
cimientos previos de los estudiantes para rea-
lizar el diseño instruccional virtual. Una 
vez conocido el nivel de conocimiento, 
la acción debe orientarse a  proporcio-
nar el mismo nivel de conocimiento re-
querido antes de iniciar el desarrollo de 
una unidad didáctica, atendiendo a los 
presupuestos de base en que se apoya el 
sentido, en los órdenes referencial, te-
mático y de verdad de la información. 
Tal proceder puede poner a los alum-
nos en situación de abordar con eficacia 
nuevas actividades de aprendizaje.
2. Las estrategias que emplean los estu-
diantes durante el estudio deben ser re-
conocidas y evaluadas en términos de 
procesos cognitivos, así como de actitudes 
y valores. Así, se puede llegar a concluir 
con bases sólidas que permitan estable-
cer redes conceptuales, sistematizar in-
formación, realizar operaciones, adop-
tar puntos de vista, razonar e inferir 
pueden ser decisivas en la construcción 
de conocimiento, manejo de informa-
ción relevante, selección de contenidos, 
desarrollos temáticos, modalidades, 
enfoques y perspectivas científicas, etc. 
Varios de estos factores han resultado 
decisivos en la resolución de problemas 
y, por tanto, deberían ser objeto de aten-
ción en las actividades del aula virtual. 
3. El conocimiento conceptual debe ser 
atendido por las actividades del aula 
virtual. Se trata de que los estudian-
tes, además de desarrollar la capacidad 
para establecer redes conceptuales, sean 
capaces de integrar cognitivamente 
los nuevos conceptos en los marcos ya 
construidos y de generar sistemas con-
ceptuales que, a la vez que les permitan 
manejar los rudimentos de la ciencia, 
los capaciten para adelantar pequeños 
proyectos de investigación donde pon-
gan en escena su capacidad de estudio 
y manejo bibliográfico, su liderazgo, 
colaboración y participación grupal, así 
como su saber teórico, metodológico y 
técnico.  
4. Los recursos teleinformáticos deben 
orientarse hacia procesos cognitivos su-
periores de los estudiantes donde predo-
minen diversas formas de razonamien-
to, procesos de análisis y síntesis, manejo 
de estructuras cognitivas, resolución de 
problemas y desarrollo de operaciones 
cognitivas, de manera que la convergen-
cia de estos elementos posibilite y me-
jore el procesamiento cognitivo de for-
mas intelectuales (conceptos) así como 
la transformación de la información en 
conocimiento. 
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El conjunto de estas prácticas debe ser con-
siderado, entonces, en sus relaciones con el 
discurso pedagógico.
2.3. tIc, dIdáctIca y dIscurso PedagógIco
Uno de los factores que contribuye a definir 
el discurso pedagógico en TIC es el relativo a 
la cultura digital. El discurso pedagógico tradi-
cional se caracteriza por su incapacidad para 
reconocer la diversidad de que se nutren las 
múltiples concepciones del mundo que preva-
lecen y nos informan en la época actual. No 
obstante, existe una tendencia marcada a ha-
blar de la diversidad, la interculturalidad, la 
práctica,  el discurso pedagógico, los ambien-
tes virtuales, etc., sin que se tenga suficiente 
claridad acerca de la acción y la mediación 
educativa que ejerce las TIC. A pesar de esa 
diversidad, prevalece el discurso de la represen-
tación con sus factores relacionados: realidad, 
objetividad, verdad, universalidad, generalización, de-
mostración, análisis, orden, etc. Estos factores son 
propios de un dispositivo científico y pedagó-
gico que, sin lugar a dudas, decretó la muerte 
del discurso y abrió paso a la de-subjetivación 
e impersonalización particulares al individua-
lismo moderno.
Por eso, si tenemos en cuenta que las TIC 
deben ser, además de su naturaleza tecnoló-
gica, un factor de humanización, es porque 
la educación virtual tiene que convertirse en 
un territorio donde asuma plena vigencia la 
cultura digital de modo que le sirva al estu-
diante de base para la producción variada 
del sentido a través de discursos hipertex-
tuales, multimediados. En consecuencia, la 
actividad de los maestros se proyecta como 
elaboración de diversos tipos de discurso 
que, en lo que nos concierne, adoptan la na-
turaleza virtual que, por ejemplo, se muestra 
a través de los hipertextos y la multimedia. 
Dejando de lado la multimedia, hablar de 
hipertextos supone referirse a intertextos, 
interdiscursos y, en general, a la textuali-
dad. En primer lugar, es claro que la red se 
construye mediante la relación que contraen 
entre sí numerosos textos que, a partir de la 
escritura, desarrollan su potencial en torno 
a la información para fijarla, recuperarla, 
procesarla, transmitirla y transformarla, así 
como incorporan nuevos soportes: pantallas, 
procesadores y ordenadores para distribuirla 
mediante redes que, a la par que potencian 
la escritura, modifican los órdenes discursi-
vos, las formas y modalidades a través de los 
cuales se manifiestan los discursos (Rueda, 
2007: 131-132). 
Los órdenes intertextual e interdiscursivo 
que aparecen en el hipertexto configuran 
la variante autorreferencial de un discurso 
que nos requiere de muchas maneras a los 
usuarios de las TIC; en esas circunstancias 
y según se desprende de la investigación 
DLE-033-991, los textos cuestionan nuestro 
papel de sujetos sociales, se entremeten en 
la vida cotidiana, construyen la vida pública 
de las personas, reconfiguran las maneras 
de pensar e interactuar, nos afectan ritual-
mente en el manejo del cuerpo, las formas 
de percibir; nos revelan facetas invisibles de 
la cultura: género, urbana, juvenil, tecnoló-
gica, violencia, etc.
1 esta investigación se conoce como “un marco semiodiscursivo y sociocognitivo para la enseñanza del 
lenguaje” y ha sido patrocinada por el centro de Investigaciones de la universidad Pedagógica nacional 
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Adicionalmente, fomentan la participación 
y la discusión, nos insertan en otras cultu-
ras, simulan nuestros imaginarios y simbo-
lismos, manejan nuestras formas de sentir 
y percibir,  de escribir y de leer; regulan 
nuestras formas de vivir los tiempos y es-
pacios cotidianos, generan o coartan rela-
ciones sociales, sedimentan nuestra cultura, 
nos narran y consolidan ciertas gramáticas 
narrativas, nos ofrecen técnicas expresivas, 
juegan con la intertextualidad, ejecutan 
ciertas destrezas discursivas, nos enseñan 
como relacionarnos con los medios,  cons-
truyen nuestra socialidad y nuestra praxis 
comunicativa, nos interrogan, nos pres-
criben maneras de actuar, nos reconocen, 
desconocen, exaltan o estigmatizan; nos 
identifican, nos defienden o nos atacan, 
construyen discursos públicos, se ponen de 
parte de alguien en esos discursos, adoptan 
puntos de vista frente a la institucionali-
dad, se configuran en centros de historia, 
replantean el sentido del discurso político y 
su praxis; configuran la diversidad del saber 
y hacen estallar el sentido de las representa-
ciones; nos imponen determinados puntos 
de vista; se convierten en testigos de sí mis-
mos o dan testimonio de la historia, del arte 
y de la estética, etc. 
El hipertexto se convierte en un tejido or-
gánico de textos que opera en red  y utili-
za  diversas fuerzas productoras de sentido 
que amplían y transforman la información, 
producen conocimiento y generan incerti-
dumbre con respecto al saber, a la par que 
incrementan el espacio de la búsqueda y 
manifestación de la información. En este 
sentido, el hipertexto es un mecanismo ger-
minal de sentido que corre parejas con las 
relaciones, las operaciones y los procesos del 
sentido haciendo fluir la interacción entre 
signos, códigos y textos para generar dia-
cronías y sincronías que transcodifican de 
modo transversal los valores, los modos, las 
perspectivas y puntos de vista, a través de 
los cuales se mueve la información. En este 
sentido, el hipertexto convoca diversos textos 
para  hacerlos legibles en su simultaneidad y 
de múltiples maneras.
El hipertexto no es solo el lugar donde se 
materializa el mensaje; es un lugar de pro-
ducción, circulación e intercambio de senti-
dos. Es una forma pragmática de tematizar 
y acentuar lo dicho, recontextualizándolo 
como un nuevo decir en otras condiciones 
enunciativas que exige una comprensión 
activa, una nueva posición frente al sen-
tido enunciado a través de la confluencia 
de intenciones, voces, conciencias, acentos 
y valoraciones. El hipertexto es una de las 
formas como actualmente se consagra la 
polifonía discursiva.  
El hipertexto nos dice que, más allá de la su-
perficie textual, se tejen redes de sentido que 
articulan diferentes elementos (intertextos, 
subtextos, autores, lectores, ambientes, mo-
dos de producción y recepción, puntos de 
vista, perspectivas, modalidades, ideologías, 
valores, imaginarios, saberes, mediaciones, 
instituciones, industrias culturales, rasgos 
de poder, etc.), donde sobresalen enuncia-
dos que  sostienen y proyectan cantidad de 
hilos conductores que abren la información 
y la dispersan en otros tantos contenidos, 
configurando flujos de sentido que, históri-
camente articulados, producen efectos sig-
nificativos (designan, categorizan, analizan, 
comparan, definen, simbolizan, mitifican, 
verosimilizan, conjeturan, demuestran, etc.); 
este decir que suelta el hipertexto, como sa-
bemos, desata la mayoría de veces saberes 
que, de otra manera, quedarían implícitos, 
es decir, oculto e invisibles bajo los pliegues 
del texto y que habría que desocultar me-
diante inferencias e interpretaciones. Por 
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lectura no. 2
eso, la hipertextualidad no es ajena a una 
visión holística donde coinciden acciones, 
funciones, relaciones y operaciones que despejan 
numerosas vías del sentido. 
Teniendo en cuenta lo dicho, el discurso pe-
dagógico, al operar a través de la red virtual 
y dado el potencial de recursos y media-
ciones que representa, se convierte en una 
práctica pedagógica vinculante que, más 
que responder a una necesidad relativa a la 
existencia humana, se convierte en un factor 
decisivo para el desarrollo social y educativo 
de los estudiantes, el cual se puede consoli-
dar a través de redes sociales. Como factor 
transversal de la virtualidad, el hipertexto es un 
factor de desarrollo individual y social que 
opera como atractor asociativo de los seres humanos, 
los habilita para cooperar entre sí, a la par 
que les abre múltiples puertas a la cultura, 
a la información y al conocimiento. Esto sin 
contar con el poder que tiene de dar vía li-
bre a otros discursos y a diferentes prácticas 
humanas que amplían el poder de las me-
diaciones telemáticas en cuanto a su juego 
de posibilidades. 
Estos logros podrían ser alcanzables si se 
consideran en la perspectiva de una peda-
gogía crítica que, como lo veremos a conti-
nuación, atiende a las relaciones yo/otro/
mundo y al marco compuesto por la cultura, 
la sociedad y la historia, dentro del cual se 
manifiestan los procesos de conocimiento y 
conducta humana.
Detengámonos una vez más para realizar 
nuestra segunda lectura.
**
Dias, L. (2012). “La Integración de las Tecnologías de la Información y las comunicaciones al 
Currículo Regular”. Recuperado el día 11 de noviembre de 2012 en: http://www.eduteka.
org/tema_mes.php3?TemaID=0001  
Responda ahora los siguientes interrogantes:
3.¿Cuáles son las etapas para considerar 
en la integración curricular de las TIC? 
Descríbalas.
**
Sigamos nuestro camino hacia la pedagogía 
crítica y sus emergencias.
1. De acuerdo con Jonassen, ¿cuáles son los 
siete aspectos que convierten en signifi-
cativo el aprendizaje en el ambiente de 
clase? Enumérelos y descríbalos.
2. ¿Qué opinión le merece el planteamien-
to del autor acerca de las barreras en la 
integración curricular de las TIC? Ar-
gumente su propuesta.
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2.4 tIc y Pedagogía crítIca
Recogiendo lo dicho más arriba, una de las características de la pedagogía crítica en su basa-
mento en la acción educativa que no soslaya que los seres humanos, como sujetos educativos, 
son seres situados en una red, tal como la que se ilustra, a continuación:
Con base en esta ilustración, se puede afir-
mar que la pedagogía crítica no es una corrien-
te específica de la pedagogía, una corriente 
unificada y ya constituida del hacer peda-
gógico. Podríamos decir que es un conjunto de 
perspectivas emergentes que, siguiendo las pautas de 
la acción y la mediación, se engloban bajo dicha 
denominación con el propósito de resaltar 
una posición crítica frente a la modernidad, 
la razón instrumental y la dependencia del 
sujeto, con miras a su emancipación. En 
esta dirección, es una crítica de la escuela 
moderna y sus modelos pedagógicos pero, 
en general, de la modernidad. Desde estas 
consideraciones, el esquema propuesto nos 
permite situar en el centro al estudiante, que 
se constituye en centro de la mirada pedagó-
gica y de la didáctica basada en las TIC.
Un breve repaso de algunos autores desta-
cados, denuncia la diversidad de la peda-
gogía crítica, en la cual ubicamos a Carr & 
Kemmis, Paulo Freire, Henry Giroux y Peter 
McLaren, quienes se sitúan bajo las toldas 
de la teoría crítica como propuesta emanci-
patoria que toma distancia tanto de la visión 
positivista como de la hermenéutica. La po-
demos situar en torno a cuatro factores: la 
crítica de la representación, el retorno del 
sujeto, la educación dialógica y la presencia 
del cuerpo.
Si el problema de la pedagogía es la forma-
ción y esta se encuentra  atravesada por un 
discurso que trata de romper con el logocen-
trismo y con la centralidad de la enseñanza 
del maestro, cabe preguntar de qué manera 
es posible una pedagogía crítica que ponga 
en movimiento las más diversas dimensiones 
humanas y cómo es posible entender desde 
sus categorías lo que ocurre en la educa-
ción cuando se pedagogiza el conocimiento, 
cuando se diversifican el comportamiento y 
la acción humana, cuando se considera que 
estas se encuentran permeadas por el senti-
do y que lo que resulta de este juego es un su-
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jeto diverso, plural que está en permanente 
proceso de constitución, siempre enfrentado 
dialógicamente a sus particulares posiciones 
como a las de las demás personas.
En lo concerniente a la representación, ésta 
ya no puede seguir los patrones de la lógica 
que inducía a sentar los reales de la educa-
ción en la enseñabilidad de la ciencia; bien 
cierto es que existe estrecha relación en-
tre enseñabilidad y epistemología lo que 
ha dado consistencia a la llamada trans-
posición didáctica (Chevallard, 1989), 
en el sentido de que “La enseñabilidad 
hace parte del estatuto epistemológico 
de cada ciencia”, y no es “un quehacer 
externo, especie de malabarismo comu-
nicativo.” (p. 25).
Por eso, 
La enseñabilidad se relaciona con el estatuto epistemológico de cada disciplina. En particular, se 
ha concluido que para el reconocimiento de un saber es necesaria su organización, para comu-
nicar y explicar a una comunidad científica los resultados de los procesos de investigación que 
los producen; en este procedimiento sus categorías epistemológicas particulares y específicas 
se tornan generales y universales y este proceso es el que denominamos enseñabilidad de una 
disciplina. La enseñabilidad de un saber no es una estructura paralela y sobreañadida al proceso 
de producción científica; por el contrario, hace parte de dicho proceso (CNA, 1999, p. 25).  
Dado lo anterior, no se trata de que estos 
factores desaparezcan sino que, al reconocer 
los aspectos analógicos, simbólicos e imagi-
narios del mismo, el trabajo educativo con 
las TIC, siendo digital como es, no puede 
continuar en los mismos términos ni en la 
dirección trazada por la razón instrumen-
tal. Ahora, al reconocer la importancia de la 
analogía, la lúdica, la creatividad y, por su-
puesto, de diversas variantes del pensamien-
to y del razonamiento, se pone como sello 
de época la potencia y diversidad del cono-
cimiento humano, a lo cual deben apuntar-
le las TIC. Esta evidencia, en términos del 
psicólogo culturalista Jerome Bruner (1989: 
122-124), indica que la ‘representación’ con-
figura la forma plural del sentido, lo que la 
hace  inactiva, icónica y simbólica. 
El sentido es acción e interacción, en don-
de juegan sin exclusiones diversos tipos de 
signos que, sumados al sincretismo, el rela-
tivismo y la ambigüedad, abren caminos 
múltiples a la representación plural: verdad, 
validez, probabilidad, certeza, corrección, perti-
nencia,  verosimilitud, plausibilidad y posibilidad. 
Esta diversidad no debe ser ajena al traba-
jo educativo con las TIC y, por eso, debe 
llamar la atención de la pedagogía: no se 
puede hablar hoy de objetividad y subje-
tividad como pares opuestos; es preciso 
coordinarlos, complementarlos y hacerlos 
necesarios frente a la diversidad hipertex-
tual e hipermedial del sentido, las redes y 
la amplitud de los contextos. 
En lo que respecta al sujeto, hoy es común 
referirse al regreso, al retorno del sujeto. 
Esto significa que, a la imagen moderna 
del sujeto trascendental, escondido y eva-
dido del mundo de los hombres recién 
nacido a la historia, hoy se requiere un 
sujeto encarnado, convertido en actor y 
comprometido con el mundo construido y 
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con los demás, en una relación en que suje-
tos y objetos, intersujetos e interobjetos tejan 
un universo en red donde desaparezcan la 
impersonalización, la distancia entre el ser 
humano y el mundo, la distancia entre el yo 
y el otro y exista un compromiso humanista 
en lo cual puede contribuir la educación vir-
tual, tal como lo propone Delors (1999) a la 
UNESCO2. 
Por tanto, volver al sujeto, no consiste en 
darle juego de nuevo al maestro; como ya se 
dijo, consiste en asignarle un papel activo al 
estudiante y en recuperar el control de las 
vivencias orientadas en el orden del sentido, 
en procura de que se convierta en actor de 
vida social, en un ser transformador, capaz 
de conservar y modificar el ambiente y la si-
tuación social, capaz de cambiar los criterios 
de decisión, las relaciones de dominación y 
las orientaciones culturales.
En esta dirección cobra importancia el cuer-
po; el cuerpo es un sistema dinámico y rico 
en manifestaciones de sentido en cuanto a 
sus formas, partes, órganos, funciones, es-
tructuras, posiciones y estados; en la gene-
ración de metáforas, indicios y símbolos; en 
la actitud interpretativa provocada por su 
presencia y movimientos; como eje de enun-
ciación discursiva, de articulación de la voz 
y orientación de la mirada; como reservorio 
de la memoria y eje de la experiencia huma-
na. De ahí que nuestro interés se concentre 
en las proyecciones pedagógicas del sentido, 
ante todo porque el cuerpo, pese al oculta-
miento de que ha sido objeto, ha tenido pre-
sencia manifiesta supuesto que la corporeidad 
atraviesa transversalmente la problemática del hom-
bre como productor de sentido. 
El cuerpo ya no es un polo opuesto a la men-
te (dicotomía); en el universo de una teoría 
conexionista, la condición humana se sustenta 
en los nexos e interacciones entre percepción 
y racionalidad, donde la mente sensible y emo-
cional no puede ser descartada en el conocimiento, 
dada la allí la incidencia del cuerpo; otra de 
las razones apunta a que el cuerpo, es condi-
ción necesaria de una concepción transver-
sal del conocimiento (emocional y reflexivo) 
y la conducta (analógica del sentido), de las 
manifestaciones estéticas situadas en la sensi-
bilidad, de la dimensión ética del ser huma-
no, de su situación en el espacio y temas que 
concurren en la educación. Esta concepción 
transversal indica que la mente perceptiva 
exige pensar en los valores y en el compo-
nente simbólico y axiotímico de la conducta, 
lo cual facilita apreciarlos, comprenderlos y 
mirarlos como una forma de asentar la dife-
rencia y la diversidad intercultural.
A este respecto, la pedagogía crítica, cen-
trada en ambientes virtuales no ha de 
descuidar que estamos situados en un 
universo de comunicación que potencia 
el aspecto físico, lo superficial, lo externo, 
la uniformidad y  la comodidad de uno 
mismo; estos  factores son evidentes en la 
importancia que ha cobrado la imagen 
que ya no se refiere a algo exterior sino 
a sí misma, a través de un proceso de au-
torreflexión. Esto significa que la imagen 
se ha convertido en un verdadero simula-
cro, tal como lo plantea Baudrillard, de 
acuerdo con el cual  ha perdido su poder 
representativo con su correspondiente 
renuncia a la ficción de la verdad y el de-
rrumbe del ejercicio del poder, el recono-
2 En este informe, se plantean cuatro retos a la educación de este milenio, entre los cuales figuran: apren-
der a conocer, aprender a hacer, aprender a ser, aprender a vivir juntos. 
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cimiento superficial de la historia como 
verdad inmutable del pasado, como na-
rrativa temporal que estructura nuestra 
inconsciencia política, la cual es rempla-
zada por la tiranía del signo.
Por último, es un hecho que las TIC se 
apoyan en el poder del lenguaje; pero 
no solo del lenguaje verbal, sino de to-
dos los lenguajes. Este poder reconoce, 
por un lado, la información y, por otro, 
el conocimiento abierto, sectores en los 
cuales es decisiva la comunicación. En 
este caso, la comunicación puede ser 
vista a través de la racionalidad dialógi-
ca que, como en el caso de Habermas 
(1989) busca los consensos y se asienta en 
una pragmática universal o, como en 
el caso de Bajtín (1992, 1997), se apo-
ya en una perspectiva espacial donde 
sobresale el diálogo como búsqueda de la di-
ferencia, de la polémica y del conflicto 
como bases de la transformación del 
sentido, como configuración de signifi-
cación y valoración. 
Por tanto, cualquiera sea la alternativa, lo 
cierto es que la comunicación y, de paso, la 
interactividad son parte integral de los pro-
cesos en los cuales se enmarcan las TIC; 
por tanto, su utilidad desde una pedagogía 
crítica es trascendental a juzgar la presencia 
de esa red, que tejen el yo/otro/mundo y la 
cultura/sociedad/historia, red que implica 
procesos de formación, información, trans-
formación y deformación, formal de comu-
nicación multimodal y diversidad de conoci-
mientos por donde fluye el sentido.
Esta base puede sernos útil para com-
prender el sentido de las llamadas didác-
ticas emergentes. 
2.5 las dIdáctIcas eMergentes 
A tenor de lo dicho con respecto a la pe-
dagogía, las didácticas emergentes, si bien 
reconocen la terna didáctica ya anotada 
en la Unidad 1, tratan de superar los pa-
rámetros de la didáctica parametral. Decimos 
que tratan porque estas didácticas no es-
tán absolutamente constituidas y, por eso, 
nos toca volver en gran medida, a lo que 
sabemos de pedagogía y didáctica. Nos co-
rresponde, entonces, avanzar tanteando el 
camino con el fin de cambiar viejos usos, 
como el transmisionismo, la escuela como 
lugar de aprendizaje, el aula como espa-
cio de concurrencia de un buen número 
de alumnos, el maestro como centro de la 
enseñanza, etc. 
Pero no se trata de desechar la experiencia 
previa, ya que tiene aspectos positivos a juz-
gar porque muchos de nosotros nos educa-
mos a través de esas didácticas. Lo que se 
pretende es luchar contra ciertos desajustes de la 
educación con el contexto postmoderno actual, des-
ajuste que ya no es solo con las TIC sino con 
lo que acontece en las distintas esferas cultu-
rales, sociales y políticas de la época actual. 
Con respecto a las TIC, la emergencia apun-
ta, en general, a las aplicaciones, a la tecno-
logía en cuanto a las redes, las herramientas, 
los dispositivos y el software que cada día se 
renuevan más y más, y cuyo uso educativo 
no está previsto pero, en la medida en que 
afectan la información, la interacción, la co-
municación y el conocimiento, intervienen 
en la producción, publicación, diseminación, 
acumulación y transformación de los mismos 
como objetivo pedagógico formativo. 
En lo que respecta a la pedagogía, se trata de 
indagar sobre la pertinencia o no del cambio 
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educativo que suponen las TIC, su verda-
dera contribución en el mejoramiento de la 
educación, la manera como se han integra-
do didácticamente y su real  papel innovador 
dentro del currículo, tal como  lo veremos en 
la Unidad No. 4.
En un campo más particular, se trata de eva-
luar los aportes de la didáctica parametral, 
señalar sus posibles relaciones con TIC y 
proponer algunos mecanismos que permitan 
superar el uso de tales patrones en la edu-
cación. La tendencia parametral tiene un 
sin número de factores que la caracterizan, 
que es imposible mencionar a cabalidad en 
este espacio, por lo cual buena parte de ellos 
quedarán para reflexión de cada estudian-
te. Podríamos sí sugerir algunos con el fin de 
dar pistas para pensar la emergencia; esos 
factores pueden sintetizarse diciendo que la 
didáctica parametral se apoya en la visión 
de las disciplinas, la enseñanza expositiva 
del maestro, la práctica pedagógica concen-
trada en las cuatro paredes del aula, el uso 
del manual escolar, la imposición de tareas, 
el logocentrismo de las disciplinas, la ausen-
cia del sujeto, la desaparición del contex-
to, la realización de talleres y la evaluación 
mediante exámenes y trabajos finales. Tales 
prácticas se nutren de una mirada unidirec-
cional, jerárquica y unificada cuyo escenario 
es el aula física.
Si estos son algunos atributos de la didáctica 
parametral, cabe señalar que las didácticas 
emergentes son aquellas que se apartan de 
algunas de las prácticas anotadas. De ahí la 
marcada importancia de los recursos tele-
máticos y del aula virtual en las didácticas 
emergentes. Tratemos de precisar: ¿En qué 
consiste su emergencia? Se habla de didácti-
cas emergentes para aludir a todas aquellas 
que, de la mano de los adelantos que se pro-
ducen en el campo de las nuevas tecnologías, 
se salen de lo tradicional, de la costumbre, 
de lo cotidiano; son didácticas que se apar-
tan de las didácticas tradicionales, ya consti-
tuidas y al uso. Son didácticas que rompen 
con las pretensiones de la modernidad, que 
emergen o salen al paso, que rompen la ruti-
na y comienzan a sobresalir en el panorama 
educativo como propuestas que apuntalan 
el desarrollo de lo posible. Estas didácticas 
se caracterizan porque responden a los retos 
que se le imponen a la educación: virtualidad, 
transversalidad, transdisciplinariedad, crítica, creati-
vidad, interculturalidad, inclusión, diversidad, com-
plejidad, inclusión, sujeto, contexto, etc., tal como 
se desprende de los principios formulados en 
el numeral 2.3.
Una de las marcas de las didácticas emer-
gentes es la innovación y, por supuesto, la ac-
titud crítica de una sociedad que pretendió 
estabilizar todo y estigmatizó lo que se salía 
de sus moldes haciéndolo prácticamente in-
visible. La innovación, tal como se aprecia 
en los videos del profesor Chiape, no con-
siste en virtualizar lo tradicional, en apoyar-
se en las TIC para seguir haciendo lo que 
se hacía en las aulas de clase presenciales. 
La innovación va de la mano de la emer-
gencia y esta de cierta visión postmoderna 
que trata de, deconstruir la modernidad y de 
reconstruirla siguiendo algunos criterios entre 
los cuales podemos citar: dar voz a los dife-
rentes, débiles y marginados; radicalizar la 
democracia más allá de la representación y 
la participación; abrir paso a la diversidad y 
a la inclusión; crear las condiciones para el 
ejercicio de la imaginación y el diálogo apo-
yado en diseños; aceptar la inestabilidad y el 
caos como marca del acontecimiento; tomar 
distancia de la causalidad, la necesidad y la 
ley; promover el pensamiento colectivo y la 
colaboración; favorecer las nuevas narrati-
vas y abrir espacio a nuevas formas de cono-
cimiento, autorreflexión y autoconsciencia; 
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integrar todo tipo de saberes y prácticas al 
contexto de su emergencia; valerse de la di-
versidad de lenguajes, medios y mediaciones 
para aprender, etc.
El marco de estos modos de pensar es la so-
ciedad postindustrial o sociedad de la infor-
mación que niega el poderío de la razón y 
toma distancia del sujeto trascendental y de 
las pretensiones emancipadoras de la ilus-
tración y de ciertos efectos perversos de la 
modernidad: colonización, instrumentación 
de la verdad, poder de la razón, verdad, ob-
jetividad, ciencia, etc. 
Otra de las marcas de una didáctica emer-
gente es la distancia que toma de los mode-
los lineales de conocimiento de la realidad; 
este distanciamiento es evidente en el caso 
de las TIC cuyo trabajo, además de situarse 
en contexto atendiendo a la dimensión espa-
cial, opera en red y en la dimensión horizon-
tal interactiva, sincrónica y asincrónica.
Atendiendo a estos criterios, ¿Por qué la di-
dáctica virtual se considera emergente? Por-
que no obedece a los cánones de la sociedad 
moderna o de la sociedad de la razón ins-
trumental. Si tenemos en cuenta este juicio, 
el uso de las TIC no puede seguir el rumbo de la 
instrumentalización de la razón sino que ha de ser 
aprovechado para darle bríos al ser humano, pre-
tensión que puede atender, por ahora, a tres 
argumentos:
1. En primer lugar, corresponde hacer la 
crítica de la modernidad o, lo que es 
lo mismo, hacer la crítica de la razón, 
del sujeto y de la historia y de sus pre-
supuestos: el orden y el tiempo. Rigién-
dose por estos criterios, según los cuales 
las cosas son como son y no pueden ser 
de otra manera, la modernidad traba-
ja sobre la identidad y las diferencias, la 
adopción de dicotomías, la atención al 
análisis de los objetos, la comprensión 
del conocimiento como resultado de un 
proceso dialéctico, y la confianza en la vali-
dez, la verdad o la probabilidad, funda-
mentadas en la demostración. Este intento 
de poner límites, eligiendo la razón en 
supremo juez; de reducir el análisis a la 
división del todo en las partes; de con-
fiar en el rigor de la explicación, hizo 
olvidar otras facetas de conocimiento. 
En efecto, la educación se concentró en 
el pensamiento lógico, reflexivo e inten-
cionalmente orientado hacia objetivos; 
esta alternativa se dispuso entorno al 
“aprendizaje de mantenimiento” (Nickerson 
y otros, 1990), dirigido tanto a la adqui-
sición y aplicación de reglas, puntos de 
vista y métodos para afrontar los retos 
del contexto global y desarrollar la ca-
pacidad para resolver problemas. Sin 
embargo, tal posición, aunque necesa-
ria, hoy no es suficiente en la era de la 
información y el conocimiento. 
2. En segundo lugar, es preciso reconocer 
que el espacio se ha convertido en el pa-
rámetro organizador de la realidad, si-
tuación que se nota en el deslizamiento 
de las fronteras, la imposibilidad de esta-
blecer límites precisos, la configuración 
de redes, la sincronía y la simultaneidad 
temporal, la configuración cartográfica 
del mundo, etc. Esta perspectiva se hace 
más importante por cuanto al decir de 
Rodríguez Rojo (1997: 70ss) se podría 
establecer una comparación  entre mo-
dernidad/postmodernidad que bien 
podría servir de contexto emergente de 
una didáctica crítica de corte ecológico 
comunicativo que bien podría canalizar 
los aportes de la educación virtual. 
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3. En tercer lugar, se trata de deconstruir 
el conocimiento pedagógico (Colom, 
2002) para lo cual es forzoso hacer la 
crítica de la modernidad en sus  grandes 
relatos, atender a los nuevos referentes 
como la teoría del caos, la complejidad 
y los sistemas; reconocer la naturaleza 
constructiva del conocimiento y contex-
tualizar el papel de las TIC en la socie-
dad del conocimiento y la información, 
donde al parecer, además de la visión 
dialéctica, hay que recurrir a las visiones 
dialógica y analéctica. 
La didáctica que emerge desde estas posi-
ciones debe ser una manifestación de la in-
novación pedagógica, para lo cual hay que 
considerar varios factores. Uno tiene que ver 
con la investigación transdisciplinaria, según se 
anotará en la Unidad No. 4, que ha de ati-
narle tanto del conocimiento como del com-
portamiento, desde las instancias constructi-
va y reconstructiva y su fundamentación en 
la diversidad de la interacción humana, en 
particular con la interactividad a través de 
redes. La visión cabal de este universo com-
plejo no se logra desde una sola disciplina, 
en especial cuando de lo que se ocupa la 
educación es de seres humanos y ella misma 
constituye un proceso humanístico, hetero-
géneo y diverso. Allí se requiere el concurso 
de diferentes disciplinas, de múltiples mira-
das, de diversos enfoques para que mediante 
la reflexión, la discusión y el diálogo colec-
tivo se pueda crear un ambiente suficiente-
mente comprensivo y crítico de la situación 
de las prácticas. Estos son factores propios de 
la emergencia de las TIC. 
El papel de la transdisciplinariedad será, en-
tonces, profundizar en la superposición de 
unas ciencias en otras, en una cosmovisión 
integradora de lo antropológico, biológico, 
social y material, en los términos de Edgar 
Morin. Esta condición del conocimiento 
científico tendrá asimismo que impregnarse 
de la ética de un humanismo científico que 
supere las contradicciones sociales presentes 
en el comienzo de siglo. Entre otras cosas, 
debe atenerse a principios como los siguien-
tes: La realidad es una construcción humana 
que se propone como mundo conocido y va-
lorado y se organiza en una representación 
de múltiples niveles; dicha representación 
se puede abordar desde una lógica pluriva-
lente abierta hacia distintos dominios que 
trascienden las disciplinas. La objetividad 
requiere la presencia del sujeto cuyo hori-
zonte es multirreferencial, multidimensional 
y transhistórico. El abordaje que se hace de 
la realidad requiere argumentaciones rigu-
rosas. El problema fundamental del hombre 
es la comprensión. 
Este enfoque se sustenta en varios hechos: 
el hombre posee una dignidad de orden 
cósmico y planetario; es ciudadano de la 
tierra que no puede excluir ningún tipo de 
saber por exótico y esotérico que parezca. 
La educación debe preocuparse por ense-
ñar a contextualizar, concretar y globalizar. 
La conducta humana debe obedecer a una 
ética discursiva que favorezca el diálogo y 
la discusión sin discriminación alguna, sin 
perder de vista que debe apoyarse en el ri-
gor y generar la apertura como aceptación 
de lo desconocido, inesperado o imprevi-
sible y la tolerancia con todo tipo de pen-
samiento y como respeto a las ideas y las 
verdades contrarias a las nuestras.
En este sentido, Morin (1999) propuso en 
el seno de la UNESCO, los siete saberes 
para este milenio. En resumen, plantea 
que: a)  la educación debe preparar a los 
estudiantes para estar alerta para detectar 
la ceguera del conocimiento dado que este 
es frágil, expuesto a errores, a la influencia 
de los afectos, al conformismo, a la presión 
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social. Los estudiantes deben convivir con 
sus ideas pero no ser destruidos por ellas; b) 
la educación debe promover críticamente 
la inteligencia general y garantizar la perti-
nencia del conocimiento clave, contextual, 
global, multidimensional e interactivo; c) la 
educación debe enseñar la condición huma-
na, su identidad y diversidad, los bucles de 
su constitución, su destino, su intercultura-
lidad; d) la educación debe enseñar la iden-
tidad terrenal entre la diáspora  original y la 
revolución tecnológica actual, más allá del 
desarrollo económico; e)  la educación debe 
apropiarse del principio de incertidumbre 
para formar a los estudiantes pues el futu-
ro ya no es predecible y nada es perpetuo; f) 
la comprensión interpersonal, intergrupal y 
planetaria debe ser uno de los propósitos de 
la educación, sin reduccionismos y sobre la 
base de la complejidad y la democracia; g) la 
educción debe propiciar la formación ética 
previa aceptación del conflicto, de la diver-
sidad, del antagonismo dentro de principios 
democráticos y con la certeza de que la hu-
manidad ya no es un abstracción: es algo 
concreto, cercano y que exige compromisos 
a escala planetaria. 
Así, la innovación pedagógica no puede ser 
un asunto de vaciar contenidos antiguos en 
las  TIC como tampoco una moda pasajera, 
de momento; menos aún la aplicación a ul-
tranza y sin la suficiente reflexión de alguna 
estrategia socorrida o de probada eficacia 
en otro contexto. La innovación pedagógi-
ca debe constituir un reto para todo docente 
y convertirse en un momento de encuentro 
crítico con el otro, del afán comprensivo de 
la situación y de la actitud crítica para em-
prender las acciones necesarias para que la 
misma se haga efectiva y se pueda reorientar 
cuando así se requiera. El cambio educativo 
no puede ser gratuito; debe estar profunda-
mente arraigado en la cultura educativa y 
respetar los diversos puntos de vista y con-
frontarlos desde la validez que otorga la re-
flexión argumentada.
Ahora bien, ¿hacia dónde apunta la inno-
vación educativa? Es claro que si la pedagogía 
tiene el encargo básico de formar al estudiante es po-
sible localizar la innovación educativa en un contexto 
cultural, con el fin de darle sentido a la vida de 
los estudiantes y mejorar sus condiciones de 
existencia personal y social. Para que esto sea 
posible, las prácticas pedagógicas no pueden 
ser repetitivas, deben estar en permanente 
revisión y cambio, en lo cual coinciden las 
TIC y la educación; para eso se requiere 
una vigilancia permanente de su ejecución e 
investigación de parte de los maestros; ellas 
no se dan al margen de las personas que in-
teractúan, tampoco de sus acciones y de si-
tuaciones diversas; las prácticas configuran 
el contexto de la interacción social; es en ese 
terreno donde se dan la innovación, el cam-
bio, la sincronía.
Gracias a la interacción, es posible reflexio-
nar sobre las mismas, intercambiar puntos 
de vista, argumentar sobre prácticas exitosas, 
establecer dificultades de orden institucional, 
personal o tecnológico que impiden el ejer-
cicio de buenas prácticas, etc. Al revertir en 
la formación del estudiante, la reproducción 
de las prácticas puede destapar el papel que 
la escuela cumple en relación con el acceso 
instrumental al conocimiento, la imposición 
autoritaria de la verdad, el control simbólico 
del conocimiento y la conducta, el papel ins-
truccional de la información, el fomento de 
la intolerancia, etc., o, por el contrario, pue-
de contribuir al despertar de la racionalidad 
comunicativa, a promover nuevos procesos 
de razonamiento y de pensamiento, a fo-
mentar el reconocimiento de las diferencias 
y el cultivo de la ciudadanía, a fomentar el 
aprendizaje deliberado y responsable. 
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Atendiendo a estos criterios y a otros ya 
planteados alrededor de la transversalidad, 
la transdisciplinariedad y las competencias, 
una didáctica emergente basada en la virtualidad, 
debe apuntarle a la formación de un sujeto autóno-
mo en sus formas de pensar y actuar, estre-
chamente vinculado con el contexto inter-
cultural y comprometido con su educación 
permanente.
Por lo tanto, vamos a incursionar en cinco 
contextos que pueden ser útiles a la hora de 
asumir el diseño didáctico apoyado en las 
TIC; estos cinco contextos emergentes, por 
ahora, son: el aula virtual, la interactividad, el su-
jeto, la comprensión y la interculturalidad.
2.5.1 emergencia del aula virtual
El aula virtual es un dispositivo pedagógico 
on line que incorpora un entorno de ense-
ñanza-aprendizaje, mediado por las TIC, 
donde lo que interesa es el aprendizaje co-
laborativo. En este caso, la emergencia se 
concentra en el uso de las redes como me-
diación necesaria de la comunicación gru-
pal y su incidencia en la selección, organi-
zación y uso de la información, así como en 
el aprovechamiento de los recursos. El uso 
de TIC en educación tiene diversos efectos: 
implica labores complejas de pensamiento, 
genera interactividad, exige colaboración, 
propicia la conectividad, promueve la in-
certidumbre, hace uso de la multimedia, 
etc., lo cual contribuye a la apertura y fle-
xibilidad educativa y a la libertad y auto-
nomía que propicia la red. La emergencia 
del aula virtual depende de la accesibilidad 
y flexibilidad de las TIC, así como el libre 
acceso a la información sin más límites que 
los puramente tecnológicos, de acuerdo 
con la generación de contenidos, los retos 
cognitivos e interactivos y  la actualización 
permanente de los mismos.
2.5.2 emergencia de la interactividad.
Los entornos virtuales de aprendizaje, ade-
más de la interactividad propia de la red que 
se organiza en torno a paquetes didácticos 
(impresos, cd rom, video, listas de discusión, 
foro, blog, wiki, presentaciones on line, in-
terconexión de aulas, teleaprendizaje, bases 
de datos, etc.), tienden al uso social, públi-
co que se le puede dar al conocimiento y a 
principios de comportamiento como proce-
sos comunitarios, heterogéneos, horizontales 
e incluyentes, generadores de acción y saber 
compartidos; adicionalmente, abren espa-
cios de colaboración entre los usuarios pro-
venientes de distintos campos lo que, por un 
lado, diluyen las fronteras entre maestros y 
alumnos y, por otro, favorecen la aparición 
de campos de producción, intercambio, di-
fusión y evaluación colectiva de los conteni-
dos que circulan por la red; el propósito no 
puede ser otro que el asumir la educación 
como la vivencia de un proyecto personal 
para la vida social. 
2.5.3 emergencia del sujeto que aprende
 Tal como se ha planteado, la emergencia del 
sujeto como característica de la época actual 
se manifiesta también en el uso educativo de 
las TIC y cuenta como uno de los factores 
emergentes. Por un lado, en términos curri-
culares, el aprendizaje del estudiante cuenta como 
foco de interés lo que implica tomar distancia de la 
enseñanza del maestro; este factor, sin duda, sig-
nifica un reto para el alumno que debe pasar 
de una posición pasiva a otra activa, en que 
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la responsabilidad del aprendizaje autóno-
mo depende de su actividad, de su responsa-
bilidad y de su persistencia. Por otro lado, el 
fácil acceso se complejiza debido a la diver-
sidad de fuentes de aprendizaje, a la renova-
ción permanente de contenidos, al ejercicio 
de una atención orientada a seleccionar la 
fuente más adecuada y pertinente, para re-
cabar la información suficiente y para siste-
matizar la misma dentro del universo cog-
nitivo ya consolidado, lo cual exige a la par 
un comportamiento igualmente construc-
tivo, abierto, crítico y creativo de parte del 
estudiante. En fin, la emergencia del sujeto 
también se ve posibilitada por la personali-
zación del aprendizaje en términos de lo que 
el sujeto requiere para su formación según 
necesidades, disponibilidad de tiempo, estilo 
cognitivo, ritmo de aprendizaje, intereses y 
oportunidades. 
Acogiendo los términos de esta propues-
ta, lo que se trata de formar es a un sujeto que, 
puesto en situación, ejecuta acciones que diver-
gen y convergen en varias direcciones: hacia sí, 
hacia el mundo y hacia los otros. Esto tiene 
como fin desarrollar las dimensiones cog-
nitiva (que consolida las relaciones entre el 
hombre y su mundo),  ética (que organiza 
las relaciones histórico-sociales del hom-
bre con los demás hombres); y estética (que 
revela los nexos que el hombre establece 
consigo mismo), desde donde se señalan 
derroteros para darle sentido a la  vida del 
sujeto. En segundo lugar, la formación re-
quiere poner al hombre en situación frente a sí 
mismo, frente a los demás y frente al mundo. 
En tercer lugar, es importante ver como 
es necesaria la tesis acerca de que el su-
jeto se forma en la medida en que se constituye 
frente a sus determinaciones de manera pasional 
y activa y que, ese mundo en expansión 
que son las TIC, pueden contribuir para 
alcanzar tal cometido.  
2.5.4 emergencia de la comprensión
 Uno de los retos de la educación actual, me-
diante el cual se toma distancia de la didác-
tica parametral apoyada en la enseñabilidad 
y en el discurso instruccional, es la enseñanza 
del pensamiento. Dado que, en la actualidad, 
no cabe la memorización por cuanto la repe-
tición incrementa la dependencia, se hace necesa-
rio enseñar a pensar y pensar para aprender. 
Este fin se puede lograr con apoyo de varias 
formas de pensamiento: lógico-analítico, 
crítico-hermenéutico y estético-creativo; 
el cultivo de diferentes formas de razona-
miento: inducción, deducción, abducción y 
transducción; la capacidad para pensar en 
términos de categorías, modelos, estructuras 
cognitivas, operaciones discursivas y resolu-
ción de problemas. 
Estas son bases que pueden contribuir a la 
emergencia de la comprensión como logro 
educativo basado en la reflexión que rige 
las relaciones entre los seres humanos con-
sigo mismos, con el mundo y con los demás, 
en términos de su accionar pasional y de la 
comprensión que trata de explicar el mun-
do o trata de interpretar las relaciones entre 
los hombres, tal como lo propone Vygotsky 
(1989), comprensión que cobra los visos de 
lo dialéctico, lo analéctico y lo dialógico. 
De ahí que se haga necesario tener una vi-
sión constructivista del mundo y del sujeto; 
no pasar por alto la conciencia de la dimen-
sión espacial e interactiva de los sujetos; ser 
conscientes del contexto multidireccional en 
que vivimos y de las comunidades de apren-
dizaje en que participamos y colaboramos 
para producir saberes y conocimiento, inte-
ractuar con otros en procesos de aprendiza-
je, asesorar compartir, comentar y contribuir 
al trabajo de los otros. En general, la emer-
gencia de la comprensión se hace pertinente 
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en la medida en que vivimos en un mundo 
de incertidumbre que requiere la creación 
emergente de conocimientos (Hamada, 
2003; 187). 
En esa dirección, tenemos que preparar per-
sonas capaces de moverse en la incertidum-
bre, en un mundo del cual tenemos puntos 
de vista parciales y del cual ignoramos mu-
chas cosas, en un mundo que no puede co-
nocerse solo a través de la causalidad, en un 
mundo en que proliferan las relaciones y se 
tejen redes, cuya comprensión está más allá 
de la verdad.
2.5.5 emergencia de la interculturalidad
 La interculturalidad, al parecer, es un cam-
po que además de servir de contexto a la 
emergencia de las TIC es el espacio típico 
de su apropiación y su uso. Si las culturas son 
universos en donde se sedimenta la expe-
riencia humana y se organiza como valor lo 
alcanzado con respecto a las prácticas y los 
entornos materiales, simbólicos, industriales 
e ideológicos de la sociedad, se nota que el 
cambio cultural ha sido notable por lo cual 
es posible pensar que las TIC forman parte 
importantísima de la manera como la inno-
vación, estabilización y desestabilización de 
las tecnologías se produce en nuestra cultu-
ra tecnocientífica. Ante la dilución de las 
fronteras y los límites, la interculturalidad, 
como las diversas situaciones de comuni-
cación, contacto, encuentro, conflicto o ac-
ciones conjuntas entre grupos e individuos 
de distinta cultura, parece ser un territorio 
común -intercultural- de la humana condi-
ción reinante. 
Al no haber territorio alguno vedado a la 
producción, uso y aplicación de TIC, en la 
sociedad globalizada como contexto de la 
tecnociencia triunfante, ellas constituyen 
una subcultura que requiere interpreta-
ción, valoración e intervención con el fin 
de que, a tenor de que siendo su desarro-
llo compatible con otras subculturas, se 
pueda promover el bienestar humano en 
lo que tiene que ver con las prácticas y di-
versos entornos de las diferentes subcultu-
ras (Medina, 2003: 74). Tal parece que, en 
relación con los entornos culturales, el en-
torno material de las TIC, en su acepción 
ya clásica de tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, toca muy de cerca 
con el entorno simbólico de la educación; 
dada la configuración cartográfica y en 
red en que se producen la información y 
la comunicación y la manera de operar 
la interactividad, TIC y educación crean 
una red intercultural donde se juegan múl-
tiples contenidos, fuentes de información 
diversas, tipos de comunicación y se cru-
zan espacios geográficos diversos, otros 
entornos culturales como el biológico y el 
social (Medina, 2003: 49-50), subculturas 
y culturas emergentes, industrias cultu-
rales, simbolismos, imaginarios y valores 
de la más disímil procedencia por lo cual 
éste parece ser un factor insoslayable en 
términos de una didáctica emergente ba-
sada en TIC. 
De ser considerados estos elementos, es 
posible configurar un conjunto de princi-
pios que, desde el orden didáctico, puede 
fundamentar el diseño de estrategias edu-
cativas apoyadas en la emergencia de las 
TIC. El horizonte que se abre apunta ha-
cia la triple formación cognitiva, ética y esté-
tica, en el campo de la sociedad, la historia 
y la cultura, tal como se propone en el es-
quema que ilustra inicialmente la temáti-
ca de esta unidad; adicionalmente, sienta 
las bases interactivas de las relaciones del 
hombre consigo mismo, con el otro y con 
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el mundo, y permite trabajar las relaciones 
yo/otro/mundo, lo que supone atender a 
la acción y a las múltiples mediaciones que 
intervienen en la manera como los hom-
bres comparten la cultura, conviven en 
ella e innovan y transforman el ‘mundo de 
la vida’. 
Por eso, la cuestión de las TIC y la educación no 
puede ser dejada en manos de tecnófobos o de 
tecnófilos a ultranza (Rueda, 2007: 121); esta es 
una cuestión de orden cultural, epistemológico, 
ético y político que requiere fundamentación y 
particular atención al hecho de que educar no es 
‘pedagogizar la ciencia’ sino ‘formar seres humanos’.
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glosarIo de térMInos 
aMbIente Ámbito de encuentro intersubjetivo e interactivo entre seres huma-
nos que se caracteriza por la diversidad.
aPrendIzaje Práctica de incorporación de saberes que hacen posible el desem-
peño cultural del ser humano.
blog Diario en línea o bitácora digital que recopila y actualiza periódica-
mente distintos textos, desde el más reciente al más antiguo.  
cIbercultura Cultura emergente nacida del uso del computador y cuyos fines 
son la información, la comunicación, el entretenimiento y el mer-
cado electrónico.
coMPetencIa Capacidad mediante la cual se manifiesta el ser y el hacer humano 
en cuanto a las posibilidades que tiene de saber, querer, poder, de-
ber en contexto.
conocIMIento Proceso que corresponde al saber intelectual tanto de orden lógico 
como analógico del ser humano.
dIdáctIca Conjunto de estrategias mediante las cuales la educación formal 
desarrolla procesos de enseñanza y aprendizaje apoyados en sabe-
res. Disciplina que estudia estos procesos.
dIgItal Dispositivo que con base en valores discretos, permite la creación, 
manipulación, procesamiento, transmisión y almacenamiento de 
grandes cantidades de información.
dIseño Fase de una práctica mediante la cual se precisan y definen los 
componentes para que un proceso alcance los objetivos esperados. 
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enseñanza Práctica mediada mediante la cual un maestro endoculturiza y so-
cializa a sus estudiantes. 
ForMacIón Proceso de orden pedagógico que obedece al desarrollo humano 
en torno a valores cognitivos, éticos y estéticos.
HIPerMedIa Conjunto de recursos para la escritura, diseño y composición de 
contenidos cuyo soporte puede ser gráfico, icónico, visual, auditivo, 
cartográfico y otros soportes informáticos emergentes que faciliten 
la interacción entre los usuarios. 
HIPertexto Tipo de software que, apoyado en el tejido en red, permite que la 
información se pueda crear, enlazar y compartir mediante diferen-
tes enlaces hipermediales. 
InForMacIón Contenido que se transmite y se transforma a través de señales, 
medios y dispositivos de comunicación.
InteractIvIdad Más que a la interacción, se refiere a un programa mediante el cual 
el computador y el usuario entran en relación dialógica con base en 
informaciones previas.
PráctIca Conjunto de saberes que constituyen el quehacer de las personas 
en el mundo de la vida.
saber Conjunto de prácticas y conocimientos mediante los cuales los seres 
humanos configuran sus maneras de ser y de hacer en el mundo.
slIdesHare
tecnología Fase de la cultura humana que corresponde al conjunto de herra-
mientas y dispositivos que facilitan la vida humana.
vIrtualIdad Simulación de la realidad que, más allá de las fronteras de tiempo 
y espacio, nos revela nuevas posibilidades de mundo con base en 
las TIC.
Webquest
WIkI Sitio web que se puede editar de manera permanente y que ofrece 
información hipertextual e hipermedial; dentro de ellas, la más co-
nocida es Wikipedia.
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En la unidad siguiente, se presentan varios principios sobre la enseñanza y el 
aprendizaje, con especial énfasis en algunas visiones didácticas actuales y en 
principios del aprendizaje que son consistentes con la problemática educativa 
de las TIC. 
Se trata, de asumir distancias entre la didáctica tradicional y la actual para, es-
tablecer cuales son los principios de mayor provecho en los entornos virtuales de 
aprendizaje (EVA) y su relación con las herramientas disponibles.
Tradicionalmente, se ha considerado que la institución que maneja esos prin-
cipios es  la escuela; sin embargo, una comprensión más profunda de la arti-
culación de lo virtual con lo institucional lleva a considerar que el aprendizaje 
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Metodología
En la unidad que viene a continuación, se 
presentan varios  principios pedagógicos 
que iluminan alternativas con respecto a la 
didáctica de la enseñanza y el aprendizaje, 
teniendo a la vista los entornos virtuales de 
aprendizaje (EVA) y algunas herramientas 
de que disponemos los maestros para ofrecer 
una educación de calidad. 
Antes de empezar el tema, se presentan algu-
nas preguntas  a manera de guía, las cuales 
orientan la temática y generan la reflexión 
de los estudiantes. Por eso, es importante 
que responda las preguntas de forma que 
pueda construir nuevos aprendizajes cohe-
rentes con las competencias de la unidad y 
con los propósitos mismos de su formación.
Una vez haya respondido las preguntas, lea 
cuidadosamente cada uno de los apartados, 
realice las lecturas sugeridas y observe los 
videos que se le ofrecen; no olvide subrayar 
lo que lee, tomar nota de las ideas básicas y 
de los argumentos principales; con respecto 
a los videos, tome nota de los procedimien-
tos que se sugieren, así como de las tesis que 
desarrollan. 
No olvide que esta unidad es fundamental 
para la culminación exitosa de su proyecto 
final de curso; en la semana 6, al cerrar esta 
unidad, usted deberá hacer la segunda en-
trega de su proyecto. Por eso,  vamos a va-
lernos en buena parte de varios recursos que 
nos ofrece la Web.
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coMPetencIa general
Reconocer las características del contexto educativo actual e identificar las alternativas de 
enseñanza y aprendizaje que se requieren para responder a las necesidades formativas de las 
personas en entornos virtuales de aprendizaje. 
 Establecer las diferencias didácticas entre los procesos de enseñanza y aprendizaje tradi-
cionales y los principios que iluminan los mismos en la sociedad del conocimiento.
 Describir las diferentes alternativas de enseñanza y aprendizaje y precisar algunas carac-
terísticas desde la pedagogía cognitiva y activa que se ajusten a las TIC. 
 Establecer las diferentes competencias que el maestro debe desarrollar con respecto a la 
didáctica de los entornos virtuales de aprendizaje (EVA).
 Consolidar la propuesta didáctica virtual de fin de curso, con base en los principios que 
desarrolla la unidad. 
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Este tema le va a permitir comprender cuáles son los ejes sobre los que giran los procesos didác-
ticos de enseñanza y aprendizaje, cuáles son las alternativas que se nos ofrecen en la actualidad 
y cómo pueden conectarse con los entornos virtuales de aprendizaje. El propósito no es otro que 
derivar posibles estrategias que, además de contribuir a la formación docente, nos permitan ge-
nerar ambientes de aprendizajes sólidos y eficaces que favorezcan el mejoramiento de nuestras 
prácticas educativas. 
Con base en esta unidad, usted podrá comprender las distintas alternativas de enseñanza y 
aprendizaje y establecer sus nexos con las TIC de modo que disponga de las herramientas ne-
cesarias para continuar el desarrollo de su proyecto final de curso. 
coMPonente MotIvacIonal
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Lea cuidadosamente la cartilla y responda las preguntas que aparecen, tanto al comienzo como 
al final; observe con detenimiento los videos que se le proponen. Recuerde que la cartilla es un 
complemento en el proceso de aprendizaje que sirve de eje al módulo, pero no sustituye el pro-
ceso de indagación y aprendizaje personal que usted debe adelantar.
recoMendacIones acadéMIcas
71Fundación Universitaria del Área Andina9FUNDACIÓN UNIVERSITARIA DEL ÁREA ANDINA 
Preguntas guía:
 ¿Cuáles son los principales cambios que ha sufrido la información con res-
pecto a las TIC?
 ¿En qué consiste el principio de representación en el cual se ha escudado el 
conocimiento en la escuela tradicional?
 ¿Cuáles son los indicadores tradicionales del conocimiento bajo el principio 
de representación?
 ¿En qué medida han contribuido las TIC a la transformación de la informa-
ción y el conocimiento?
 ¿Cómo favorecen las TIC los procesos de enseñanza y de aprendizaje?
iguiendo los lineamientos de la Unidad No. 2, 
en ésta vamos a ampliar el marco de las alter-
nativas que, desde las TIC, se presentan en los 
dos grandes procesos didácticos: la enseñanza 
y el aprendizaje. Hablamos de alternativas por 
varias razones; como se ha dicho, no existe un 
modelo didáctico virtual específico y además, 
estamos frente a mediaciones tecnológicas y 
didácticas emergentes que  ofrecen  posibili-
dades transversales  múltiples para abordar el 
problema educativo virtual. No obstante, antes 
de adelantar esta tarea, vamos a detenernos en 
precisar algunos asuntos relacionados con el 
conocimiento, la información y la didáctica y 
algunos desarrollos actuales de esta última que 
pueden ser útiles a la hora de precisar la emer-
gencia de tales procesos didácticos.
3.1  conocIMIento, InforMacIón y dIdáctIca
Una de las características de la educación 
tradicional nos permite identificar que sus 
apoyos son la transmisión de la información 
y la prescripción de normas; esto quiere de-
cir, grosso modo, que educar tradicionalmente 
es instruir y prescribir. ¿Fue o es malo este 
modelo educativo? Quizás sí, quizás no. Era 
bueno en cuanto había un cierto manejo del 
texto, una actitud de estudio, cierta posición 
frente a la verdad y una orientación especí-
fica de la conducta, pero malo en cuanto el 
texto era uno solo, una sola la información, 
uno solo el conocimiento y una sola la ver-
dad y la línea de conducta. La pretensión era 
homogenizar el comportamiento humano. 
desarrollo teMátIco
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El maestro y el texto eran la única fuente de 
información y esa fuente estaba orientada 
por la verdad, era irrefutable en su saber, 
no se podía poner en duda y, en esa medi-
da, fomentaba la dependencia y el respeto 
porque regían unos principios de autoridad 
intelectual y moral innegables. De igual ma-
nera, se consideraba que el ser humano era 
uno solo y una sola su manera de actuar, de 
comportarse.
En contraste, la época actual exige tomar 
otros rumbos en cuestiones de educación. 
Esta actitud no constituye un rechazo de las 
maneras tradicionales de educar; es un inten-
to de darle un golpe de tuerca ahora cuando 
están de moda los giros: lingüístico, pragmático, 
semiótico, discursivo, cultural, hermenéutico, subjeti-
vo, narrativo, etc. El giro educativo, además de 
la influencia que acarrean los cambios ante-
riores, nos exige atender el uso emergente e 
innovador de la tecnología en la organiza-
ción, configuración y sistematización tanto 
del conocimiento como de la información; a 
este complejo se le denomina TIC. Pero no 
solo en relación con estas, sino con su papel 
en la educación, en lo pertinente a los prin-
cipios que soportan los nuevos modelos pe-
dagógicos (cognitivista, constructivista, por 
competencias, incluyente, intercultural) y las 
didácticas, algunas de las cuales ya caracteri-
zamos en la Unidad No. 2.
A tenor de estas consideraciones, podemos 
preguntarnos: ¿Qué relaciones existen entre 
la información y el conocimiento?
3.1.1 conocimiento e información
Las TIC incorporan dentro de su deno-
minación tres factores que, a la hora de su 
aprovechamiento pedagógico, no pueden 
dejarse de lado; se trata de las tecnologías, la 
información y el conocimiento.
En relación con las tecnologías, es forzoso 
poner en evidencia que, tal como se indicó 
en su momento, ellas representan el acele-
rado desarrollo de una serie de medios que, 
además de su complejidad, hay que revisar 
en sus tres fases: web 1.0, web 2.0 y web 3.0. 
Estas fases pueden ser consultadas a través 
de la Web y por eso, no nos detenemos en 
ellas. En cuanto a lo primero, las nuevas tec-
nologías son un indicador notable de lo que 
ha pasado con la sociedad industrial, de los 
caminos por donde ha transitado la sociedad 
tecnológica y las exigencias de la sociedad 
globalizada.
Con respecto a lo segundo, la información 
ha cobrado inusitada importancia no solo 
por su abundancia y la proliferación de 
medios que la dispensan, acumulan y pro-
mueven sino por la calidad de la misma, la 
cantidad, la interacción, la apertura, pero en 
particular porque hoy se hace necesario su-
perar la tendencia a la transmisión para dar 
piso firme a la transformación de la información. 
Este esfuerzo por transformar la informa-
ción ya no es un problema que se resuelva 
con base en la memoria; en circunstancias 
anteriores, la mnemotecnia era indispensa-
ble y los maestros muchas veces se esforza-
ban para que los estudiantes fueran capaces 
de retener la información, guardarla en su 
cabeza y recordarla cuando fuese necesaria 
y para ello se ingeniaban estrategias mnemo-
técnicas. Estas tendencias partían de la base 
de que la información proveía mensajes ya 
hechos a los cuales cada estudiante debía 
prestar atención y aprender.
En el momento que vivimos, no bastan estos 
procedimientos. Es necesario saber buscar 
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la información, aprender a seleccionarla, 
manejarla, utilizarla y transformarla en co-
nocimiento en circunstancias específicas. 
Hay que saber cuál es la información más 
relevante, cuáles son las ideas más importan-
tes que contienen, cuáles son las que mayor 
aceptación tienen, cuáles son las tendencias 
más notables que la orientan, cómo se puede 
organizar discursivamente para generar un 
nuevo punto de vista, una nueva perspectiva, 
nuevas conexiones, cómo puede divulgarse y 
socializarse un punto de vista, etc. De hecho, 
la red tiene mucha información pero frente a 
ella caben muchas preguntas: ¿Toda esa in-
formación es útil, eficaz, profunda y forma-
tiva? ¿No hay acaso información desechable 
y basura electrónica?
Ahora bien, la información ha sufrido cam-
bios dentro de este contexto. Además de la 
distancia que en su momento, se adoptó con 
respecto a que los medios ofrecían mensajes, 
es importante anotar que hoy la información 
no es un asunto de transmisión; lo que define 
la información es la transformación. Dicha trans-
formación se produce en la medida en que 
forma parte de redes textuales (hipertextos), 
es transmitida por diferentes medios (multi-
media) y es atravesada por mediaciones que 
la modifican profundamente.
Pasemos ahora al tercer punto: el conoci-
miento. Las TIC han tenido una influencia 
profunda en las formas de trabajo y en los 
medios de acceso al conocimiento, la comu-
nicación y el aprendizaje. Todos sabemos 
que en la base del conocimiento está la infor-
mación y que ésta media en la transmisión 
de conocimientos, los cuales también han su-
frido modificaciones, al punto de convertirse 
en factor fundamental de la producción y 
de las consecuencias que ella con lleva. Para 
comprender el asunto quizás nos baste traer 
a colación algunas de esas consecuencias. 
Del conocimiento científico que se basaba 
en lo que decían las ciencias como verdad, 
al conocimiento diverso de las culturas al ac-
tual hay mucho trecho. El conocimiento de 
antes era escaso, pretendía ser uniforme y te-
nía pretensiones enciclopédicas; hoy se sabe 
que estas características han perdido capa-
cidad operativa, pues vivimos en un mar de 
conocimientos complejo e incierto frente al 
cual se han multiplicado las expectativas de-
bido a la ruptura de la representación y al 
resurgir de nuevos principios que, a distan-
cia de la causalidad y la demostración, tejen 
complejas redes que obligan a que aquellas 
pretensiones sean puestas en duda. En la ac-
tualidad, los factores clásicos de la producción no son 
la tierra, el capital y el trabajo; es precisamente el 
conocimiento.
Buena parte de la historia del conocimiento 
en la época moderna ha transitado los cami-
nos de la historia bajo la tutela de la raciona-
lidad lógica. Esto quiere decir que, además 
de su carácter intelectual, el conocimiento 
ha seguido los patrones lógicos y metodoló-
gicos que le ha trazado la ciencia; de acuer-
do con esta perspectiva, el conocimiento se 
considera tal en la medida en que responde 
a indicadores como la realidad, la verdad, la ob-
jetividad, el análisis, la demostración, la síntesis, la 
generalización y el orden.
Sin embargo, cabe preguntar: ¿Son estos 
los únicos indicadores del conocimiento? 
La misma ciencia nos habla de la certeza, 
de la probabilidad y de la validez del mis-
mo. ¿Habrá otros indicios del conocimien-
to que, de alguna manera han sido olvida-
dos y estigmatizados? Sin duda que los hay. 
Frente al conocimiento lógico que sigue la 
impronta del signo, cabe hablar del analó-
gico como aquel que se abre a las instancias 
de lo simbólico, lo imaginario, lo hipotético. 
Adicionalmente, cabe recordar que los co-
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nocimientos dialogan entre sí, con el pasado 
y con el futuro, con la ciencia y las prácticas, 
con las creencias y los mitos y, en general, 
con toda la cultura: el arte, los simbolismos, 
los imaginarios y los valores. El conocimiento no 
es aséptico. 
Una de las evidencias que nos permite ha-
blar del asunto la encontramos en que, al ha-
blar de redes y de relaciones, ya no podemos 
referirnos exclusivamente a las relaciones ló-
gicas (por ejemplo, causalidad y simplicidad) 
o cronológicas y su carácter excluyente. Es 
preciso hablar de relaciones más intrincadas, 
de tejidos, textos, texturas, redes, etc., lo que 
nos invita a considerar la acción, la partici-
pación, la complejidad, la interculturalidad, 
la transversalidad, la diversidad, el caos, los 
contextos, etc.
Estos factores tienen importante incidencia 
pedagógica; complejizar el conocimiento 
(ver más adelante), atender a la diversidad 
del comportamiento del sujeto humano que 
se educa y, adicionalmente, superar los lími-
tes y las barreras que han sido planteadas 
tanto desde la ciencia como desde la educa-
ción, es una tarea que se puede ver amplia-
mente favorecida por el uso educativo de las 
TIC.
 **
Al llegar a este punto, podemos hacer un 
alto para realizar nuestra primera lectura, 
en la cual se nos pone al día acerca de al-
gunos puntos de interés en relación con la 
transposición didáctica de Chevallard. Por 
eso, lo invitamos a hacer una lectura cui-
dadosa del siguiente texto y, a responder a 
las preguntas que aparecen a continuación 
de él.
En esta lectura, el autor: Alberto Christin, 
además de presentar algunos elementos va-
liosos relacionados con la transposición di-
dáctica que, a veces, se descuidan, formula 
una serie de cuestionamientos en torno a las 
posibilidades de esa teoría en el entorno de 
la sociedad globalizada.
lectura no. 1
“La transposición didáctica”. Texto de Alberto Christin. Recuperado de : http://serbal.pntic.
mec.es/~cmunoz11/contenidos.html
c) ¿De qué manera contribuye a mejorar 
los procesos de enseñanza en la socie-
dad globalizada?
d) ¿Qué crítica se le puede formular a 
esa teoría a la luz de las razones para 
educar?
De acuerdo con lo planteado, responda las 
siguientes preguntas:
a) ¿En qué consiste la transposición didáctica?
b) ¿Cuáles son los planteamientos más des-
tacados de esa teoría?
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3.1.2 el proceso didáctico
A tenor de lo dicho, la didáctica no se pue-
de concebir como una estructura lineal de 
enseñanza/aprendizaje; una alternativa es 
hablar entonces de la terna didáctica o del 
triángulo didáctico en el que se crea una 
malla entre la enseñanza, el aprendizaje y 
el saber; sin embargo, no se trata solo del 
interés educativo en el saber científico, las 
exigencias que se anotan dos párrafos más 
arriba exigen hablar de saberes y pensar 
en una epistemología que no solo confron-
te el sujeto y el objeto del conocimiento, 
sino que incorpore las redes como parte de 
su enfoque y nos permita hablar de las di-
mensiones intersubjetiva e interobjetiva de 
sus elementos. Según esta epistemología, 
el conocimiento tiene origen en la red que 
tejen entre sí   sujetos/intersujetos/objetos/
interobjetos. 
Por tanto, según lo vimos en la Unidad 
I, conviene hacer un tanto más comple-
ja esta posición a raíz de la condición de 
época: la vigencia de las redes, según lo 
ilustramos en su momento mediante el si-
guiente esquema:
Tal como lo anotamos en su momen-
to, la didáctica tiene un espacio de eje-
cución propia que es el aula de clase y 
es allí donde se generan los ambientes, 
donde se produce el encuentro interhu-
mano entre maestros y alumnos, donde 
convergen los saberes como competen-
cia y se gestan los procesos de enseñanza 
y aprendizaje. Como se verá más ade-
lante, esta relación compleja exige una 
epistemología (yo/objeto) y una ontolo-
gía (yo/otro) como factores de compren-
sión de lo que ocurre cuando nosotros 
aprendemos.
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3.1.3 Interactividad
La interactividad es un término muy usa-
do en la telemática; este uso va de la mano 
con otros que están hoy a la orden del día. 
Uno de esos términos es el diálogo y el otro 
es la construcción del conocimiento. Como 
sabemos, el diálogo se ha hecho cada vez 
más importante en la medida en que se ha 
producido el giro subjetivo con el retorno 
del sujeto que ya no se piensa en términos de una 
entidad como tampoco al margen del contexto y, en 
consecuencia, es un ser humano de carne y hueso 
que ocupa posiciones en el espacio, adopta actitudes, 
mantiene y sostiene diversidad de puntos de vista, 
confronta con el otro y construye el espesor de la 
verdad y diversidad de valores. 
Esto supone aceptar que hay dos campos 
formativos: el conocimiento y el compor-
tamiento; por tanto, la autonomía es una 
competencia de enseñanza orientada más 
a la producción o construcción del co-
nocimiento que a su mera transferencia 
(Freire, 1997), pero no en absoluta liber-
tad, sino en la libertad condicionada ética-
mente por el otro que es el espacio donde 
la conducta humana es acción cargada 
de actitudes. Este proceder va de la mano 
con la concepción del sujeto como cuer-
po, como sujeto encarnado, relacional; 
esto en razón de que el cuerpo es fuente 
originaria de deseos, afectos, emociones, 
sensibilidad, da origen a numerosas metá-
foras comprensivas del mundo, es lugar de 
enunciación y, por tanto, sujeto de inscrip-
ción cultural que conecta con el otro, con 
el alter ego. Cuando el sujeto como cuerpo 
se ubica en un tiempo y en lugar asume 
cierta perspectiva de lo que percibe, del 
mundo que construye, del sentido que le 
da al mundo percibido. En consecuencia, 
lo pensable requiere la intermediación de 
un sujeto corpóreo que siempre impone su 
huella, deja su impronta en lo que piensa, 
según su manera de vivir, de experimentar 
las cosas. Estos son asuntos que la didáctica 
no puede descuidar. 
Desde esta posición, se puede abordar el 
otro asunto: la construcción del conocimiento; el 
conocimiento es un campo de emergencia 
de la persona cuyos diversos ámbitos cons-
truyen la esfera cognitiva como un todo, 
donde cuentan las percepciones, lo ideati-
vo, lo nocional, lo lógico y lo analógico, las 
creencias, las expectativas, los imaginarios, 
los puntos de vista, las modalidades, los pro-
pósitos, la información, las temáticas, los 
tópicos, etc. En cada elemento, coincide lo 
observado con el punto de vista del observa-
dor, desde donde se ponen diversos énfasis 
que robustecen la diversidad significativa del 
mundo (realidad, sociedad, cultura, hombre, 
historia, etc.), el cual se llena de la vida hu-
mana; ver el mundo no obedece solo a una 
visión dialéctica; esa visión también obedece a 
las manifestaciones analéctica y dialógica. En 
resumen, el conocimiento no se reduce solo 
a la ciencia, mucho menos observa exclu-
sivamente el principio de no contradicción 
como tampoco solo construye síntesis y ge-
neralizaciones; el conocimiento se nutre de 
prácticas, imaginarios, simbolismos y otros 
saberes que forman parte de tradiciones y se 
integran a la vida cotidiana, donde partici-
pan de la acción humana en diversos cam-
pos para configurar todo lo que la cultura 
sedimenta como tal. 
Por eso, en la medida en que la ciencia avan-
za, se hace más visible la importancia de 
que unos conocimientos se fundamenten en 
otros o los presupongan, que entablen diá-
logo, controviertan y contrasten para que 
surjan nuevas formas de conocer y de pen-
sar; así cobran vigencia la participación y la 
interactividad. 
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Desde esta doble perspectiva, la interactivi-
dad supone el diálogo y la presuposición del 
conocimiento o su construcción a partir del 
conocimiento previo. Es el flujo de conoci-
miento y saberes, de puntos de vista y pers-
pectivas, de diálogo y discusión permanen-
tes, de enseñanza y aprendizaje continuos 
lo que configura la interactividad entre  los 
hombres y los computadores.
Por ejemplo, esta visión tiene profundas con-
secuencias en los procesos de lectura y escri-
tura hipertextual; esto significa que cuan-
do afrontamos la comprensión de un texto 
no podemos limitar la atención a sus límites 
sino que tenemos que ampliar el horizon-
te de nuestra mirada hacia otros textos para 
generar una visión intertextual que nos per-
mita abrir el sentido, configurar una red de 
significaciones más extensa y más profunda, 
atraer otros puntos de vista, generar nuevas 
perspectivas, atender a cómo se moldea la in-
formación, como se multiplican las formas de 
la representación y los modos de conocimien-
to, como el texto genera múltiples discursos.
Algo similar ocurre cuando producimos un 
texto; la escritura en la red implica situarnos 
en ella para prestar atención a los numero-
sos lectores que se han de acercar al texto, a 
su naturaleza interactiva para participar en él 
y prestar su colaboración, desde sus saberes, 
desde sus escrituras, desde otros textos y cono-
cimientos, posibilidades que solo nos ofrece el 
soporte digital que nos proponen las TIC. Tal 
como lo plantea Rueda (2007: 131-137), no se 
trata solo del cambio del soporte material del 
papel a lo digital; se trata de activar enlaces a 
diferentes fuentes de información y de cono-
cimiento que, además de las transformaciones 
de tiempo (simultaneidad) y espacio (ciberes-
pacio), altera los regímenes del conocimiento y 
la información e implica una nueva dinámica 
de la significación, a lo cual se agregan como 
factores sustanciales la participación activa del 
lector y la diversidad de las lecturas.
Dados estos elementos, ningún maestro pue-
de pasar por alto la incidencia educativa de 
las TIC en relación con procesos pedagógi-
cos de trascendental importancia como son 
la lectura y la escritura.
3.2 Procesos de enseñanza-aPrendIzaje
Es un hecho que los papeles que tradicional-
mente se le han reconocido tanto a maestros 
como a estudiantes, han sufrido profundas 
modificaciones con la educación teleinformá-
tica o virtual. El maestro, más que enseñar, 
debe ser un planificador de la enseñanza, un 
diseñador, un tutor (Müller, 2001); en otros 
términos, ha de convertirse en un verdadero estratega 
de la  formación lo que lo convierte en un maestro total. 
¿Qué podemos entender por maestro total en 
los entornos virtuales? Un agente que ofrece 
materiales flexibles, realiza seguimiento, apo-
ya el aprendizaje de sus estudiantes, genera 
un sistema dinámico de enseñanza que inte-
gra desde el conocimiento personal de los im-
plicados en el proceso hasta la profundización 
de los contenidos, propone diversidad de ac-
tividades y medios; en fin, prepara materiales 
de calidad, diversos en contenido y comple-
mentados con otros buenos materiales, etc.
El desarrollo de las TIC nos pone frente a 
un nuevo paradigma de enseñanza que re-
quiere  nuevas metodologías y exige a los 
docentes adoptar enfoques acordes con 
las necesidades educativas del Siglo XXI. 
Como ya se advirtió, ya no bastan las estra-
tegias expositivas de la cátedra ni el seguimiento 
del manual escolar; se requiere educar para la 
vida cuyo escenario es la situación de fron-
tera entre el mundo de la vida y la cultura. 
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Este modo de vivir exige que los profesores 
desarrollemos competencias para orientar 
la enseñanza; investigar y diseñar estrate-
gias virtuales novedosas; proponer expe-
riencias de aprendizaje que transformen a 
los alumnos en agentes responsables de su 
propio aprendizaje; hacer uso crítico de las 
TIC y organizar la propia formación a lo 
largo de toda nuestra labor. 
Este nuevo enfoque sobre el uso de Inter-
net posee una fuerte repercusión tanto en 
la manera de entender la educación como 
en la formación del profesorado, debido a 
las nuevas aplicaciones y servicios que ge-
nera; por eso, la gran mayoría de docentes 
coinciden en que el único modo en que las 
reformas educativas y la implementación 
de recursos tecnológicos puedan llegar a las 
aulas requiere una adecuada capacitación 
en la materia que les permita desarrollar 
competencias como las ya mencionadas 
arriba.
No obstante, hay una característica que no 
se puede descuidar; por sobre todo, al maes-
tro le corresponde ser tutor. ¿Qué significa 
esto? Siguiendo a Belloch (2012), la tutoría es 
fundamental en la formación en línea pues, 
en su opinión, “…es el proceso que permite 
al profesor organizar, dinamizar y  apoyar al 
alumno en sus aprendizajes” dado el corte 
electrónico que imprime la tecnología con 
respecto a la comunicación cara a cara.
De este modo, le corresponde al tutor des-
empeñar diversos papeles educativos, entre 
los cuales se destacan:
a) Ser dinamizador social que favorezca 
la creación de un buen clima de traba-
jo y niveles de satisfacción y pertinencia 
orientados al reconocimiento y  la cer-
canía entre los participantes del grupo 
on line.
b) Ser planificador y organizador flexible 
del tiempo, las tareas y ritmos de los 
participantes.
c) Ser facilitador y dinamizador del apren-
dizaje de modo que más allá de la acti-
vidad transmisora procure apoyar al es-
tudiante para que se convierta en gestor 
de su aprendizaje y desarrolle activida-
des colaborativas que le permitan alcan-
zar las competencias programadas.
d) Hacer seguimiento de la actividad indi-
vidual y grupal de manera que se logre 
la persistencia y continuidad de todos 
los participantes utilizando los medios y 
estrategias a su alcance, previo conoci-
miento de los obstáculos y dificultades 
que puedan enfrentarse en el desarrollo 
del curso.
e) Brindar apoyo técnico y administrativo 
que le permita al estudiante cumplir a 
cabalidad con las exigencias del progra-
ma que lo lleven a la titulación.
f) Evaluar de manera oportuna y total las 
actividades y brindar retroalimentación 
al estudiante de forma que tenga infor-
mación del nivel de logro alcanzado en 
el aprendizaje.
Algo similar a lo que acontece con el maestro 
puede suceder con el estudiante; ya no es la 
persona dedicada exclusivamente al estudio, al 
aprendizaje, a la lectura. No. El estudiante virtual 
es un sujeto al que le corresponde dirigir, orientar, gestio-
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nar, decidir su proceso de aprendizaje. Para eso se requiere 
motivación, dedicación, responsabilidad, consciencia, re-
flexión y autonomía. Un  estudiante que reflexione 
y controle metacognitivamente su proceso, que 
interactúe de manera permanente con otros, 
que monitoree su proceso de aprendizaje, que 
participe en las actividades, etc.
3.2.1 dimensiones de la enseñanza on-line
La enseñanza on-line, como se sabe, se apoya 
en los entornos virtuales de aprendizaje. Es-
tos entornos son espacios concebidos hiper-
medial e hipertextualmente para dar acceso 
mediante una clave a diferentes materiales 
educativos para que los estudiantes gestio-
nen su aprendizaje e incorporen de mane-
ra responsable y autoconsciente saberes de 
diversa índole, valiéndose de mediaciones 
telemáticas.
Así, una de las dimensiones de los entornos 
corresponde al aula virtual o plataforma 
tecnológica y comunicativa; mediante ella, 
el computador simula el aula real a la vez 
que suministra estrategias metodológicas y 
orienta prácticas docentes que, a manera de 
clases, permiten el desarrollo didáctico de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje para la 
formación de los estudiantes. Tal dispositivo 
abre espacio a la interactividad del alumno al 
permitirle acceder a materiales y realizar acti-
vidades de enseñanza entre las cuales figuran: 
exposiciones, explicaciones, uso de medios 
audiovisuales, diálogos, lectura de documen-
tos, desarrollo y entrega de tareas, realización 
de ejercicios, realización de talleres, formu-
lación de preguntas, discusión de puntos de 
vista, trabajo en equipo, presentación de tra-
bajos, formulación de proyectos, etc. 
El aula virtual tiene un medio de trabajo 
y gestión que es la plataforma virtual, la 
cual proporciona aplicaciones y servicios 
que dinamizan la acción educativa; su 
competencia ha de ser el desarrollo trans-
versal de la sociedad del conocimiento 
para promover el aprendizaje autóno-
mo y la apropiación pública de las distintas 
formas del conocer y actuar humano. A 
través de ella, es posible encontrar ma-
teriales hipermediales, seguir un curso, 
leer documentos, intercambiar mensajes 
con otros participantes, crear redes de 
trabajo, trabajar colaborativamente, ha-
cer seguimiento del trabajo de los alum-
nos, brindar asesoría permanente, hacer 
evaluaciones, controlar el desempeño del 
aprendizaje, gestionar documentos, co-
municarse de manera sincrónica y asin-
crónica, construir wikis, etc.
De no descuidar que el aprendizaje consti-
tuye el núcleo educativo de las TIC, por lo 
tanto, a los maestros nos corresponde pro-
poner contenidos y estrategias que no pasen 
por alto los diferentes estilos de aprendizaje 
de los estudiantes, aulas virtuales que consi-
deren diversos intereses y necesidades, for-
mas de aprender y conocimientos previos 
de los estudiantes, para lo cual se requiere 
hacer evaluaciones previas e investigar con 
anticipación la población a la cual va diri-
gida la enseñanza (Clares, 2009); el fin no 
es otro que responder a las exigencias de 
la sociedad del conocimiento, las cuales se 
concentran en la innovación, la globaliza-
ción, la ruptura de las fronteras culturales, 
la diversidad lingüística, la movilidad vir-
tual de los estudiantes, la emigración y la 
formación permanente.
Para que este propósito sea viable, es nece-
sario que los docentes desarrollen  compe-
tencias que signifiquen un alto desempeño 
pedagógico en relación con las TIC, entre 
las cuales podemos mencionar las siguientes:
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 Comprender la red de interacciones 
que contrae el trabajo pedagógico basa-
do en TIC con la sociedad tanto en los 
ámbitos local como global. 
 Analizar la mutua influencia entre el pa-
pel pedagógico y los contextos cultura-
les, sociales y políticos.
 Colaborar en equipos transdisciplinares 
que se ocupen de adaptar la tecnología 
actual a las demandas propias de los 
estilos de enseñanza y aprendizaje, así 
como de los estilos cognitivos de los es-
tudiantes.
 Aprovechar los principios holísticos y 
sistémicos para fundamentar el apro-
vechamiento pedagógico y didáctico de 
las TIC en la resolución de problemas 
de aprendizaje y en la superación de las 
tendencias al uso basadas en la pura re-
presentación lógica. 
 Atender con especial atención las nece-
sidades y expectativas de aprendizaje de 
los estudiantes.
 Desarrollar un enfoque curricular in-
tegrado del conjunto de competencias 
necesarias para fortalecer el aprendiza-
je autónomo, deliberado y responsables 
desde los entornos virtuales. 
 Promover estrategias destinadas a esti-
mular el trabajo colaborativo así como 
la creatividad y el pensamiento crítico. 
 Estimular diferentes formas de conoci-
miento y de razonamiento que habiliten 
a los estudiantes para reflexionar y to-
mar decisiones en el entorno de la glo-
balización. 
Acorde con estas competencias, se trata de 
contribuir a la formación de los estudiantes 
mediante una doble vía: por un lado, reca-
bando información acerca de sus estilos de 
aprendizaje y, por otro, educar en las maneras 
de pensar propias de la red, en atención a que 
el aprendizaje es un sistema muy complejo a 
lo cual debe responder la interoperabilidad de 
las plataformas y la riqueza de dispositivos y 
materiales que ofrece la virtualidad.
3.2.2 factores del aprendizaje on-line
¿En qué consiste el aprendizaje on-line? El 
aprendizaje on-line o virtual consiste en si-
mular telemáticamente la realidad de la clase 
con el fin de fomentar el aprendizaje constructi-
vo, deliberado y responsable del estudiante. Para que 
tal cosa ocurra, se debe ofrecer estrategias de 
autoaprendizaje de modo que el estudiante 
pueda hacer sus propios descubrimientos. Se 
trata de realizar el aprendizaje mediante la 
práctica, construyendo escenarios virtuales 
complejos, y se basa en ejercicios dirigidos o 
programas informáticos.
Tal como lo hemos venido señalando a lo 
largo de las unidades vistas, el aprendizaje es 
el proceso que sirve de núcleo a los entornos virtuales. 
Esto quiere decir que ha cambiado la visión 
pedagógica y curricular del aprendizaje; 
frente a los currículos centrados en los maes-
tros y en los contenidos, hoy el centro de aten-
ción es el alumno. Ahora bien, la pedagogía ha 
sufrido cambios de dirección, entre los cua-
les podemos mencionar: en primer lugar, se 
destaca que todas las personas tenemos dere-
cho de aprender, reconocimiento inclusivo. 
No todos aprendemos de la misma manera 
pues nuestras capacidades e intereses nos 
hacen diferentes, somos diferentes, como 
diferentes son las estrategias y los ritmos y 
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los estilos mediante los cuales aprendemos. 
Cada persona aprende a su propio ritmo. 
Aprendemos diferentes contenidos tanto 
en lo que respecta al conocimiento como 
al comportamiento. Nuestra atención e 
interés se orienta hacia diferentes saberes: 
teóricos, prácticos, intelectuales, morales, 
éticos, políticos, técnicos, instrumentales, 
etc. Los contenidos que aprendemos no 
obedecen solo al orden de las ciencias y las 
disciplinas; por ello, hay que contemplar 
contenidos variados (declarativos, cogniti-
vos, procedimentales, actitudinales), pen-
sar en la diversidad de prácticas formativas 
(Cárdenas, 2012) y darle  fundamentos a la 
transversalidad acerca de la cual podemos 
retener, por ahora, dos nociones: una que 
nos habla de los valores implicados en todo 
contenido y, la segunda, relacionada con 
problemas socialmente significativos.
Las TIC son una de las varias formas de 
alfabetización que hoy se reconocen pero 
no apuntan solo a la alfabetización inicial, 
sino que van más allá, hacia una alfabetiza-
ción intercultural que demanda preparación y 
deseo permanente de superación. Por eso, 
las TIC promueven la capacidad del estu-
diante para apropiarse de los saberes dis-
ponibles en cualquier parte y aprovecharlos 
de la mejor manera para generar beneficio 
particular y general y, por tanto, contribuir 
al desarrollo y bienestar de la sociedad en 
general. 
Para que el aprendizaje sea efectivo es im-
portante seguir las instrucciones que se nos 
brindan en los materiales ofrecidos, leer de 
manera crítica y reflexiva y, por supuesto, 
comprender (explicar e interpretar) los tex-
tos hipermediales que tenemos. Sin embar-
go, ahí no paran las exigencias. Comprender, 
en la perspectiva del pensador ruso Bajtín, es 
ir en búsqueda de la palabra ajena y procurar con-
frontarla mediante el diálogo con otra palabra, con 
otro modo de pensar, otro punto de vista o perspecti-
va; no es simple y llanamente resumir lo que 
se lee, sino preparar un verdadero discurso 
que instituya nuevos conocimientos, nue-
vas maneras de ver las cosas para lo cual se 
requieren procesos de pensamiento lógico, 
crítico y creativo, habilidad para plantear y 
resolver problemas, para hacer operativo ese 
conocimiento, para tejerlo en torno a nuevas 
estructuras cognitivas pero, en particular, se 
requiere nuevos procesos de razonamiento que, más 
allá de los conocidos como inducción y de-
ducción, apunten hacia la abducción (Cárdenas, 
2011a) y la transducción (Cárdenas, 2012b). 
Adicionalmente, en el sentido de Vygotsky, el 
comprender se orienta en una doble vía: es 
comprender el mundo mediante explicacio-
nes y comprender a los hombres mediante 
interpretaciones.   
Por otro lado, la riqueza de dispositivos que 
nos ofrecen los entornos virtuales de apren-
dizaje debe orientar el desarrollo de posicio-
nes abiertas, formas múltiples de abordar 
las cosas, enriquecimiento de los puntos de 
vista y perspectivas, capacidad para acep-
tar y respetar la diferencia,  para abrirse a 
la interculturalidad. En este caso, se pone en 
juego la subjetividad en el territorio de la in-
tersubjetividad, del encuentro con el otro lo que 
significa encuentro con el diferente que no nos ha de 
ser indiferente. 
3.3 alternatIvas de enseñanza
Las didácticas emergentes, sin duda, también 
promueven diferentes alternativas al proceso 
de enseñanza; a pesar de las pretensiones del 
aprendizaje, los maestros son factores clave 
de la construcción de entornos virtuales de 
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aprendizaje. Por eso, cabe reflexionar breve-
mente acerca de este tema.
 
3.3.1 estrategias de enseñanza
Dado que la enseñanza es un proceso didác-
tico, su programación debe ser cuidada y 
exigente. Pero, ¿de cuál enseñanza estamos 
hablando? No hablamos de la enseñanza 
basada en dictar clase, hacer exposiciones, 
dar explicaciones, imponer tareas y hacer 
evaluaciones. Hablamos de enseñar al estudiante 
a “aprender a aprender”, según lo que nos ha 
enseñado el constructivismo. Para lograrlo, 
es necesario atender, no tanto a los conteni-
dos declarativos, cuanto a los contenidos cognitivos 
orientados hacia la enseñanza del pensa-
miento (recordar que “Estudiar sin pensar es 
tan inútil como pensar sin estudiar” -Con-
fucio), los contenidos procedimentales que am-
bientan la capacidad de acción y decisión 
(tener iniciativa, desarrollar la creatividad, 
promover la actitud crítica, desarrollar estra-
tegias de resolución de problemas, trabajar 
en equipo, formular y ejecutar proyectos, 
aprovechar las nuevas tecnologías, etc.) y los 
contenidos actitudinales (el desarrollo de ac-
titudes y valores positivos en relación con la 
formación, el desarrollo de la personalidad, 
el aprendizaje responsable, la acción partici-
pativa, etc.).
Como se trata de establecer los principios di-
dácticos, en este aparte vamos a hacer algu-
nas consideraciones breves acerca de estrate-
gias didácticas que pueden contribuir a que los 
maestros tengamos mayor control de la en-
señanza. Uno de los factores que hace parte 
de este tema es el referente a los ambientes 
de aprendizaje, pero sobre ellos ya hemos di-
cho lo suficiente a lo largo de estas tres uni-
dades. Por tanto, vamos a referirnos a otras 
estrategias que, además de ser muy actuales, 
son producto de la investigación de varios 
autores franceses, entre quienes se destacan 
Chevallard, Dolz y Brousseau. Ellos contri-
buyen a precisar aún más en qué consiste el 
diseño didáctico y ordenar y sistematizar el 
manejo de los contenidos, temas y estrate-
gias que abundan en el campo;  por ahora, 
vamos a hablar de tres: la transposición didácti-
ca, las secuenciasdidácticas y la situación didáctica. 
transposición didáctica: Es un proceso que 
consiste en convertir el saber sabio (científico) 
en saber enseñado, según Chevallard (1991). 
Este matemático francés piensa la enseñanza desde 
un principio disciplinar, lo que quiere decir que para 
él, la enseñanza de las ciencias y/o disciplinas tiene 
un alto valor educativo. Dos preguntas subyacen 
en esta pretensión; primero, la ciencia legi-
tima, es decir, confiere valor a lo que se en-
seña por todas las garantías de objetividad, 
verdad, demostración, análisis, generaliza-
ción que ofrece; segundo, existen diferencias 
entre el saber científico y el saber enseñado. 
¿Cuáles pueden ser estas diferencias?
En este último caso, hay que considerar dos 
trasposiciones: la que va del saber sabio al 
saber que se va a enseñar y que figura en 
los planes de estudio y, la segunda, del saber 
que aparece en los planes de estudio o en los 
programas y el que es didáctico y se lleva al 
aula. Este proceso en términos generales, co-
rresponde al que Bernstein (2000) llamó re-
contextualización, exige mucha atención de 
parte de los maestros. Hay quienes llevan a 
la clase el saber científico sin más, como una 
pura repetición que se debe respetar y recor-
dar porque así lo exigen los cánones de la 
ciencia; con este proceder, se niegan a facili-
tar los procesos de construcción de los alum-
nos. Existen los que  tratan, por un lado, de 
volver pedagógico  el conocimiento aten-
diendo fines formativos y a los valores que 
produce, a la situación contextual e histórica 
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en que se produce, los problemas científicos 
que resuelve, el punto de vista desde donde 
los resuelve, la contribución formativa en 
términos de conocimiento y comportamien-
to humano y, por otro, el de volver didáctico 
el conocimiento en términos de unas com-
petencias de aprendizaje, una organización 
de los contenidos, unas estrategias metodo-
lógicas y ciertos criterios de evaluación. 
En el desarrollo de esta postura, Chevallard 
pone el saber (científico, por supuesto) como 
la mediación que influye tanto en la ense-
ñanza como en el aprendizaje (terna didácti-
ca). Ese saber es el objeto sobre el cual opera 
la didáctica, es el que la legítima y le da in-
dependencia como ciencia social. 
Cualquiera sea nuestra actitud frente a esta 
propuesta, lo cierto es que plantea numero-
sos interrogantes acerca de la naturaleza de 
la didáctica, los procesos didácticos y el saber, 
las transformaciones del saber y sus relacio-
nes con la sociedad, así como los nexos que se 
tejen entre maestros y estudiantes; estos asun-
tos no los puede descuidar ningún maestro, a 
la hora de preguntarse sobre los principios o 
realizar el diseño didáctico virtual.
secuencias didácticas: Según Dolz&Pasquier 
(2000), son un intento de sistematizar el di-
seño didáctico sin que eso signifique evitar 
las transformaciones que sean necesarias y 
posibles. Consisten, básicamente, en encade-
nar y articular las diferentes actividades con 
el fin de precisar las formas de intervención 
didáctica, según las actividades que se rea-
licen y con atención especial al sentido que 
adquieren en relación con ciertas compe-
tencias educativas. De este modo, se presta 
atención didáctica a la organización curri-
cular de los contenidos, a partir de los cons-
tituyentes didácticos de base: competencias, 
contenidos, estrategias y evaluaciones.
A grandes rasgos, una secuencia se puede 
ordenar en varias fases, para cuya compren-
sión se proponen:
 Primera fase.- Si la tradición didáctica 
nos ha hablado de la motivación como 
una manera de despertar el interés de 
los alumnos para que aprenda los con-
tenidos propuestos, hoy puede girar 
en torno a la recuperación de los co-
nocimientos previos y al desarrollo del 
conflicto cognitivo, procesos necesarios 
para despertar la actividad mental pro-
picia para la construcción de los saberes 
que son objeto de estudio. Para ello se 
pueden intentar actividades como: pre-
sentación de experiencias, narraciones, 
formulación de preguntas, comparacio-
nes, realización de observaciones y pre-
sentación de situaciones que despierten 
el interés y, provoquen determinadas 
respuestas que, con la orientación del 
profesor, pueden conducir a señalar so-
luciones o resolver problemas. 
 segunda fase: Una vez satisfecha la primera 
fase, el alumno o la alumna deberá reali-
zar distintas actividades (observación, aso-
ciación, clasificación y experimentación) 
que le permitirán resolver los problemas o 
cuestiones planteadas. En esta fase, se ha 
de procurar poner al servicio del problema 
los componentes que configuran el pen-
samiento superior (nociones, conceptos, 
operaciones, estructuras cognitivas, etc.) en 
cuanto a las facetas lógico-analítica, crítica-
hermenéutica y estética-creativa, así como 
las varias formas del razonamiento ya alu-
didas. Por ejemplo, en el caso de las estruc-
turas cognitivas se puede intentar estable-
cer relaciones de causa/efecto, concreto/
abstracto, simple/complejo, principio/fin, 
proceso/resultado, etc.
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 tercera fase: Una vez que los alumnos 
han construido los saberes objeto de es-
tudio a partir del trabajo realizado en 
las fases previas y sobre una situación 
concreta, deben realizar varios procedi-
mientos que lleven a la generalización; 
por ejemplo, deben conceptualizar, de-
finir, categorizar, analizar, interpretar 
y, por supuesto, realizar actividades de 
descontextualización y de aplicación de 
lo aprendido en diferentes contextos o 
situaciones. 
 cuarta fase: Una vez el contenido ha sido 
comprendido con ayuda de las diferen-
tes actividades constructivas, debe ser 
consolidado mediante otras actividades 
que contribuyan a fijar mejor el cono-
cimiento: mapas mentales, portafolios, 
carteles, murales, textos, dibujos, videos, 
cómics, etc.
Para que la situación didáctica tenga éxito 
es necesario no perder de vista que se trata 
de adelantar la comprensión (explicación e 
interpretación), apostarle a diversos conte-
nidos, trabajar las competencias de manera 
integrada, contribuir al pensamiento supe-
rior y promover el desarrollo de valores con 
el fin de ofrecer una educación eficaz y de 
calidad.
situación didáctica: Como ya se anun-
ció, esta es una propuesta del profesor 
de matemáticas francés Guy Brousseau. 
Se trata de que el diseño didáctico para 
que sea eficaz debe generar una situación 
didáctica que, más allá de la enseñanza 
expositiva y de la mano de la resolución 
de problemas, sea óptima para el buen 
suceso del aprendizaje personalizado que 
resulte contextualmente adecuado y sea 
significativo. 
La pretensión de Brousseau es formular una 
teoría comprensiva y constructiva de los 
conceptos relativos a la situación didáctica 
en una dirección que permita al estudiante 
enfrentarse a problemas solo en las situacio-
nes que él llama adidácticas. Por eso, lo in-
teresante de tal teoría, es su capacidad para 
generar una situación adidáctica, en la cual 
el estudiante independientemente del profe-
sor se enfrente al problema y lo resuelva per-
sonalmente. La base de tal construcción es la 
terna subjetiva maestro/medio/estudiante. 
Dentro de esta relación, se establecen tanto 
la transposición como el contrato didáctico median-
te las cuales maestro y estudiante establecen 
reconstructivamente reglas y acciones implí-
citas que regulan tanto el comportamiento 
docente del maestro como el comporta-
miento docente del estudiante, en torno a 
un medio, en este caso las TIC. 
Si nos atenemos a que una de las razones para 
educar es enseñar conocimientos, hay que pregun-
tarse qué pasa educativamente con ellos para 
poder entender en qué consiste la situación 
didáctica. Anteriormente, el maestro ense-
ñaba y evaluaba y, el estudiante aprendía y 
presentaba exámenes; esto era parte tanto 
de la situación didáctica como del contrato 
didáctico. Ahora bien, cuando se asume el 
conocimiento, se habla de producirlo o cons-
truirlo; pero, ¿qué tan clara es esa propuesta?. 
Por ejemplo, cuando los científicos producen 
conocimiento realizan muchos procesos: ob-
servación, formulación de problemas, enun-
ciación de hipótesis, descripción de hechos; 
presentan evidencias, explican fenómenos, 
realizan análisis, hacen propuestas de inter-
pretación, sacan conclusiones, plantean de 
predicciones, validan conceptos, métodos, 
resultados, etc. Esto, en términos generales, 
indica que los conocimientos se presuponen, 
se aseveran, se describen, analizan, explican, 
interpretan, validan y todo eso es posible 
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porque se conceptualiza, categoriza, compa-
ra, define, divide, ejemplifica, argumenta, etc. 
Para eso, se requieren los métodos: análisis, sín-
tesis, inducción, deducción, abducción, etc.
Pues bien, esta diversidad de procesos son, 
dentro de la política de enseñar a pensar, aspec-
tos que deberían ser considerados para la 
elaboración de medios que permitan a los 
estudiantes construir (sobre la base de conoci-
mientos previos) y reconstruir  (reflexionar, to-
mar conciencia de los procesos y las estrate-
gias) conocimientos adecuados mediante situaciones 
didácticas que permitan que acontezca el aprendizaje 
significativo.  
Considerado lo anterior y ligado al maestro-
tutor, cada vez se hace más importante el pa-
pel mediador del docente, aquel que enseña 
a pensar y, en particular, a aprender durante 
toda la vida, aprovechando todas las posibi-
lidades educativas que tiene a su disposición; 
de acuerdo con (Tebar 2003), un docente 
ejerce el papel mediador cuando:
1. Es un experto que domina los conteni-
dos y planifica de manera flexible.
2. Establece metas pero su competencia 
principal apunta a que el estudiante de-
sarrolle competencias suficientes para 
lograr el aprendizaje autónomo y per-
manente.
3. Regula los aprendizajes, favorece y 
evalúa los progresos, siendo su tarea 
principal organizar el contexto para 
que el sujeto se desarrolle en interac-
ción con materiales y gracias al traba-
jo colaborativo.
4. Fomenta el logro de aprendizajes signifi-
cativos, transferibles y aplicables.
5. Fomenta la innovación, la curiosidad 
intelectual, la originalidad y el pensa-
miento divergente.
6. Potencia la autoestima, el reconocimien-
to de la imagen personal y el interés por 
alcanzar nuevas metas.
7. Enseña qué hacer, cómo, cuándo y por 
qué, ayudando a controlar la impulsivi-
dad y estimulando la iniciativa personal.
8. Comparte experiencias de aprendizaje 
con los alumnos con base en la discusión 
reflexiva, la actitud crítica y el fomento 
de la empatía del grupo.
9. Atiende las diferencias individuales en 
relación con estilos de conocimiento y 
comportamiento.
10. Desarrolla en los alumnos actitudes y 
valores positivos frente al conocimiento 
y la conducta humana, en general.
3.3.2 las competencias pedagógicas
De acuerdo con Caballero y otros (2007: 95-
127), las competencias pedagógicas en el uso 
de TIC apuntan a establecer su necesidad, 
así como el uso significativo y eficiente de las 
tecnologías por parte de los maestros. Por un 
lado, el uso significativo exige que la incor-
poración de las TIC tenga sentido social y 
cultural para contribuir a una educación de 
calidad, capaz de dar respuesta a los múl-
tiples problemas de orden social y cultural 
que enfrenta la sociedad actual. Dichos pro-
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blemas tienen que ver con la dimensión 
espacial y cartográfica del entorno, el rá-
pido desarrollo de la tecnología, el acceso 
a diversas fuentes de conocimiento e infor-
mación, la ruptura de las fronteras de la 
escuela, la exigencia de mejores procesos 
de pensamiento, la diversidad cultural y 
los retos ambientales, entre otros. Por otro 
lado, la formación tecnológica supone em-
prender acciones que la conecten de ma-
nera estrecha con la pedagogía y la didác-
tica, así como con la formación disciplinar 
del maestro de manera que, más allá de 
los perfiles tecnológicos, tenga cabida la 
dimensión humana y educativa de la pro-
puesta. 
Como no se trata de formar tecnófilos ni 
tecnófobos a ultranza, y dado que las  com-
petencias requieren la acción integrada de quienes 
las desarrollan, se trata de que los maestros, 
además de prestar atención al desarro-
llo del pensamiento, a la actitud hacia 
el aprendizaje permanente, al cultivo de 
todo tipo de conocimiento y la práctica 
de saberes múltiples, al manejo de la in-
formación y la tecnología, al manejo de 
situaciones y la solución de problemas, 
al cultivo de la convivencia y la vida so-
cial, tomen conciencia de la necesidad de 
cultivar, entre otras, las siguientes compe-
tencias relativas a las TIC (Gutiérrez & 
Zapata, 2011):
a) Tener una actitud positiva hacia las TIC 
como mediación de la cultura contem-
poránea y de la sociedad del conoci-
miento.
b) Mantener la sensibilidad al cambio y la 
actitud constante de aprendizaje en re-
lación con nuevos dispositivos y herra-
mientas ajenas a las TIC.
c) Comprender las ventajas educativas de 
las TIC y contribuir a promoverlas y de-
sarrollarlas.
d) Tener disposición para aceptar tanto la 
asesoría tecnológica como la asesoría 
pedagógica.
e) Aprender a utilizar y aplicar las TIC en 
las actividades educativas, labores pro-
fesionales y domésticas.
f) Promover el uso de las TIC en el campo 
de conocimiento disciplinar específico.
g) Manejar con destreza las TIC en acti-
vidades tales como la edición de textos, 
el correo electrónico, el blog, el montaje 
de videos y la navegación por Internet. 
h) Planear el currículo como sistema trans-
versal y como proceso integrado valién-
dose de las TIC.
i) Diseñar estrategias didácticas con las 
TIC que contribuyan al desarrollo de 
los aprendizajes propios del área disci-
plinar y que cumplan el papel de media-
doras del desarrollo cognitivo y compor-
tamental del estudiante. 
j) Plantear actividades de aprendizaje 
apoyadas en TIC que contribuyan a la 
formación de los alumnos.
k) Conocer, investigar y evaluar perma-
nentemente los usos de las TIC en el 
ámbito educativo.
De acuerdo con lo anterior, la formación di-
gital de los maestros debe apuntarle al cono-
cimiento tecnológico y la generación de los 
materiales, así como a la investigación de la 
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emergencia de las didácticas virtuales; para 
tal fin, se requiere trabajo en equipo, cola-
boración y coordinación de los maestros, 
teniendo en cuenta que, a pesar de la cen-
tralidad del aprendizaje, ellos siguen sien-
do pieza clave del proceso de enseñanza-
aprendizaje.
Hasta aquí, hemos hablado de los principios 
pedagógicos que debemos tener en cuenta 
en el diseño didáctico: aprendizaje socio-re-
constructivo y significativo, competencias 
pedagógicas, mediación y papel del maestro. 
Ahora, cuando vamos a entrar al diseño vir-
tual, le recomendamos observar un primer 
video acerca de una herramienta que puede 
ser valiosa para este fin.
Le proponemos, entonces, que vaya a 
la página web: https://www.youtube.com/
watch?v=WmR1J7TH4B8
3.3.3 formas de diseño virtual
Antes de entrar a trabajar este asunto, cabe 
recordar que el diseño virtual tiene ciertas 
características que pasan por la digitaliza-
ción, la interactividad y la hipermediación. Así, 
los entornos virtuales de aprendizaje (EVA) 
son espacios que cuentan con todas las con-
diciones para que el estudiante construya 
nuevos conocimientos y experiencias de 
aprendizaje, basadas en buenos procesos 
de pensamiento e interacción, pueden rea-
lizarse en cualquier tiempo y lugar, y cuen-
tan con el apoyo de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación.
Dado que ya se han planteado diferentes 
principios pedagógicos y didácticos, aho-
ra vamos a considerar en breve algunos de 
esos dispositivos virtuales: plataformas, wi-
kis, blogs, webquest, chat, email, slideshare. 
Como recordará, el conocimiento que ad-
quiera sobre estos dispositivos va a ser muy 
importante en la realización de su proyecto; 
por eso, revise las sugerencias que se le ha-
cen al respecto.
3.3.3.1 Plataformas virtuales.- Son complejas configu-
raciones de medios tecnológicos mediados 
por software y operan en red, con los fines de 
distribuir contenidos,  crear entornos de tra-
bajo o gestionar contenidos o conocimiento. 
Sobre ellos, se organiza el aula y se puede 
ofrecer educación virtual.
En atención a lo dicho, los sistemas de gestión 
del conocimiento o mejor conocidos como 
Entornos virtuales de aprendizaje (EVA) son 
los que mejor se prestan para ofrecer educa-
ción virtual, pues integran diferentes recursos 
hipertextuales e hipermediales. Entre las ca-
racterísticas que puede presentar una plata-
forma de e-learning y colaboración (siendo 
Moodle una de las más conocidas), se pueden 
mencionar, entre otras, las siguientes:
a) Diseño, producción y circulación de 
contenidos educativos.
b) Fácil acceso a través de navegadores.
c) Organizan diferentes módulos para la 
gestión y administración académica del 
conocimiento.
d) Seguimiento y evaluación de los resulta-
dos de los usuarios.
e) Calendario de trabajos y tareas.
f) Tablero de anuncios, chat y correo elec-
trónico entre usuarios.
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g) Control y mejoramiento permanente de 
la metodología.
h) Interfaz gráfica e intuitiva que permite 
al usuario centrarse en el aprendizaje.
i) Canales de comunicación sincrónica y 
asincrónica.
j) Variedad de herramientas hipermediales 
que favorecen aprendizajes visuales, au-
ditivos, prácticos, intelectuales y lúdicos.
k) Producción, edición, impresión, gestión 
de documentos y medios.
l) Registro de usuario y clave de acceso 
personal. 
3.3.3.2 Wikis.- son enciclopedias colaborativas 
entre las cuales la más conocida es Wiki-
pedia. De acuerdo con Wikipedia, “una 
wiki (del hawaianowiki, ‘rápido’)1 es un 
sitio web cuyas páginas pueden ser edi-
tadas por múltiples voluntarios a través 
del navegador web. Los usuarios pueden 
crear, modificar o borrar un mismo tex-
to que comparten. Los textos o «páginas 
wiki» tienen títulos únicos. Si se escribe el 
título de una «página wiki» en algún sitio 
del wiki entre dobles corchetes ([[...]]), esta 
palabra se convierte en un «enlace web» a 
la página correspondiente”.





3.3.3.3 Blog.- Es un sitio web que, a manera de 
bitácora digital (cuaderno de viaje virtual), 
recopila del más reciente al más antiguo tex-
tos de uno o varios editores, que se edita y 
actualiza periódicamente, según el libre al-
bedrío de su(s) autor(es). Tiene como carac-
terísticas el establecer enlaces con otras pági-
nas web y ofrecer espacio para comentarios 
de los lectores.
Aunque en la Internet se pueden encontrar 
numerosos sitios, un ejemplo de ellos  co-
rresponde a la página http://www.icesi.
edu.co/blogs/semiosis/ donde podemos 
encontrar diferentes asuntos relacionados 
con el tema de los signos, el significado, la 
referencia, los actos de habla, la intensión y 
la extensión conceptual, etc. y al cual pode-
mos enlazarnos para conocer más de cada 
asunto en particular. 
Para crear un blog, se puede entrar a blogger 
a través de la cuenta de correo electrónico 
de gmail; una vez allí, se pueden encontrar 
diversas entradas, así como plantillas de di-
seño que pueden ser usadas para efectos di-
dácticos. 
Por favor, vaya a la siguiente página web y 




3.3.3.4 Webquest.- De acuerdo con Wiki pedía, 
“la WebQuest es una herramienta que 
forma parte de un proceso de aprendizaje 
guiado, con recursos principalmente proce-
dentes de Internet, que promueve la utili-
zación de habilidades cognitivas superiores, 
el trabajo colaborativo, la autonomía de los 
estudiantes e incluye una evaluación autén-
tica….Las WebQuest son utilizadas como 
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recurso didáctico por los profesores, puesto 
que permiten el desarrollo de habilidades 
de manejo de información y el desarrollo 
de competencias relacionadas con la socie-
dad de la información”. 
Como se puede observar, esta herramienta 
virtual cumple con varias de las especifica-
ciones que hemos anotado a lo largo de esta 
unidad con respecto al papel educativo de 
las TIC en lo que concierne a los procesos de 
enseñanza y aprendizaje pero su desarrollo 
va a ser muy importante en la unidad No. 4. 
Con el fin de completar la información, le 
recomendamos ver los videos, siguiendo los 
vínculos propuestos:
Un ejemplo de Webquest se encuentra en la 
siguiente página de Internet: http://www.ba-
tiburrillo.net/webquest/webquest03.php
Para su creación, se puede consultar la pá-
gina de la Universidad de Alicante donde, 
además de ofrecer distintos recursos virtua-
les relacionados con TIC, se ofrece la posibi-
lidad de crear nuestra propia Webquest. 
3.3.3.5 chat.- Es un tipo de conversación virtual 
o cibercharla pública o privada, basada en 
un texto escrito a través de Internet, de lo 
cual existen varios servicios, siendo uno de 
los más populares la mensajería instantánea 
de Google o Yahoo, o el servicio SMS de la 
telefonía móvil.
Una de sus evoluciones es el videochat que es 
una combinación de la videoconferencia con 
el chat tradicional. Se caracteriza por el uso te-
legráfico del lenguaje escrito y de otros modos 
semióticos que transforman tanto sus usos como 
sus estructuras  fonéticas, morfológicas y sintác-
ticas, construyendo un lenguaje a veces cripto-
gráfico, capaz de ocultar sentidos e identidades.
3.3.3.6 email.- Esta es la forma más tradicional 
como se puede aprovechar la información 
siguiendo los lineamientos de la web 1.0 en 
que alguien (escritor) produce un texto para 
ser leído por otro (lector). Es un servicio de 
mensajería en red que permite enviar y reci-
bir mensajes y archivos y compartir informa-
ción de manera casi instantánea.
Dado que es un servicio por lo general gratuito 
e instantáneo es un buen recurso de informa-
ción, comunicación y conocimiento a través de 
la web, en que se mantiene la reciprocidad de 
la comunicación y se garantiza su privacidad o 
publicidad con base en los mismos dispositivos 
que ofrece la cuenta respectiva. 
3.3.3.7 Slideshare.- Es un sitio web que per-
mite al público, por lo general académicos 
subir y compartir mediante un registro en 
la página presentaciones de diapositivas, 
documentos en Word, pdf  o portafolios. Es 
un sitio que tiene características similares a 
Youtube aunque se basa más que todo en la 
presentación de diapositivas.
Teniendo en cuenta estas características 
y que las presentaciones en Power Point 
se han convertido en uno de los recursos 
más usuales en la academia, Slideshare se 
puede considerar un sitio y un dispositivo 
útil para fortalecer los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje; aquí vamos a encon-
trar muchas diapositivas que nos ilustran 
acerca de la manera de montar una wiki, 
elaborar un blog, montar una webquest o 
cómo utilizar la plataforma Moodle. En 
la pantalla de abajo, se detallan aspectos 
relacionados con este sitio web, donde se 
ofrecen recursos de búsqueda, carga y na-
vegación, así como la cuenta de usuario 
que puede corresponder a una cuenta de 
correo electrónico o la pertenencia a una 
red social.
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Además, de conectarse al vínculo propuesto 
arriba, le sugerimos conectarse al sitio don-
de se propone el uso de PREZI, otro recur-
so que bien puede remplazar a SlideShare e 
incorporar distintos elementos multimedia. 





Este breve resumen no es más que un abre-
bocas, mediante el cual pretendemos invi-
tarlo a visitar estos y otros sitios con el fin 
de hacerse a información y conocimien-
tos sobre los recursos que ofrece  Internet 
para favorecer los procesos de enseñanza 
y aprendizaje. Ahí se encuentran diversas 
fuentes que seguramente van a contribuir 
a darle continuidad y peso al proyecto fi-
nal del curso. 
De acuerdo con lo anterior, recordamos y 
parodiamos una frase ya dicha: ni tecnófo-
bos ni tecnófilos a ultranza, sobre todo peda-
gogos ante las TIC; por eso, le proponemos 
que haga un alto para reflexionar y respon-
der las siguientes preguntas:
a) ¿Por qué es tan importante que los 
maestros se encarguen de enseñar a 
pensar a sus estudiantes? Fundamente 
su respuesta en tres (3) argumentos, por 
lo menos.
b) ¿En qué medida contribuyen los entor-
nos virtuales a garantizar que se pueda 
cumplir este fin educativo?
c) ¿Cuáles razones para enseñar se pueden 
invocar en defensa de las TIC como 
entornos eficaces que contribuyen a la 
construcción y reconstrucción del cono-
cimiento?
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Pasemos, ahora, a sentar algunos principios 
en torno al aprendizaje.
3.4 alternatIvas de aPrendIzaje
Considerada la centralidad del aprendiza-
je, es preciso insistir en que para que este 
se produzca, sea eficaz y significativo, se 
requiere fundamentarlo en procesos cog-
nitivos profundizados y procurar que sean 
constructivos. En relación con lo prime-
ro, es necesario apuntarle a las dos esferas 
de sentido: lógica y analógica y desarrollar 
procesos de pensamiento lógico-analítico, crítico-
hermenéutico y estético-creativo que favorezcan 
la diversidad de formas, estructuras y ope-
raciones cognitivas, el desarrollo innova-
dor del razonamiento y la resolución de 
problemas. Con respecto a lo segundo, se 
debe cuidar la construcción del conocimiento sobre 
la base del saber previo de manera que, de la 
mano del tutor, cada cual pueda consolidar 
esas bases o cambiarlas y producir conoci-
miento significativo a partir de la proble-
matización de lo que ya sabe.
Esto se debe a que el estudiante ya no es un 
receptor pasivo sino un agente participante y 
colaborativo que forma parte de una comu-
nidad de aprendizaje y de procesos de pen-
samiento colectivo. 
Vamos, entonces, a detenernos en cuatro fac-
tores que consideramos de vital importancia 
para favorecer el aprendizaje basado en los 
entornos virtuales de aprendizaje; ellos son: 
 El aprendizaje deliberado, responsable y 
autónomo.
 El aprendizaje cooperativo y colabora-
tivo.
 El aprendizaje socioconstructivo.
 El aprendizaje significativo. 
Cada uno de ellos recoge principios de or-
den pedagógico y didáctico de actualidad.
3.4.1 aprendizaje deliberado y autónomo
 Estos dos adjetivos tienen una carga sig-
nificativa muy importante con respecto al 
aprendizaje. La deliberación implica que el 
aprendizaje debe ser reflexivo, consciente y 
crítico; cuando aprendemos, debemos volver 
continuamente sobre el aprendizaje para mo-
nitorear su desarrollo, para darnos cuenta de 
cuáles estrategias nos han sido más útiles, cuá-
les operaciones son más significativas, qué nos 
ha costado trabajo, cómo conectamos lo que 
ya sabemos con lo nuevo por saber, etc. Con 
base en esta experiencia, el estudiante está en 
condiciones de tomar decisiones acerca de su 
aprendizaje y sentir que tiene la libertad para 
hacerlo, en relación con el otro pero también 
con el mundo en que vive. Esta es una de las 
formas de poner en escena la educación per-
sonalizada y contextualizada, en la cual cada 
persona asume la responsabilidad de identi-
ficar sus necesidades de aprendizaje, desde 
donde puede ayudar a los demás a identifi-
car las suyas, con lo cual se da vía libre a la 
propuesta de Vygotsky acerca de la zona de 
desarrollo próximo. 
3.4.2 aprendizaje cooperativo y colaborativo
 El aprendizaje tanto del grupo como de las 
personas tiene un apoyo real en la colabora-
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ción. Esta tiene como condición de base 
la intersubjetividad entre grupos hetero-
géneos, mediante la cual reconocemos la 
presencia del otro como necesidad de re-
conocimiento y de identidad pero también 
como propósito de compartir necesidades 
e intereses en torno a problemas vitales y 
cotidianos cuya solución requiere la inter-
vención de todos en conjunto. Si lo que 
aprendemos, en general, es todo aquello 
que la experiencia humana ha sedimenta-
do como cultura, se entiende que el tra-
bajo conjunto está estrechamente relacio-
nado con las maneras como aprendemos, 
actuamos e investigamos a partir de accio-
nes que engendran otras acciones, gene-
ran inquietudes, motivan decisiones y así 
sucesivamente hasta cumplir el ciclo que 
siempre se cerrará dando paso a una nue-
va transformación.
Por eso, cabe destacar que la colaboración 
en el aprendizaje va de la mano con la inte-
racción pero también con la interactividad. 
Por un lado, cada miembro del grupo debe 
contar con el apoyo de los demás miembros 
y, por otro, debe aprovechar la disponibili-
dad de las redes virtuales para superar las 
limitaciones de tiempo y espacio y buscar 
ayuda en otros ambientes, de manera que se 
favorezca el crecimiento individual y grupal, 
tanto en el orden del conocimiento como de 
la conducta humana. 
En consecuencia, esta línea de pensamien-
to nos inserta en procesos heterogéneos de 
transformación permanente que no tienen 
principio ni fin pero sí tienen una finalidad 
(teleología) específica: favorecer la experien-
cia antes que los resultados, factor que sin 
duda tiene notable incidencia en las mane-
ras como se evalúa dicha experiencia, hecho 
que al cual ha de prestarse especial atención 
desde el punto de vista didáctico. 
3.4.3  aprendizaje socioconstructivo
Como se desprende de lo anterior, los 
ambientes virtuales de aprendizaje al fa-
vorecer el aprendizaje colaborativo se 
desarrollan en el contexto del encuentro 
del yo con el otro; por eso, promueven 
la diversidad del pensamiento (analítico, 
crítico, creativo); la variedad del razona-
miento (inducción, deducción, abducción, 
transducción); la pluralidad de puntos de 
vista (lógicos, psicológicos, ideológicos, 
temporales, espaciales); la capacidad para 
establecer múltiples relaciones cognitivas 
entre los saberes; las diferentes operacio-
nes discursivas mediante las cuales se des-
neutraliza la información y se construye 
el conocimiento; el desarrollo de las ha-
bilidades argumentativas para demostrar, 
probar, sustentar, persuadir acerca de una 
tesis o motivar una acción; la capacidad 
interpretativa para encontrarle sentido a 
la vida, re-construir el sentido de los tex-
tos, diversificar las maneras de ver el mun-
do, tener claridad sobre el significado de 
los discursos, comprender la naturaleza 
transdisciplinaria, holística y transversal 
de las ciencias; en fin, el desarrollo de la 
conciencia y la capacidad reflexiva para 
reconocer los procedimientos y operacio-
nes mediante los cuales pensamos y actua-
mos para buscar acuerdos, discutir, respe-
tar la opinión ajena o mantener el diálogo 
constructivo para favorecer la convivencia 
social.   
El aprendizaje socio constructivo, es un 
aprendizaje responsable, es decir, que pro-
voca la capacidad de respuesta frente a las 
insinuaciones del otro, del semejante, del 
maestro, del compañero, del estudiante, del 
texto, del mundo. Es responsable cuando 
mantiene la actitud alerta frente a las condi-
ciones y circunstancias del aprendizaje con 
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el otro, no deja pasar la ocasión de aprender 
y es capaz de situarse en el horizonte de los 
saberes del otro para acomodarse a los pun-
tos de vista del otro. Como se ve, este es un 
aprendizaje que favorece la diversidad y la 
inclusión.
Teniendo en cuenta lo dicho, la cons-
trucción social de los aprendizajes con el 
apoyo de TIC tiene evidentes ventajas en 
cuanto contribuye a generar una mentali-
dad abierta a la discusión y a la diferencia 
de puntos de vista; incrementa la cercanía 
y la interacción entre los miembros del 
grupo; acrecienta la satisfacción por el 
trabajo personal y la colaboración que se 
presta a los demás; favorece las relaciones 
interpersonales acorde con las necesida-
des e intereses del grupo; en últimas, con-
tribuye a la valoración del conocimiento 
de los miembros del grupo así como de 
sus aportes. 
3.4.4  aprendizaje significativo.
Este tipo de aprendizaje tiene nexos estre-
chos con el anterior, es decir, parte de una 
base constructiva. Ningún conocimiento o 
comportamiento se produce en el vacío, 
siempre se apoya en otros que le sirven de 
presupuesto. ¿Qué quiere decir “le sirven 
de presupuesto”? Quiere decir, ni más ni 
menos, que le ofrecen las condiciones de 
verdad para que el nuevo conocimiento 
sea sólido, consistente, coherente, eficaz, 
válido. Los presupuestos nos los ofrece la 
cultura, concebida como el conjunto de 
imaginarios, simbolismos, industrias, prác-
ticas, saberes, ideologías y valores que ha 
sedimentado para convivir humanamente 
la sociedad. 
Nosotros aprendemos lo que la cultura valora como 
conocimiento o comportamiento válido, posible, verda-
dero, cierto, probable, legítimo, verosímil, etc. Todo 
nuestro ser y nuestro hacer está teñido 
de ese conjunto de factores; eso es lo que 
hace tan complejo al ser humano y, por 
supuesto, compleja la labor de enseñar-
lo, de darle señas, de orientarlo para que 
transite por la sociedad y la cultura se-
gún ciertas reglas y normas que rigen en 
toda sociedad. Esta es una de las maneras 
como se regula la autonomía, una de las 
formas que hay que considerar a la hora 
de hablar de educar para la creatividad y 
para la libertad. Allí hay puestas unas con-
diciones éticas que significan relación con el 
otro y con el mundo como posibilidades 
de creación y de innovación. 
Si nos atenemos a estos principios de en-
señanza y aprendizaje, seguramente pode-
mos convivir culturalmente y construir el 
mejor estar que todos deseamos; en eso, 
han de contribuir positivamente las nue-
vas tecnologías de la información y la co-
municación de modo que faciliten nuestro 
vivir en la sociedad del conocimiento que 
no es otra cosa que la apertura global ha-
cia nuevas maneras de ver el mundo, pero 
también de ser y hacer que han de carac-
terizar el futuro del ser humano.
Lo que se desprende de lo dicho en esta uni-
dad apunta en la doble dirección que señala 
Cullen (1997) en su libro Razones para educar. 
Señala el autor, que la transversalidad acu-
ñada en torno al conocimiento y los valores 
(Zambrano, 2006) debe propender a corre-
gir las ilusiones de la modernidad de autono-
mizar el conocimiento científico de los pro-
cesos sociales y del intento de comprender 
la realidad y de autonomizar los fines de la 
educación –cercanos a los procesos sociales 
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y humanos- de los procesos de legitimación 
de la producción de conocimientos (Cullen, 
1997: 28). En otros términos, la transversali-
dad debe romper con la supuesta autonomía 
de la ciencia y la educación e impedir que 
la ciencia válida y legítima que se enseña 
se aparte de los fines sociales del conoci-
miento y que la educación no pierda la 
fuerza de los fines críticos del conocimien-
to; en últimas, debe mantener los nexos 
estrechos entre conocimiento y educación, 
lo que significa romper las pretensiones de 
neutralidad del significado, con base en el 
planteo de que la realidad es el mundo co-
nocido y valorado.
Ya, para terminar, trate de responder estas 
preguntas finales:
a) ¿Qué características tiene el aprendizaje 
apoyado en TIC?
b) ¿Qué tipo de competencias se requie-
ren para que el aprendizaje apoyado en 
TIC sea eficaz?
c) En su opinión, ¿cuáles son las herra-
mientas virtuales que mejor pueden 
contribuir a que se produzca un apren-
dizaje efectivo? ¿Por qué? Sustente su 
respuesta en tres (3) argumentos.
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glosarIo de térMInos. 
conocIMIento
Proceso mediante el cual se produce intelectualmente saber 
sobre el mundo o sobre el ser humano desde los puntos de 
vista lógico o analógico. Saber intelectual de orden nocional 
o conceptual.
InforMacIón
Tipo de mensaje lingüístico que se transmite como saber y se 
transforma en conocimiento.
PensaMIento
Proceso intelectual de orden lógico, crítico o creativo median-
te el cual se construye el saber y se reconstruye la actividad 
mental, con apoyo de conceptos, imágenes, categorías, razo-
namientos y operaciones cognitivas.
secuencIa dIdáctIca
Organización curricular del contenido queencadena y articula las 
actividades didácticas con el fin de precisar formas de interven-
ción sobre los contenidos, con atención especial al sentido de 
los ƒs, métodos y evaluación. 
sItuacIón dIdáctIca
Conjunto de condiciones que, dentro del diseño didáctico, 
posibilitan que el aprendizaje ocurra y sea eficaz en situación 
a-didáctica.
transPosIcIón dIdáctIca
Proceso curricular mediante el cual se transforma el saber 
científico en saber enseñado.
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UNIDAD InvestIgacIón  educatIva
Tema de la Cartilla  
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En esta unidad, el eje del trabajo académico asistido es la relación que contraen 
las TIC con la investigación, en especial en dos direcciones: una que se orienta 
a la integración curricular de las TIC y la otra que señala al uso investigativo 
de las TIC; ambas cuentan en el mejoramiento de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 
Cuando pensamos en los procesos educativos es imposible no reconocer que 
las TIC han revolucionado todos los campos del mundo de la vida y la cultura 
y que la educación tiene mucha importancia en lo que ocurre en cada uno de 
ellos; en principio, nos enseña a conducirnos en la vida cotidiana como ciuda-
danos integrales y luego, nos pone en la senda de todo lo que constituye cultura 
para aprenderlo y transformarlo en función de la dignidad humana, es decir, de 
todo aquello que para nosotros tiene sentido y tiene valor. 
En esta unidad, vamos a reflexionar sobre la investigación educativa y el papel 
que las TIC cumplen en ella, para afianzar su uso educativo, mejorar los proce-
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Metodología
Al principio de la unidad, usted va a encontrar una serie de preguntas que indagan acerca de 
sus conocimientos previos sobre los asuntos de la unidad; es importante que las responda con 
la mayor seriedad y compromiso de tal forma que puedan servirle de indicativo acerca de su 
conocimiento sobre la temática a tratar.
Una vez responda las preguntas, lea cuidadosamente el texto. En el recorrido va a encontrar dos 
lecturas que informan acerca de la investigación educativa de las TIC en cuanto a su integra-
ción curricular. Cada una de las lecturas, tiene a la vez unas preguntas cuyo propósito es afian-
zar el contenido temático por ellas propuesto. Al final, encontrará dos lecturas complementarias 
que le sugerimos leer con mucho detenimiento pues ofrecen información sobre el uso de las 
TIC en el aula y sobre el montaje de la WebQuest. 
Si desea profundizar en la temática, le recomendamos visitar las páginas web sugeridas a lo 
largo de la unidad.
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coMPetencIa general
El estudiante será capaz de comprender los efectos didácticos de la investigación educativa 
en sus vínculos con las TIC y reconocer algunos modelos que pueden ser útiles tanto desde la 
enseñanza como desde el aprendizaje.
 El estudiante podrá reconocer la importancia de investigar para la educación en cuanto 
proceso de intervención sobre los procesos didácticos. 
 El estudiante será capaz de comprender los beneficios del uso investigativo de las TIC 
para efectos de mejorar la calidad de la educación.
 El estudiante será capaz de  identificar algunos modelos de investigación cualitativa que 
se prestan para la investigación educativa con base en TIC.
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Este tema le va a permitir comprender las implicaciones de las TIC en la investigación educati-
va en cuanto esta tiene de intervención sobre las prácticas de enseñanza y aprendizaje. 
En esta unidad, esperamos que asuma el compromiso con su formación, redondee los princi-
pios y planteamientos relacionados con el uso didáctico de las TIC y comprenda la necesidad 
de convertirse en maestro investigador.
coMPonente MotIvacIonal
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Lea cuidadosamente la cartilla, así como las lecturas y responda con argumentos las preguntas 
que se le formulan; recuerde que la cartilla es un complemento en el proceso de aprendizaje que 
sirve de eje al módulo, por lo cual la información suministrada debe ser complementada con 
sus propias búsquedas; esto con el fin de darle espacio a otros puntos de vista sobre el asunto.
recoMendacIones acadéMIcas
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dIdactIca, InvestIgacIón Y tIc
Preguntas guía:
 ¿Qué entiende por investigación científica?
 En su criterio, ¿en qué consiste la investigación educativa?
 ¿Por qué, en la actualidad, no basta con que el maestro desempeñe bien su 
papel en la enseñanza?
 ¿Qué modelos de investigación educativa conoce?
 ¿Qué importancia concede usted a la diferencia entre investigación cuantita-
tiva e investigación cualitativa?
Esperamos que haya respondido estas preguntas con toda sinceridad. Entonces, comenzamos 
la tarea.
**
nada perspectiva histórica; mostrando que 
la realidad es compleja. 
Esos ideales de la educación superior solo pue-
den ponerse en acción si la profesión del maes-
tro se constituye desde la investigación. Dado 
que la profesionalización docente no la otorga, 
tan solo el título académico, se requiere refor-
zarla, construirla y reconstruirla mediante la 
participación activa de los docentes tanto en la 
formulación de propuestas pedagógicas como 
en la participación en investigaciones sobre las 
propias prácticas pedagógicas en su respectivo 
campo, sin desconocer la transdisciplinarie-
dad desde la cual debe avistarse un campo tan 
complejo. Es decir, tendríamos la necesidad de 
tomar conciencia de que la profesionalización 
no se logra solo desde la academia, parte de 
desarrollo teMátIco
Si como ya dijimos, uno de los focos de la 
didáctica es la enseñanza, ¿de dónde surge 
la preocupación por investigar? ¿Acaso no es 
suficiente con enseñar y con hacerlo bien?
Investigar significa considerar varias cosas. 
Implica tener en cuenta varios factores, entre 
ellos que las teorías y las prácticas educativas 
son históricas,  están marcadas por el princi-
pio de incertidumbre, obedecen a puntos de 
vista, es necesario ser realista y relativista a 
la vez (Elkana, 1983),  son socialmente cons-
truidas, hay diversos estilos de enseñanza y 
de aprendizaje, la enseñanza puede ser com-
prendida mediante la investigación, la inves-
tigación es una forma de producir sentido 
acerca de un determinado objeto científico, 
este objeto es construido desde una determi-
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la iniciativa personal, se construye socialmente, 
se reconstruye desde la práctica docente y se 
refuerza mediante el apoyo institucional. 
Se ha  preguntado: ¿Qué significa esta pro-
fesión de maestro investigador? Significa que 
más allá de las limitaciones de orden curricu-
lar y de la vocación, el maestro debe ejercer 
la profesión educativa con sustento en la for-
mación y responsabilidad intelectual, en la 
capacidad para enseñar las disciplinas y en 
general todos los saberes y conocimientos, 
en la competencia para descubrir verdades 
de la ciencia y multiplicarlas en la suficien-
cia para comprender el sentido de las cosas 
y dar explicaciones convincentes o hacer in-
terpretaciones pertinentes, en la capacidad 
para ofrecer su saber a las nuevas generacio-
nes, respondiendo con creces al aval que sig-
nifica un grado académico y al ejercicio de 
su actividad en la confianza que en su labor 
ha puesto la sociedad. 
Así, el profesor, a lo largo de su ejercicio 
profesional, está en contacto con distintas 
demandas de formación sistemática que le 
exigen preguntarse y comprender de mejor 
manera los procesos educativos, diagnos-
ticar y evaluar el impacto de las estrategias 
de enseñanza, dar razones acerca de la or-
ganización del proceso curricular, resolver 
problemas de aprendizaje, reformular con-
tenidos, etc. Además, en su condición de 
profesional de la educación, necesita respon-
derse grandes interrogantes, acerca de las 
demandas a la educación de la sociedad y 
la cultura, en los niveles tanto institucional 
como macrosocial:¿En qué medida el siste-
ma educativo responde a lo que la sociedad 
le requiere? ¿Cuál es su aporte? ¿Cómo con-
tribuye la educación al cambio social? Se 
puede, entonces, retornar a la enseñanza del 
pensamiento para potenciar el razonamien-
to, abriendo el pensamiento a la compleji-
dad y variedad de lo real en el límite de las 
racionalidades posibles (Zemelman, 2003: 
36), recurriendo a instrumentos conceptua-
les lógicos, transdisciplinarios y transversa-
les y a la conciencia del momento histórico 
(como cierre y bloqueo o como confianza en 
el porvenir); de esa forma, lo pensable puede 
apuntar a lo indeterminado como manifes-
tación de la necesidad de realidad entre lo nuevo 
y lo fragmentario de la cotidianidad y a la 
necesidad del pensamiento de autocomple-
tarse en lo desconocido. 
Este logro es posible mediante la investiga-
ción como proceso que abre nuevos horizon-
tes de sentido y aporta herramientas, proce-
dimientos y pasos que le sirven al profesor 
para conocer y reflexionar sobre su queha-
cer docente, es decir, sobre sus prácticas y su 
discurso pedagógico, mediado por las TIC. 
No obstante, el asunto de la didáctica no 
consiste solo en conocer estrategias para en-
señar lo que se sabe. Nosotros, los maestros 
nos enfrentamos con un ambiente heterogé-
neo en el cual nuestro desempeño no puede 
basarse en prácticas repetitivas o en el uso 
indiscriminado de nuevas tecnologías. Ense-
ñar no es un asunto de aplicar teorías y técnicas de 
enseñanza. Esta tendencia se opone radical-
mente a la diversidad humana, a la hetero-
geneidad intelectual, conductual, caracte-
rológica de las personas, aún más se opone 
al carácter emergente de las TIC. Tal con-
dición enfrenta al maestro a situaciones di-
versas, inverosímiles en cuyo manejo no son 
suficientes las estrategias (teorías, métodos, 
procedimientos, actividades, instrumentos, 
etc.) que aprenda.
Por eso, una de las propuestas significativas 
que surgió del ámbito de la pedagogía críti-
ca tenía que ver con la necesidad de investigar 
para la educación y no sobre la educación; es decir, 
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investigar problemas concretos con la intención de 
dar solución a los mismos sin dilaciones, de ma-
nera que los estudiantes o las instituciones 
se vean beneficiados con los resultados del 
trabajo investigativo y no que los proble-
mas se difieran a muchos años sin que se 
logren acciones efectivas sobre ellos. Lo 
que se propone es que el maestro debe 
intervenir la educación de manera inme-
diata; de nada valen las investigaciones 
que duermen el sueño de los justos en los 
anaqueles de las instituciones educativas. 
De este modo, se trabajó sobre varios modelos: in-
vestigación acción e investigación etnoeducativa, de 
las cuales se resaltaron sus rasgos cualitativos, así 
como la necesidad de que maestros y estudiantes 
intervengan en la investigación obviando la dife-
rencia entre sujetos y objetos. De igual manera, 
se plantearon diferentes problemas relacionados 
con las formas como comprendemos los 
distintos objetos de conocimiento pedagó-
gico y la naturaleza de la práctica pedagó-
gica y las estrategias didácticas a partir de 
estas comprensiones.
Poner en crisis y hacerlo con criterio son 
dos condiciones para formular los proble-
mas científicos, sobre un trasfondo cientí-
fico, con medios e instrumentos científicos 
y con el objetivo primordial de acrecentar 
el conocimiento (Bunge, 1986: 167).  Si 
tenemos en cuenta que los problemas no 
surgen de la nada, no están dados de ante-
mano y que toda teoría determina los pro-
blemas, hemos dado pasos en firme  para 
consolidar la investigación. En palabras de 
Bunge, la calidad de los problemas, ade-
más de apuntalarla, decide la calidad de 
la investigación que, como práctica social 
específica, busca  producir conocimiento, 
dar respuestas a problemas y requiere de 
actitudes y capacidades específicas  del 
conocimiento que es necesario cultivar a 
través de la práctica docente.  
Por eso, el buen maestro universitario, ade-
más de lo ya dicho, debe enseñar a sus es-
tudiantes a trabajar en torno a problemas, 
a formular problemas, a enseñar con base 
en proyectos, a preguntarse con criterio, a 
practicar la escritura académica y a hacer-
lo de manera transdisciplinaria, transversal, 
compleja. Esto exige trabajar en las fronteras 
entre las disciplinas, con las disciplinas y más 
allá de las disciplinas, según lo plantea Nico-
lescu (1999). 
Desde esa mirada, es posible interesar a 
maestros y estudiantes para abordar peque-
ños problemas y formular diversos proyectos 
que puedan dar pie a la conformación de 
grupos de investigación que no pierdan de 
vista la transdisciplinariedad y transversali-
dad a que pueden abrirse las TIC en el cam-
po educativo y sobre todo en el aula de clase 
donde se gestan mayormente los procesos de 
aprendizaje. 
Por eso, la investigación debe encaminarse a 
indagar con profundidad y eficacia todas las 
actividades educativas (modelos pedagógi-
cos, planes curriculares, programas de área, 
proyectos educativos, prácticas docentes, 
discursos pedagógicos, manuales escolares, 
medios telemáticos, dispositivos electrónicos, 
etc.), interesarse en hacer el análisis crítico, 
problematizar y reconstruir la teoría y prác-
tica educativa en los diferentes contextos de 
acción de los maestros y estudiantes. 
4.1 InvestIgar Para la educacIón
Atenidos a lo que hemos venido planteando 
en este módulo, el diseño instruccional en 
TIC es un componente básico de la investi-
gación didáctica para el aprendizaje on line. 
Como todo proceso de investigación requie-
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lectura no. 1
re la constitución de verdaderos grupos de 
trabajo que faciliten abordar cada una de 
las fases especializadas del diseño. Por esto, 
es bueno recordar que el diseño instruccio-
nal virtual no es una colección de medios 
y tareas sino todo un proyecto orientado al 
aprendizaje responsable, deliberado, eficaz 
y de calidad, para lo cual es indispensable 
pensar que no se trata solo de usar recursos 
telemáticos sino de investigar poblaciones, 
instituciones, saberes, contextos, medios, 
modelos pedagógicos, estrategias didácticas, 
etc., a la luz de principios y fines educativos 
con el fin de intervenir los procesos.
Por eso, corresponde al maestro investigar. 
Vale decir que el papel de educar se puede 
aprender pero esto no garantiza que la labor 
se ejecute bien; es necesario comprender la 
educación porque, además de los presupues-
tos que maneja, la educación tiene fines di-
versos: forma ciudadanos, gente preparada 
para la convivencia y la participación, para 
la vida democrática y civilista, para la paz; 
pero, además, se encarga de formar a los 
gobernantes, a los maestros, a los jueces y 
magistrados, a los médicos, a los ingenieros, 
a los economistas y a los políticos; esos pro-
cesos ocurren en contextos heterogéneos en 
los cuales es ineludible profundizar a través 
de la investigación etnográfica. 
Es decir, la educación se proyecta directa-
mente en la sociedad y en la cultura en la 
manera como prepara tanto a sus dirigentes 
como a sus empresarios y trabajadores. Por 
lo tanto, se trata de integrar las TIC en cali-
dad de herramientas tecnológicas al aconte-
cimiento educativo que ocurre en el espacio 
escolar, hacer un uso didáctico eficaz de las 
mismas pero, por igual, incorporar a los es-
tudiantes en el horizonte de la cultura digital 
con el fin de que se alfabeticen en ella y desa-
rrollen las competencias necesarias para des-
empeñarse en la sociedad del conocimiento 
y por último, se trata de investigar los mode-
los pedagógicos y el currículo de modo tal 
que le confieran un uso eficaz a las TIC.
Al llegar a este punto, podemos hacer un 
alto en la lectura de este texto para abordar 
una lectura complementaria que toca la in-
tegración de las TIC en el currículo. En esa 
lectura, se presentan algunos indicadores 
que pueden ser útiles para realizar la investi-
gación a propósito del tema.
“Propuesta metodológica para la evaluación de la integraciónde las TIC en las escuelas”, toma-
do de: PADILHA, M. y AGUIRRE, S. (2011). La integración de las TIC en la escuela – Indi-
cadores cualitativos y metodología de la investigación. Madrid: OEI, pp. 27-39.
Considerando la propuesta investigativa que 
nos hacen los autores, realice el siguiente 
ejercicio: Construya un instrumento de re-
colección de datos que le permita encontrar 
razones suficientes para la implementación 
de las TIC en su escuela y el desarrollo de 
un ambiente virtual de aprendizaje, según lo 
adelantado para su proyecto de fin de curso.
**
Continuemos el recorrido por la cartilla.
109Fundación Universitaria del Área Andina13FUNDACIÓN UNIVERSITARIA DEL ÁREA ANDINA 
4.2 la InvestIgacIón cualItatIva
En atención a la concepción humanística 
que envuelve a la educación, la investiga-
ción educativa, en nuestra opinión, debe 
ser cualitativa y, por tanto, regirse por los 
principios de la fenomenología,  la herme-
néutica, la acción crítica y la etnografía. 
Esta propuesta no desconoce las posibili-
dades de la investigación cuantitativa; solo 
toma distancia de ella, en cuanto sea me-
nester hacerlo.
En esa dirección, tratemos de comprender 
algunos de esos principios cualitativos.
La decisión de trabajar desde la investi-
gación acción crítica,  proviene de la con-
cepción   del sentido que, de acuerdo con 
la teoría crítica,1 debe rechazar las preten-
siones cientifistas del positivismo acerca de 
la objetividad, la racionalidad, la verdad; 
admitir críticamente las categorías inter-
pretativas de los maestros; distinguir  las 
interpretaciones alienantes y  proveer los 
medios para  superarlas; identificar aspec-
tos sociales que impiden la consecución 
de fines racionales y  ofrecer explicaciones 
acerca de cómo superar o eliminar tales 
aspectos,  de modo que la teoría educati-
va sea también  práctica en la medida en 
que las consideraciones educativas queden 
condicionadas a su aplicación en contex-
tos definidos.
De acuerdo con el marco propuesto, la 
ciencia social crítica se ajusta a las nece-
sidades de la crítica ideológica pero, tam-
bién, intenta establecer criterios que eviten 
las interpretaciones distorsionadas y apun-
ta a criterios mínimos de competencia co-
municativa que basada en la pragmática 
universal, considere en cualquier actua-
ción las máximas que afiancen el enten-
dimiento mutuo. Estas reglas son seguidas 
por las personas y se pueden justificar  en 
cuanto a su corrección; por eso, se consi-
dera que hacen parte de la competencia 
comunicativa. 
La validez de estas reglas se juzga por  máxi-
mas como:
a) Verdad: La verdad es aceptable cuando 
suministra fundamentos. Es sólidamen-
te argumentada.
b) Inteligibilidad o comprensibilidad: 
Procura  y facilita el entendimiento de 
lo que se dice.
c) Sinceridad: La  actuación debe ser 
consecuente con propósitos y sentimien-
tos del hablante.
d) Corrección: Se debe ofrecer justifica-
ciones en términos de un compromiso 
intersubjetivo entre los interlocutores.
Estas máximas pueden soportar pedagogías 
que propicien la expresión libre del estudian-
te; otras que ajusten la formación a normas 
sociales; otras que pretendan formar en ver-
dades; otras que busquen la formación en el 
diálogo y en el consenso.2 Sin embargo, cada 
1 estos planteamientos se fundamentan en la tesis teórico - crítica de carr&Kemmis (1988), autores que, 
siguiendo a Habermas, establecen algunas pautas para la enseñanza crítica.
2 Reflexiones semejantes pueden leerse en Mockus y otros (1995), Las fronteras de la escuela, donde se 
propone la existencia de pedagogías hedonistas y ascéticas.
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una de ellas debe comprenderse dentro de 
los derroteros trazados por la teoría crítica 
de la educación, para no incurrir en dogma-
tismos y en metodologías  a ultranza que, en 
el campo de la educación, resultan  bastante 
perjudiciales. 
Ahora bien, lo fenomenológico toca de ma-
nera directa el sentido en lo que concierne 
directamente con el mundo de la vida. La 
definición fenomenológica del sentido, se 
relaciona estrechamente con lo anterior. De 
acuerdo con ella, el sentido está sometido a 
los vaivenes de la enunciación y estos depen-
den de los propósitos de los individuos y de 
los contextos de inserción de sus relaciones 
interactivas. Por tanto, los criterios que vali-
dan la interpretación son la coherencia y la 
corrección; esta última significa que los par-
ticipantes deben ser capaces de reconocer 
que la argumentación sí da cuenta y conven-
ce de los propósitos, intenciones, significados 
y supuestos de la situación descrita.
Por otro lado, la etnografía3 es necesaria 
pues la acción del maestro debe proyectarse 
hacia la solución de problemas en contex-
tos inmediatos. La investigación etnográfica 
como reconstrucción analítica del proceso 
educativo con el propósito de modificarlo, se 
aclimata en comportamientos interactivos4 y 
reconoce sentidos que facilitan la interpreta-
ción; tal enfoque la hace esencialmente cua-
litativa, lo que apunta a otra característica, 
que es la intensidad o cualidad de la relación 
participante entre investigador e investigado. 
Una de las primeras respuestas surgió 
de la teoría crítica para la cual  la inves-
tigación se ocupa de indagar cómo los 
distintos actores educativos construyen y 
reconstruyen la realidad social mediante 
la interacción con los participantes; para 
eso, es indispensable tener en cuenta la 
interpretación  de los porqués y para-
qués de sus  acciones y de la situación 
en general. 
El mutuo condicionamiento entre nuestras 
acciones e interpretaciones, entre el entorno 
social y los participantes, permite plantear 
que la investigación etnográfica se basa en 
una filosofía interpretativa y reconstructiva 
de la realidad, lo cual supone que conoce-
mos y metaconocemos esa realidad.
Por tanto, “El objeto de la etnografía edu-
cativa se centra en descubrir lo que allí 
acontece cotidianamente a base de (sic.) 
aportar datos significativos, de las formas 
más descriptiva posible, para luego inter-
pretarlos y poder comprender e intervenir 
más adecuadamente en ese nicho ecológico 
que son las aulas”. (Torres Santomé,  cit. en 
Goetz&Lecompte, 1988: 14)
3 acerca de este tema seguimos las líneas trazadas por goetz&lecompte (1988).
4 Una conclusión derivada de nuestra experiencia como docentes universitarios  de pregrado y postgrado 
en varias universidades colombianas, nos permite afirmar que muchos maestros identifican los proble-
mas educativos en el terreno de los alumnos y así mismo utilizan su experiencia y sus categorías para 
interpretar parcialmente sus prácticas, pero no se nota disposición de cambiar; los presupuestos positivis-
tas están tan arraigados que el maestro investiga a sus alumnos, los somete a pruebas y estrategias pero 
no es consciente de que debe autoinvestigarse, estar dispuesto a reconocer sus falsas interpretaciones, 
a cambiar sus prácticas y sus modelos cognoscitivos.
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En la investigación etnográfica, se analizan 
los contextos, la interacción y las actividades, 
los valores, las ideologías, las expectativas y 
la participación de todos los integrantes de 
la escuela. De ahí  que el análisis ideológico 
sea indispensable para la comprensión de los 
comportamientos humanos. Sin embargo, 
aquí encontramos un gran tropiezo en cuan-
to a hallar un criterio fiable para trabajarla. 
Por eso,  el  peso de la reflexión sobre los 
marcos teóricos trata de evitar los prejuicios 
teóricos  y de fundamentar la validez de los 
resultados. Esto se hace con el propósito de 
ponerse en un terreno común de compren-
sión y de validación del problema estudiado, 
así como de aceptar las limitaciones y sesgos 
de la investigación. Por tanto, acepta varias 
vías de aproximación a su objeto: inductiva 
y deductiva, lo cual indica que no sigue una 
línea sino que retroalimenta y modifica el 
proceso en la media en que avanza. Su pro-
pósito es apoyar los procesos de reflexión y 
de crítica de la interacción y de la situación 
educativa, para tratar de mejorar la calidad 
de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
En conclusión, los principios formulados 
pueden contribuir al mejoramiento de los 
procesos educativos, no solo porque apor-
tan un marco rico y coherente sino por-
que establecen la realidad de su operación 
ideológica en torno al poder y los aparatos 
ideológicos del Estado; propicia una visión 
transdisciplinar orientada al desarrollo 
de  competencias básicas; además, facilita 
la conformación de programas integrales, 
racionales donde comparezcan diferen-
tes cosmovisiones; favorece una pedagogía 
multivariada y rica en opciones; activa las 
diversas formas de conocimiento que inter-
vienen en los aprendizajes y entrevé las for-
mas de la interacción humana; promueve 
procesos de pensamiento colectivo admite 
la crítica ideológica y propicia la interpre-
tación con el fin de identificar, comprender 
y eliminar las distorsiones interpretativas; 
ejerce su acción sobre el saber, el hacer y el 
ser del estudiante en la práctica educativa y 
en la participación en los procesos sociales, 
para lo cual las TIC ofrecen el desarrollo de 
la literacidad, es decir, el aprovechamiento 
de la alfabetización digital dentro del con-
junto de las prácticas sociales.
**
Hagamos un segundo alto en el camino, 
para abordar la segunda parte de la lectura 
prometida, relacionada con la matriz de eva-
luación de la dimensión escuela en relación 
con las TIC.
lectura no. 2
“Presentación de la matriz de evaluación de la dimensión escuela”. Tomado de: PADILHA, M. y 
AGUIRRE, S. (2011). La integración de las TIC en la escuela – Indicadores cualitativos y metodología 
de la investigación. Madrid: OEI, pp. 41-43.
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Con base en la lectura anterior, proponga 
una matriz con sus indicadores que le sirva 
de base para justificar su proyecto final de 




4.3 tIc e InvestIgacIón-accIón
La investigación acción es uno de los pun-
tales de la pedagogía crítica; destinada a 
solucionarproblemas e interrogantes que la 
nueva actitud despierta.El propósito es apo-
yar los procesos de reflexión y de crítica de 
la interacción y de la situación educativa 
para tratar de mejorar la calidad de los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje. Por tan-
to, la conciliación de teoría y práctica pro-
curará “revelar el significado de las formas 
particulares de la vida social, mediante la 
articulación sistemática de las estructuras de 
significado subjetivo que rigen las maneras 
de actuar de los individuos típicos en situa-
ciones típicas” (Carr&Kemmis, 1988: 105).
Por sus características, la investigación ac-
ción, es una práctica esencialmente recons-
tructiva de las reglas y de los supuestos sobre 
los cuales los individuos actúan; tal actitud 
crea la posibilidad del cambio práctico, 
porque: 1) clarifica el sentido y mejora la 
comunicación entre interpretados e inter-
pretantes; 2) no siempre los  individuos com-
prenden de manera intuitiva las razones de 
su comportamiento; y 3) corresponde al ana-
lista proveer una nueva manera de pensar 
y aportar nuevos conceptos y criterios que 
además ofrezcan la posibilidad de adquirir 
conciencia de los patrones de pensamiento 
a través de los cuales cobran sentido de sus 
actos, de manera que “La práctica se modifi-
ca cambiando la manera de comprenderla” 
(Carr & Kemmis, 1988: 106).
4.4. la InvestIgacIón ProbléMIca
Este es un tema recurrente en la educación. 
Vamos entonces, a tratar de clarificar varios 
asuntos. Los problemas constituyen una de 
las fases canónicas de la investigación común-
mente conocida como heurística. Cierta tra-
dición vincula la educación con la heurística 
a través de talleres. La solución de problemas 
puede ser útil si contribuye al desarrollo de 
los procesos intelectuales que se desarrollan 
a través de diferentes tipos de pensamiento 
(lógico-analítico, estético-creativo y crítico-
hermenéutico), tanto en sus fases cognitiva 
como metacognitiva. Pero no es un asunto 
que dependa de ciertos ejercicios, prácticas 
o estrategias; la solución de problemas pasa 
por  reconocer situaciones problemáticas, 
comprenderlas y aprender a manejarlas, lo 
que no se puede lograr de la noche a la ma-
ñana, dado que los procesos que están invo-
lucrados son muy complejos y no siempre 
se llega a la solución de los mismos. 
De hecho, la investigación problémica se 
inicia por reconocer problemas, por tener 
grandes preguntas sobre la educación, por 
no tragar entero, por el deseo de poner en 
crisis, por la necesidad de abocar la educa-
ción con criterio. ¿Por qué problematizar y 
preguntar cuándo se podría vivir tranquilo? 
Porque la responsabilidad es con personas, 
no tanto con el conocimiento, el saber, la 
ciencia o las disciplinas. La pregunta abre 
una opción crítica que siempre se manifiesta 
como cuestionamiento sobre el otro.
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Asumiendo la educabilidad como la condición gnoseológica productiva y receptiva del sujeto 
y, a su vez, la enseñabilidad como aquello que hace posible la transmisión del conocimiento a 
dicho sujeto, o educando, vemos que una y otra categoría guardan estrecha relación dialógica 
y que ambas corresponden al universo de la educación, lo cual nos dice que el ser humano, 
así como todo ser viviente, pero, sobre todos, el humano, está constituido orgánicamente para 
recibir, transmitir o generar información, esto es, conocimiento. 
menta  en el educando la certidumbre y la 
seguridad de que él es un ser efectivamente 
educable, sino, sobre todo, la seguridad de 
que, sin mengua del respeto a la tradición 
académica y científica, él mismo puede ser 
generador de información enseñable. Esta 
es, primordialmente, la real libertad de estu-
dio y de cátedra, que se hace efectiva en la 
acción académica misma.
Por esas razones, se puede reconocer la pre-
sencia de los factores de educabilidad, en-
señabilidad y epistemología en la PP, con 
la particularidad de que, en razón de su 
cientificidad, la pedagogía problémica está 
acorde con la problemática del pensamiento 
colectivo y de la sociedad del conocimiento y 
promueve el nivel de conciencia del educan-
do acerca de, entre otras, estas dimensiones 
nuevas, a saber: 
 La del paso de lo habitual a lo desco-
nocido y, con ello, la garantía de una 
personalidad educable sin dependencia 
y, con esto, más segura, obtenida en el 
proceso, y mediante convicción propia. 
Aprendizaje constructivo.
 La de saber que él, el educando, no es 
objeto pasivo sino activo en el proceso 
de conocimiento. Aprendizaje autóno-
mo que va de la mano con las TIC.
 En razón del nuevo grado de concien-
cia, el educando-educable descubre que 
el producto de la investigación, o aun 
En el seno del circuito educativo, es posible 
distinguir dos posibilidades pedagógicas, a 
saber:
a) Circunscribir al sujeto educable para 
que sea únicamente receptor de cono-
cimiento conocido, caso en el cual la 
enseñabilidad se ocuparía solamente de 
transmitir información al educando, a 
fin de que este la reproduzca de manera 
invariable.
b) Enseñar la información pertinente acu-
mulada en la tradición y, al mismo tiem-
po y, por sobre todo, enseñar a aprender 
y a generar nuevo conocimiento. 
En la opción a), la socialización del sujeto 
educando es evidentemente pasiva. 
En ese marco pedagógico, se educa para la 
dependencia y la servidumbre, al darle re-
levancia predominante a lo enseñable sobre 
la posibilidad creativa, innovadora del edu-
cando. Esta sujeción se expresará, aunque 
no siempre de manera explícita, en la sub-
ordinación del educando a la fuente pedagó-
gica, ya fuere libro, profesor o cualquier otro 
tipo de modelo. Con ello, además, se crea el 
ambiente para auspiciar el dogmatismo y, de 
paso, socavar la libertad académica necesa-
ria para el desarrollo de la plena personali-
dad del sujeto educable. 
A su turno, en la segunda opción, propia 
de la pedagogía problémica, no solo se fo-
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del mero proceso de conocimiento, es, 
no solo el cambio de las condiciones ex-
ternas, sino también y simultáneamen-
te de las internas o subjetivas, de modo 
que él crece internamente en la misma 
medida en que avanza a nuevas dimen-
siones de conocimiento. Con ello, gana 
en conocimiento de sí mismo, mediante 
la certidumbre que le aporta su esfuer-
zo gnoseológico consciente. Reconoci-
miento de sí mismo.
 La de la transformación de sus limita-
ciones ante el conocimiento. En virtud 
de dicha transformación logra saber 
que la enseñabilidad no es solo cuestión 
externa, de profesor-asignatura a estu-
diante, sino también tarea y posibilidad 
personal, si se guarda el debido protoco-
lo de esta pedagogía.
 Al advertir que lo enseñable es aprehen-
sible por el estudiante mismo y que lo 
enseñable no es límite del conocimien-
to sino avanzada, en dirección de otras 
búsquedas, abandona su sujeción ante 
el conocimiento conocido y adquiere la 
visual de que él mismo puede, apren-
diendo a saber, generar conocimiento 
nuevo. Aprendizaje autónomo propicia-
do por las TIC.
Adicionalmente, en la pedagogía problémi-
ca, el método y la teoría o, según la termi-
nología usual, los marcos teórico y meto-
dológico, ni son “camisa de fuerza”, ni se 
constituyen en enunciados permanentes, 
tampoco son recursos mecánicos y formales 
de una tarea investigativa. Al contrario, es-
tos forman parte de la teoría y de la tarea 
problémica, que consiste en inferirlos del 
conjunto de dificultades concretas del itine-
rario gnoseológico. Con esta libertad, dejan 
de lado su aparato embarazoso, que en la 
mayoría de las ocasiones es más estorbo que 
ayuda para la investigación.
El principio es, que si es el espíritu de inves-
tigación el que rige el proceso, este espíritu 
se constituye en guardián de la ley, de la ver-
dad que se busca. Mediante esa pauta, es 
más importante la búsqueda honesta, con 
las equivocaciones y ajustes a que el itine-
rario diere lugar, que un aparato rígido de 
procedimientos cuyos marcos son más un 
encierro que una guía. En no pocas ocasio-
nes, la dirección y aun el resultado de una 
investigación de esas, está más vigilante de 
las formalidades mecánicas que del conteni-
do logrado por la investigación.
Así, gracias a la pedagogía problémica, la 
búsqueda del conocimiento, el saber-saber, 
se convierte en una fiesta de la libertad crea-
dora, así dicho sin ninguna pretensión meta-
fórica, de manera directa. Cuando el ser hu-
mano advierte que él puede conseguir nuevo 
conocimiento, se libera de la servidumbre en 
que lo había encerrado la pedagogía tra-
dicional y nace en él la conciencia de que, 
mediante este tipo de empresa, el hombre 
incrementa su capacidad de transformar la 
realidad y, a la par, de transformarse a sí mis-
mo en bien de la humanidad. Por ese cami-
no, la búsqueda de la verdad nos hace libres 
y, con ello, tiende a ser abolida en el ser hu-
mano la importancia personal y el egoísmo.
En síntesis, la pedagogía problémica es una 
alianza entre la pedagogía, el conocimiento, 
la conducta y la investigación científica. Di-
cha pedagogía se constituye por esa razón, 
en la mejor estrategia pedagógica conocida 
hasta hoy para el estímulo y desarrollo trans-
versal de la investigación a favor de la solu-
ción de las necesidades concretas que se pre-
sentan; esto no quiere decir que se excluyan 
otras miradas pedagógicas.
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La pedagogía problémica no auspicia la 
apropiación ni la divulgación del conoci-
miento conocido solamente; ante todo, pro-
pone la búsqueda del conocimiento nuevo, 
necesario para dar solución a necesidades 
concretas de la sociedad. A la par, se interesa 
en promover simultáneamente el desarrollo 
de la capacidad de conocer por parte del 
sujeto cognoscente, así como la transforma-
ción de las situaciones objetivas.
En su modo dialéctico y analéctico, dicha 
pedagogía nos ofrece una concepción di-
námica de  los aspectos pedagógicos con-
cernientes a la educabilidad y enseñabi-
lidad. Por un lado, promueve el nivel de 
conciencia y de aptitud del sujeto en su 
condición educable; por otro, lado da al 
objeto de conocimiento –lo enseñable- el 
valor concreto y limitado que tiene en las 
situaciones concretas de su validez y la po-
sibilidad y necesidad de ser superado por 
la investigación generadora de nuevos co-
nocimientos.
Por otra parte, tal pedagogía supera cua-
litativamente el viejo conflicto entre el co-
nocimiento disciplinario y el conocimiento 
pedagógico, saltando de la disyunción y la 
superposición a la conjunción de ambos. 
Finalmente, como instrumento para la bús-
queda de la verdad científica, nos aproxima 
a la ética y la epistemología. En otras pa-
labras, mediante esta pauta pedagógica, la 
búsqueda de la verdad al servicio del progre-
so del hombre se constituye en factor ético, 
en moral académica y, así mismo, en saber 
epistemológico práctico, al poner en escena 
la teoría del conocimiento.
Dado su carácter integral, la pedagogía pro-
blémica deja de ser un factor secundario o 
de importancia relativa, para constituirse en 
la estrategia de aprendizaje dominante. Su 
desafío crítico consiste en allegar al campo 
social los problemas del conocimiento y del 
comportamiento humano, como factores 
críticos de la formación. Por eso, la forma-
ción no es un asunto de instrucción, de in-
formación, de libros; es un asunto de postu-
ra frente a la realidad5 que implica factores 
cognitivos y gnoseológicos, maneras de pen-
sar analíticas y formales, analógicas y sin-
créticas, dominio de lenguajes, dimensiones 
volitivas, éticas y axiológicas; es una práctica 
que implica factores lógicos y analógicos, de 
pensamiento y acción, epistemológicos y éti-
cos, gnoseológicos y estéticos.
Si la formación es un problema pedagógico 
cuyo norte es todo lo que en la cultura tiene 
valor frente al otro6 (Zambrano, 2005: 207), 
no cabe duda de que su eje transversal es el 
sentido; darle sentido a las cosas es hacerlas 
significativas, interesantes, valorarlas, apre-
ciarlas como bienes culturales, como capital 
cultural necesario para el desarrollo huma-
no. A eso, pueden contribuir las TIC dada 
su apertura cultural y su papel invasivo de 
todas las esferas de la vida humana. Sin em-
bargo, esa influencia no puede ser dejada al 
azar. Es necesario investigarla, profundizar 
en ella, para orientarla en beneficio de la so-
ciedad y la cultura.  
5 El concepto de realidad es complejo; es un concepto concreto, de orden contextual que implica la vida, la 
experiencia, las prácticas y las visiones de mundo que mueven y dentro las cuales se mueve el individuo 
(Zemelman, 2003: 68-69).
6 Este es un buen criterio para establecer diferencias entre la pedagogía y sus relaciones con los valores 
y la didáctica y sus relaciones con los saberes.
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En cierta medida, esto significa que la pe-
dagogía debe ponerse al servicio de la edu-
cación humanística, transversal, incluyente 
y responsable; estos aspectos, más que un 
ideal, deben ser la expresión de posiciones 
que el sujeto asume en la realidad de la vida 
humana.   
De ahí que la ‘conversación heurística’ sea 
la denominación simbólica que, desde la 
pedagogía problémica, se le da a la relación 
dialógica que ocurre en la investigación de 
una situación problémica cuyo ámbito es la 
interacción que contraemos con todo. Esta 
conducta clave no se refiere a la conversa-
ción pragmática entre personas propiamen-
te (diálogo pragmático), sino, sobre todo, en-
tre las situaciones problémicas implicadas en 
el conflicto cognitivo entre las hipótesis que 
surgen sobre las posibles vías de solución; 
entre la limitación de lo conocido y la ne-
cesidad del conocimiento desconocido; en-
tre la necesidad y la libertad que ocasiona la 
satisfacción de dicha necesidad; entre lo que 
se busca y lo que se ignora; entre la ignoran-
cia aceptada y la ignorancia que interroga; 
entre la actividad presente y la dirección te-
leológica de la búsqueda, entre los puntos de 
vista globales y los contextuales, etc.
Con ese alcance, la pedagogía problémica 
se asume como “conversación heurística”. 
Y ‘heurístico’ en el sentido de exploración, 
tanteo, invención adivinatoria (abducción) a 
través del diálogo, e ‘invención’ como sinóni-
mo de desocultamiento de una verdad sub-
yacente; en este caso como algo que subsiste 
potencialmente y emerge como creación y 
logro en el proceso del método problémico. 
Esa “conversación” es condición dialéctica y 
dialógica, de contradicción y conflicto entre 
saberes y prácticas. Y lo no conocido es el 
imán, el estímulo irrenunciable para ir a co-
nocer. Lo desconocido es, así, en este método 
dialéctico, el resultado teleológico y virtual, 
distante, pero, al mismo tiempo, el estímulo 
que acompaña y orienta la búsqueda. Sin lo 
desconocido por conocer no hay búsqueda. 
Y justamente aquí es donde empiezan a 
plantearse problemas de diferente índole, 
cuando tenemos dudas sobre la eficacia del 
sistema educativo en forma de preguntas: 
 ¿Por qué tenemos que atender a la di-
versidad intelectual, étnica, social, cul-
tural de los alumnos si muchos  mani-
fiestamente no quieren ser atendidos? 
 ¿Por qué tenemos que practicar una en-
señanza participativa si la mejor  mane-
ra de enseñar es transmitir con claridad 
y autoridad científica los conocimientos 
que los alumnos necesitan? 
 ¿Cómo vamos a delegar parte de nues-
tras responsabilidades en los alumnos y 
menos en la evaluación; sería ésta fiable 
en algún caso si así se hiciera? 
 Y si estos principios fueran asumibles, 
¿Podría la evaluación por sí misma  ayu-
dar a atender a la diversidad, fomentar 
la participación y la responsabilidad e 
incluso a que los alumnos  aprendieran 
por sí mismos sin nuestro concurso? 
Y si no tenemos grandes dudas, en forma de 
constataciones: 
 La dispersión de modelos pedagógicos y 
didácticos, a veces, tanto como profesores 
o departamentos existen y la escasa volun-
tad de abjurar de principios que se asu-
mieron como válidos en la enseñanza tra-
dicional de que nosotros mismos fuimos 
objeto en el bachillerato y la universidad.
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 La difícil aplicación de los modelos pro-
puestos desde la literatura técnica-edu-
cativa, los cuales muy frecuentemente 
se instalan en la teoría pura, alejándose 
de las necesidades y prácticas  reales de 
las aulas, los grupos de estudiantes y los 
equipos docentes. 
 La  imposición de un cambio, orienta-
do desde normas y leyes y no desde el 
sentir general de los agentes que inter-
vienen en la educación que no siempre 
han participado en foros de discusión y 
análisis sobre sus propias prácticas. 
La imagen deformada, inexacta o simple-
mente inexistente sobre algunos  conceptos 
como evaluación continua o formativa que 
tienen algunos agentes  educativos (incluidos 
los alumnos) que les permite justificar prác-
ticas tradicionales por simple comodidad, 
falta de consenso o ausencia de decisiones 
colegiadas. O la escasa relevancia de los do-
cumentos oficiales del centro, que frecuente-
mente  ocultan principios o prácticas excesi-
vamente  tradicionales bajo la terminología 
oficial. 
Según lo plantean muchos estudiosos del 
fenómeno, en la actualidad hay un supues-
to teórico comprobado ampliamente en los 
ambientes presenciales de aprendizaje que 
podría extenderse a los ambientes virtuales: 
La solución de problemas, como estrategia 
pedagógica, favorece ampliamente el apren-
dizaje y dota al aprendiz de diversas estra-
tegias cognitivas que le permiten transferir 
el conocimiento (no sólo de conceptos) a 
contextos similares o nuevos con mayor fa-
cilidad y menor esfuerzo que el logrado me-
diante actividades directivas, catedráticas o 
de formación técnica.
 
El tema ha sido estudiado de manera juicio-
sa y se han encargado de estudiar la solución 
de problemas en áreas como matemáticas, 
ciencias naturales y sociales y lenguaje, se-
ñalando sus amplias virtudes frente a otra 
serie de estrategias. Estas virtudes han sido 
demostradas y probadas en todos los niveles 
de educación formal y generalmente es pre-
dilecta de las actividades no formales como 
talleres, seminarios, conferencias, simposios, 
congresos, etc.
¿Sucede lo mismo con la solución de proble-
mas en Ambientes Virtuales de Aprendizaje 
(AVA)? ¿Es tan benéfica como se cree la solu-
ción de problemas en estos nuevos ambien-
tes? ¿Su lógica de trabajo es la misma o va-
ría en relación con la modalidad presencial? 
¿Cuáles son los supuestos que deberíamos 
contemplar los docentes y diseñadores de 
Software y espacios educativos en red para 
incorporar la solución de problemas al tra-
bajo educativo en red? 
La conversación heurística propia de la pedagogía problémica viene de esa tradición prestigiosa 
que mira la pedagogía como el proceso de poner la escuela y la academia en sintonía con las 
necesidades y desarrollos científicos y técnicos de la sociedad en concreto. Puesta en marcha, 
la pedagogía problémica se convierte en un carrusel irreversible de búsqueda entusiasta que 
acaba por involucrar en ella a toda la sociedad. Para sustentar los asertos precedentes, veamos 
algo del pensamiento de los maestros de la pedagogía problémica, en particular de Majmutov, 
su máximo exponente, en la “Versión resumida y adaptada” que de La enseñanza problémica 
ha hecho el profesor  Cogollo Montes (Santafé de Bogotá: Norcomo, 1994).
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En la enseñanza tradicional el maestro co-
munica los hechos, los analiza él mismo 
empleando los medios visuales, explica la 
esencia de los conceptos nuevos, formula 
las definiciones de los teoremas, reglas y 
leyes nuevas, etc. Aquí domina la exposi-
ción informativa del material docente por 
el maestro y no se crean premeditadamente 
situaciones problémicas.
Los alumnos escuchan y reciben las expli-
caciones del maestro, y asimilan los conoci-
mientos nuevos mediante la recordación; las 
acciones nuevas se asimilan mediante la imi-
tación de las acciones del maestro. Los datos 
complementarios que se logran durante la 
realización de experiencias, experimentos, 
observaciones, etc., habitualmente son expli-
cados también por el maestro. Por lo gene-
ral, el mismo maestro hace las conclusiones 
y generalizaciones necesarias. Mientras más 
complejo es el material, más pormenoriza-
damente lo explica el maestro (p. 11).
Antes, la misma fuente ha señalado que
El objetivo de la enseñanza problémica es 
más amplio: asimilación no solo de los re-
sultados del conocimiento científico, sino 
también de la vía del proceso de obtención 
de dichos resultados, incluye así mismo la 
formación de la independencia cognoscitiva 
del alumno y el desarrollo de sus capacida-
des creativas (paralelamente con el dominio 
del sistema de conocimientos, habilidades y 
hábitos, y la formación de la concepción del 
mundo. Con este tipo de enseñanza se acen-
túa el desarrollo del pensamiento (p. 10).
De la misma fuente citada:
En la enseñanza problémica la actividad del 
maestro consiste en que, cuando da las ex-
plicaciones del contenido de los conceptos 
más complejos en los casos necesarios, crea 
sistemáticamente situaciones problémicas, 
comunica a los alumnos los hechos y organi-
za su actividad docente-cognoscitiva. Sobre 
la base del análisis de los hechos, los alum-
nos hacen independientemente conclusiones 
y generalizaciones, formulan (con ayuda del 
maestro) las definiciones de los conceptos, 
las reglas, los teoremas o las leyes, aplican de 
forma independiente los conocimientos ya 
adquiridos en una situación nueva (inven-
tan, construyen, planean, confeccionan), o, 
por último, reflejan de manera artística la 
realidad (escriben versos y composiciones, 
dibujan, juegan).
En la enseñanza problémica, el maestro or-
ganiza sistemáticamente los trabajos inde-
pendientes de los alumnos en lo que respecta 
a la asimilación de nuevos conocimientos y 
habilidades, a la repetición, fijación y forma-
ción de hábitos. Los alumnos solos alcanzan 
nuevos conocimientos, en ellos se forman los 
hábitos de operaciones y acciones mentales, 
[se] desarrollan la atención, la imaginación 
creativa y la conjetura, se forman capacida-
des de descubrir conocimientos nuevos y de 
hallar modos nuevos de acción mediante el 
planteamiento de hipótesis y su fundamen-
tación.
En la enseñanza problémica, antes de apren-
der se exige comprender, todo adquiere un 
carácter de descubrimiento; (…) (p. 14).
4.5 InvestIgacIón etnográfIca
Por su parte, la etnografía contribuye a fa-
cilitarle al maestro describir y comprender 
los contextos sociales y culturales de la edu-
cación para tomar decisiones adecuadas e 
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inmediatas que contribuyan positivamente a 
la continuidad del proceso educativo. En la 
etnografía educativa, el maestro investigador 
observa, describe, escribe e interpreta even-
tos en el aula por medio de procedimientos 
similares a los usados por los antropólogos, 
cuando prefieren observar e interactuar en 
lugar de aplicar ideas, modelos o esquemas 
preestablecidos y son capaces de relacionar 
un aspecto con otros de determinada cultura 
para darle un tratamiento holístico. La etno-
grafía educativa, en su propósito de respon-
der a la problemática, se orienta a la descrip-
ción o reconstrucción analítica de la cultura 
educativa en el contexto en el que ocurre. A 
este investigador, le interesa mucho la comu-
nidad educativa.
Si esto es así, es muy importante considerar 
lo que afirma Cabero (2007: 6), con respecto 
a la pretensión del uso generalizado de las 
TIC como manera de mejorar la calidad de 
la educación:
Los problemas posiblemente vengan 
en saber qué hacer, cómo hacerlo, para 
quién y por qué hacerlo. Como ya he se-
ñalado en diferentes intervenciones: La 
solución de los problemas educativos, no 
va a venir por la aplicación de la tecno-
logía, sino de la pedagogía. Tenemos que 
pensar en soluciones pedagógicas y no 
tecnológicas.
De acuerdo con lo anterior, la etnografía 
educativa que corresponde a la investiga-
ción de las TIC, debe procurar la interven-
ción didáctica de los procesos de enseñan-
za y aprendizaje con miras a hacerlos más 
eficaces e innovadores en la medida en que 
procuren que la información se transforme 
en conocimiento que beneficie a todos y el 
conocimiento de disperse con igualdad de 
oportunidades y de manera incluyente, sin 
desconocer la diversidad de las fuentes y las 
posibilidades que la misma comunidad edu-
cativa ofrece de dispersarlo.
Como lo hemos dicho, no se trata de in-
dagar el papel que las TIC cumplen como 
medios en la educación, sino de convertirlas 
en mediaciones y en verdaderas estrategias 
formativas dentro de la cultura, en general, 
y dentro de la cultura digital, en particular, 
panorama dentro del cual no se puede olvi-
dar el papel interactivo que ellas cumplen. 
Ese papel interactivo supone interacción te-
lemediática e interacción intersubjetiva de 
manera que se satisfagan las pretensiones 
de conformar verdaderas comunidades de 
pensamiento, conocimiento, interacción y 
participación.
En este sentido, es muy necesario que el 
maestro-investigador piense en los diferentes 
mitos (Cabero, 2007: 11) que se han venido 
generando en torno al papel educativo de las 
TIC; ellas no son la panacea pero tampo-
co hay que dejarlas de lado en la educación. 
Si las TIC se han generado en un ambien-
te social y cultural específico, la educación 
como parte de ese ambiente y por obedecer 
a políticas estatales debe asimilarlas y trans-
formarlas en función pedagógica y no sim-
plemente utilizarlas.
Por eso, cabe reiterar, como lo hemos hecho 
a lo largo del módulo, que importan mucho 
los principios educativos, pedagógicos, curri-
culares y didácticos desde los cuales hay que 
pensar el papel mediático de las TIC, con 
el fin de buscar el justo equilibrio entre los 
tecnófilos y los tecnófobos que abundan en 
el campo educativo.
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4.6 los ProYectos de aula
Otra de las maneras como se puede inves-
tigar el papel educativo de las TIC es ba-
sada en proyectos, ya que esta tendencia 
tiene muchas implicaciones educativas que 
superan con creces la enseñanza tradicional 
y, por supuesto, favorecen el trabajo didácti-
co con TIC: enseña a trabajar en equipo e 
individualmente; a consultar libros y buscar 
información;  a escribir diferentes tipos de 
texto; a comunicarse con otros; a participar 
activamente y con responsabilidad para re-
presentar a la escuela; a reconocer la impor-
tancia que tienen el conocimiento científico 
en la vida diaria; a coevaluar y autoevaluar 
la participación; a leer videos, películas y 
elaborar fichas; a desarrollar  competencias 
básicas globalizadas en el niño; a usar ade-
cuadamente en lenguaje verbal y no verbal 
al interactuar con el ambiente natural y so-
ciocultural propio del contexto local, regio-
nal y nacional; a comprender y producir con 
coherencia textos orales, escritos, gráficos e 
icónicos;  a aplicar los procesos de identifica-
ción, observación, descripción, clasificación, 
comparación, formación de series, razona-
miento, análisis, síntesis; a adquirir las no-
ciones de espacio, tiempo y movimiento; a 
resolver problemas sencillos -del contexto so-
cial y escolar- en los cuales debe considerar 
prioridades, seleccionar estrategias y metas; 
a analizar diferentes alternativas y expresar 
lo que necesita saber.
Tal como se evidencia en esta extensa enu-
meración, buena parte de lo que se plantea 
contrae nexos muy estrechos con el papel 
educativo que pueden cumplir las TIC.
Estos nexos se hacen más visibles si tenemos 
en cuenta que la educación basada en pro-
yectos incorpora de manera directa al estu-
diante en el contexto y en la diversidad, al 
permitirle aprender a interactuar efectiva-
mente con el ambiente al considerar, en si-
tuaciones diversas, las instrucciones, los pun-
tos de vista ajenos, las consecuencias de las 
acciones; a desarrollar la capacidad para au-
toevaluar el trabajo en función de criterios y 
de la transferencia de los aprendizajes; a pla-
nificar y realizar trabajos individuales y en 
equipo de manera cooperativa y solidaria, 
en los cuales demuestra su capacidad crea-
tiva para satisfacer necesidades y mejorar su 
calidad de vida; a participar de una manera 
comprometida, espontánea y creativa en ac-
tividades expresivas, motrices, intelectuales 
y de goce estético que propicien la autoes-
tima, la seguridad en sí mismo y satisfagan 
su asombro, su curiosidad personal; a valo-
rar el trabajo como factor primordial para 
el desarrollo personal, regional y nacional; a 
reconocer la importancia de la familia en su 
desarrollo personal y en su proyección como 
ciudadano activo, solidario y participativo; 
a valorar el uso equilibrado y responsable 
de la ciencia y la tecnología como factores 
preponderantes para el desarrollo de la hu-
manidad; a respetar y valorar el patrimonio 
natural, histórico, artístico y cultural que lo 
identifica con su localidad, región y país; a 
conocer y usar de manera sostenible el am-
biente biofísico y sociocultural como expre-
sión de compromiso con su entorno; a prac-
ticar hábitos de vida saludable y reconocer 
su importancia para el desarrollo corporal, 
afectivo y mental; a respetar y valorar la par-
ticipación ciudadana, las normas sociales 
y las leyes como elementos fundamentales 
para la convivencia democrática; a dominar 
las operaciones discursivas y a formular dife-
rentes puntos de vista; a usar las estructuras 
cognoscitivas y las diferentes formas de ar-
gumentar y de interpretar; en fin, a producir 
sentido a través de diferentes textos y en di-
versos contextos.
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4.7 InvestIgacIón Y PráctIca PedagógIca
Como ya hemos tratado en la unidad 2, el tema 
de la práctica pedagógica, parece ser de interés 
didáctico el que los profesores cuya enseñanza 
está basada en TIC, tengan muy en claro la 
necesidad de investigar dichas prácticas.
Por eso, como último tema de reflexión pro-
ponemos la relación entre investigación y 
práctica pedagógica. La práctica es un espa-
cio académico que, en estrecha conexión con 
la investigación para la educación, despierta 
la motivación vocacional y fundamenta la 
formación pedagógica a través del ejercicio 
que, en la zona de desarrollo próximo, rea-
lizan el estudiante supervisado y dirigido por 
el docente. Su propósito es la formación cons-
ciente, deliberada y responsable del futuro 
formador en competencias pedagógicas (co-
nocimientos, habilidades, actitudes, aptitudes 
y valores) con el apoyo del ejercicio docente e 
investigativo en ambientes de desempeño típi-
cos de la labor compleja del maestro en cual-
quiera de las áreas de enseñanza, tal como lo 
conciben las TIC con respecto al estudiante 
como centro del proceso formativo.
Este propósito solo puede ponerse en acción 
si la profesión del maestro se configura desde 
la investigación. Pero, esto no quiere decir 
que no se pueda ser buen maestro desde la 
distribución del conocimiento y la informa-
ción (Fabara, 1999, 16), desde lo declarativo; 
sin embargo, se trata de que la educación de 
calidad “propicie el desarrollo de todas las 
capacidades de aprendizaje” (Fabara, 1999, 
15). Este propósito se puede lograr si, frente 
a lo declarativo de las disciplinas, prevale-
cen los contenidos cognitivos, la enseñanza 
del pensamiento, la educación permanente, 
consciente y deliberada, el trabajo basado en 
valores múltiples, el rescate del conocimien-
to y de la acción como principales recursos 
del desarrollo social. Esto es posible solo a 
través de la investigación.
Así, el futuro especialista se prepara para 
estar en contacto con distintas demandas 
de formación sistemática que le exigen pre-
guntarse y comprender de mejor manera los 
procesos educativos, proponer, diagnosticar 
y evaluar el impacto de las TIC en la ense-
ñanza, dar razones acerca de la organización 
del proceso curricular, resolver problemas de 
aprendizaje, reformular contenidos, recon-
ceptualizar teóricamente los objetos de co-
nocimiento, etc., en relación con las nuevas 
tecnologías. En consecuencia, en su condi-
ción de profesional de la educación, necesita 
responderse grandes interrogantes, acerca 
de las demandas que la sociedad y la cultura 
le hacen a la educación, en los niveles insti-
tucionales y macrosocial:¿En qué medida el 
sistema educativo responde a lo que la socie-
dad le requiere? ¿Cuál es su aporte? ¿Cómo 
contribuye la educación al cambio social? 
¿Cómo implementar las TIC para mejorar 
el proceso educativo? 
Un campo de investigación que abre muchas 
posibilidades es el relativo a la enseñanza del 
pensamiento; allí, se debe potenciar el razo-
namiento, abriendo el pensamiento a la com-
plejidad y variedad de lo real en el límite de 
las racionalidades posibles (Zemelman, 2003: 
36), atendiendo a los instrumentos concep-
tuales lógicos, a lo transdisciplinar y transversal y 
a la conciencia del momento histórico (como 
cierre y bloqueo o como confianza en el por-
venir); de esa forma, lo pensable puede apun-
tar a lo indeterminado como manifestación 
de la necesidad de realidad entre lo nuevo y lo 
fragmentario de la cotidianidad y a la necesi-
dad del pensamiento de autocompletarse en 
lo desconocido, muy de la mano de la emer-
gencia didáctica de las TIC. 
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Este y otros campos requieren la investiga-
ción como proceso que abre nuevos horizon-
tes de sentido y aporta herramientas, proce-
dimientos y pasos que le sirven al profesor 
para conocer y reflexionar sobre su queha-
cer docente. 
¿Por qué insistimos tanto en la práctica del 
maestro? Porque es un ámbito que requiere 
ser interrogado y comprendido en sus nexos 
con el origen social de los sistemas educati-
vos, las funciones que cumple la educación 
en la sociedad, las relaciones entre el sistema 
educativo y las otras estructuras de la socie-
dad, el estado y las políticas educativas, las 
culturas y la orientación del proceso educati-
vo en términos, por ejemplo, del papel de las 
TIC en la educación. Para que esos interro-
gantes lleven al éxito de la investigación, por 
lo general, el profesor requiere apoyarse en 
el trabajo de otros profesionales e integrar-
se en redes que hagan posible reposicionar 
la investigación en ambientes académicos y 
socioculturales complejos, que favorezcan la 
comunicación y el intercambio de experien-
cias; que propicien la interacción permanen-
te en el seno de las comunidades docentes; 
que favorezcan el trabajo en grupo; en últi-
mas, que promuevan la participación, el diá-
logo, la cooperación y la socialización de los 
hallazgos particulares a su investigación, en 
todo lo cual cuenta el papel de las TIC. 
Si bien es cierto que las TIC no surgen en 
el contexto de la educación, esta no puede 
ir a la zaga de la ciencia ni de la tecnología 
como ocurría antes; debe marchar de con-
suno con ellas, apropiarse de sus métodos, 
estrategias y procurar aportar a la sociedad 
desde su particular forma de hacer. Según 
esta integración pedagógica, la investigación 
tiene que tener en cuenta al sujeto encarna-
do que se educa, a la persona, al individuo 
con todos los dispositivos culturales que le 
permiten convivir con los demás y participar 
del desarrollo del humano. En este caso, la 
investigación se convierte en el eje articulador del cu-
rrículo y, por supuesto, ejerce su papel sobre 
cada uno de los componentes, en especial 
sobre los procesos de enseñanza y de apren-
dizaje. Corresponde al maestro formar y 
formarse en el encuentro con el Otro/otro, 
en la discusión con los demás, en las propias 
elaboraciones de su práctica docente, en la 
búsqueda continua del conocimiento elabo-
rado por los demás, en la elaboración de su 
propio conocimiento, en la experiencia pro-
pia y ajena, en la atención a los imaginarios 
docentes, en la construcción de su historia de 
vida docente, en la lectura y escritura per-
manentes, de manera que pueda propiciar 
el acercamiento a su experiencia de vida con 
actitud crítica y creativa.  
Por tanto, la docencia debe orientarse hacia 
lo superior, para los más nobles y elevados 
ideales humanos; esto, en la medida en que 
significa un encuentro con el otro, en torno 
a conocimientos, enfoques, puntos de vista, 
valores, perspectivas, acciones y prácticas de 
sujetos en acción dentro de un mundo inter-
subjetivo, en el cual debe prevalecer una pers-
pectiva dialógica consecuente con la com-
pleja red de sentido que enmarca el proyecto 
curricular dentro del cual se mueve la ense-
ñanza superior. Allí confluyen conocimientos 
científicos generales y de una determinada 
área, conocimientos pedagógicos y didácticos 
y conocimientos derivados de la propia prác-
tica docente, así como de la vida y la cultura. 
Así, el maestro que se ocupa de educar a las 
nuevas generaciones entra también en un pro-
ceso de formación que le permite mejorar su 
enseñanza, buscar la excelencia, hacer ense-
ñanza de calidad en la medida en que se con-
vierte en una mediación que abre posibilida-
des en diversos ordenes: social, institucional, 
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personal y frente a  los estudiantes a los cuales 
se les educa en un pensamiento superior. 
El reto para el docente que se interesa en investigar 
educativamente las TIC no consiste  tanto en 
hacer la investigación que podría hacer en 
cualquier otro centro académico sino en hacer 
investigación acerca de su práctica pedagógica. 
Con ese fin, son varios los campos en que se 
compromete al futuro maestro con la teoría 
y práctica  pedagógica; entre ellos, podemos 
señalar:
 La investigación sobre la educación y para 
la educación, con respecto a las TIC, ya 
sea en cuanto al uso que se hace en la es-
cuela, la mediación investigativa que ejer-
cen o el papel educativo que desempeñan.
 Qué dificultades afrontan las escuelas y 
los profesores en la implementación di-
dáctica de las TIC.
 La eficacia de las TIC en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje, frente a los 
medios audiovisuales tradicionales.
 La cultura digital, la sociedad del cono-
cimiento y las nuevas tecnologías en la 
escuela.
 La respuesta de las TIC al papel inno-
vador de la educación en la nueva so-
ciedad del conocimiento y en la cultura 
digital.
 El papel de las TIC en la enseñanza, 
las transformaciones que introdu-
cen, su eficacia didáctica, sus difi-
cultades de implementación y fun-
cionamiento.
 Los factores de la enseñanza y del 
aprendizaje que resultan afectados por 
la mediación educativa de las TIC.
 El uso de las TIC en áreas específicas de 
enseñanza, en el trabajo disciplinar, en 
la investigación científica.
 La investigación acción y su naturaleza 
crítica y fenomenológica y la manera 
como las TIC contribuyen a la cons-
trucción del sentido y a los procesos de 
pensamiento colectivo.
 Problemas educativos y práctica peda-
gógica en relación con los entornos vir-
tuales.
 El discurso y la interacción en el aula, 
favorecida por nuevos ambientes tecno-
lógicos.
 El discurso pedagógico del maestro: 
práctica para la comprensión con base 
en recursos hipermediales.
 Los lenguajes digitales que manejan las TIC 
como estrategia básica de la educación.
 La investigación etnográfica y la prácti-
ca pedagógica en relación con la educa-
ción telemática.
 La ética discursiva y la participación en 
el aula, con base en las TIC como me-
diación que propicia la colaboración.
 La enseñanza de actitudes y valores 
para el autoaprendizaje favorecido por 
TIC.
 La fenomenología del sentido y sus im-
plicaciones pedagógicas a partir de la 
diversidad que promueven las TIC
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 Los problemas de la lectura y la escritu-
ra y sus relaciones con la interpretación 
y la argumentación en ambientes hiper-
textuales e hipermediales. 
 Los procesos de pensamiento y su impli-
cación en el mejoramiento de las prácticas 
de lectura y escritura, con apoyo de TIC.
 Los problemas de la interacción en la 
sociedad y en la cultura y la interactivi-
dad basada en TIC.
 Las TIC como herramientas facilitado-
ras de la investigación educativa.
 El discurso, los medios de comunica-
ción, las mediaciones, el consumo cultu-
ral y las nuevas tecnologías.
 Comunicación, saberes e interculturali-
dad a través de las TIC, etc.
Si entendemos que las estrategias pedagó-
gicas se configuran en torno al conjunto de 
métodos, procedimientos, actividades, instru-
mentos y acciones que se deben emprender 
para conseguir la formación de los maestros, 
algunas estrategias en las que podemos fijar-
nos para llevarla a cabo son las siguientes:
 Lectura y discusión de artículos y en-
sayos sobre investigación educativa y 
práctica pedagógica en las cuales estén 
involucradas las TIC.
 Escritura de ensayos y artículos donde 
se discuta la naturaleza de la investiga-
ción educativa y de la práctica pedagó-
gica desde las áreas del conocimiento en 
que la implementación de las TIC se ha 
mostrado más productiva.
 Discusiones sobre las diferentes escuelas 
pedagógicas y didácticas y la manera 
como se puede establecer su correspon-
dencia con el uso educativo de las TIC.
 Realización de observaciones acerca de 
los ambientes virtuales de aprendizaje 
en que se desenvuelve la educación.
 Descripción y discusión de las relaciones 
entre el contexto escolar y la comunidad 
que lo enmarca.
 Registro de experiencias educativas exi-
tosas con TIC que potencien el análisis, 
la interpretación y la argumentación en 
la investigación.
 Producción de registros audiovisuales y 
de textos que testimonien tanto las ob-
servaciones y los análisis particulares 
así como la asimilación de lecturas de 
orden pedagógico y didáctico alrededor 
del trabajo educativo con TIC.
 Participación en talleres y seminarios 
con el fin de fomentar la capacidad 
heurística en el trabajo con problemas 
y la capacidad investigativa de los fu-
turos maestros en todo lo que tenga 
que ver con los ambientes virtuales de 
aprendizaje.
Para que la práctica se constituya en un fac-
tor decisivo en la formación de maestros, se 
puede elaborar un programa orientado a 
la formación de maestros tutores; este plan 
puede constar de los siguientes elementos:
 Formación permanente de los maestros 
a través de jornadas pedagógicas en 
donde se  asista a conferencias, se dis-
cutan problemas, se realicen talleres y 
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se participe en seminarios sobre asuntos 
pedagógicos y didácticos relacionados 
con TIC.
 Actualización permanente de los maes-
tros en el campo de énfasis y, en parti-
cular, en el diseño y uso didáctico de 
TIC.
 Manejo de instrumentos de investiga-
ción variados para el registro de las ob-
servaciones y del acompañamiento que 
se brinde a los maestros.
 Reflexión permanente acerca de la pro-
pia práctica pedagógica con el fin de me-
jorar las prácticas educativas particulares 
a través de su entendimiento y la com-
prensión de los contextos de ejecución de 
las TIC.
 Reflexión permanente acerca de la ma-
nera como los núcleos de formación 
curricular confluyen en la práctica pe-
dagógica para desarrollar competencias 
de índole cognitiva, discursiva, ética, pe-
dagógica e investigativa tanto del tutor 
como del estudiante en lo que concierne 
a las TIC.
 Reflexión acerca de la práctica peda-
gógica como una práctica social que 
demanda acciones estratégicas (visión 
flexible y futurista), reflexión sistemáti-
ca y autocrítica desde una racionalidad 
esencialmente dialógica en donde inter-
vengan las TIC.
 Producción de documentos de autorre-
flexión sobre la práctica pedagógica per-
sonal y de acompañamiento, a fin de que 
sean discutidos por los colectivos docen-
tes, en relación con los entornos virtuales 
de aprendizaje.
 Realización de pequeñas investigacio-
nes acerca del desempeño de la práctica 
pedagógica apoya en entornos virtuales 
y su incidencia en la solución de proble-
mas educativos.
 Autoevaluación permanente de tales 
desempeños con miras al mejoramiento 
del proceso.
 Formulación y socialización de proyec-
tos de práctica pedagógica entre los 
maestros y colectivos docentes que tra-
bajan dichos entornos, a la luz de un 
proyecto educativo institucional (PEI).
 Mejoramiento de los medios de registro y 
control de la práctica pedagógica con el 
fin de adecuarlos a las necesidades e inte-
reses de los maestros, así como del contexto.
 Propuesta y aplicación auto reflexiva 
de concepciones pedagógicas y didácti-
cas que contribuyan a la solución de los 
problemas educativos del contexto de 
acción educativa mediado por TIC.
La puesta en práctica de este programa su-
pone un plan de acción y de mejoramiento 
que conduzca a la formulación de proyectos 
de investigación específicos sobre la práctica 
pedagógica tanto de maestros como de estu-
diantes, así como de sus interacciones, enca-
minados a sacarle el mejor partido educativo 
a las TIC:
 Investigar metodologías, estrategias y re-
cursos telemáticos para que el aprendiza-
je sea eficaz, significativo y transversal.
 Preguntarsobre los métodos que se pro-
ponen actualmente, formas de controlar 
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el alcance de los aprendizajes, como 
fomentar las habilidades comunica-
tivas de los estudiantes teniendo en 
cuenta el recurso a los diferentes len-
guajes telemáticos, la selección y me-
jor aprovechamiento de las fuentes de 
información.
 Conocer las necesidades e intereses de 
los estudiantes para promover el apren-
dizaje, abierto, flexible, autónomo, re-
flexivo, cooperativo e interactivo.
 Estudiar estrategias que favorezcan 
la autonomía, la responsabilidad, la 
conciencia, la persistencia del estu-
dio de los alumnos, la frecuencia de 
estudio, mediante la utilización de la 
hipermedia. 
 Indagar acerca de las formas de mejorar 
el acceso a experiencias educativas con 
base en la interacción, colaboración y 
participación en redes.
 Investigar los ambientes institucionales 
y el entorno organizativo de las TIC.
 Indagar en particular los sistemas de 
comunicación, los recursos compartidos 
o no, los sistemas de apoyo específico a 
través de clases virtuales, gestión de pro-
yectos, herramientas de argumentación, 
generación de ideas, toma de decisiones. 
 Examinar la conformación de redes de 
aprendizaje por parte de los estudiantes 
así como las estrategias para fomentar el 
aprendizaje colaborativo, el desarrollo 
del pensamiento colectivo y el acceso a 
la información.
 Investigar los tipos de interacción que 
pueden darse a través de la red, utilizan-
do plataformas educativas y diferentes 
recursos hipermedia para fomentar el 
pensamiento colectivo y la colaboración 
mediante foro de discusión, debate, gru-
pos de trabajo, blogs, wikis, etc.
 Explorar la mejor manera de conciliar 
los ámbitos disciplinar, metodológico 
y tecnológico como factores del diseño 
educativo telemático.
Pasando por alto el sinnúmero de sugerencias investigativas anotadas, se puede afirmar que la 
investigación educativa de las TIC debe prestar atención a la complejidad. Según Morin (2001: 
35):
El problema de la educación del futuro se caracteriza por una inadecuación, cada vez 
más amplia, profunda y grave por un lado entre nuestros saberes desunidos, divididos, 
compartimentados y, por el otro, realidades o problemas cada vez más polidiscipli-
narios, transversales, multidimensionales, globales, planetarios. En esta inadecuación 
devienen invisibles: el contexto / lo global / lo multidimensional / lo complejo. 
Además de la atención a la complejidad, cabe recordar finalmente que el papel de los maestros 
no consiste ya en enseñar sino en hacer posible el aprendizaje; este esfuerzo requiere investigar 
en qué medida las TIC propician el aprender a aprender para toda la vida.  
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glosarIo de térMInos
accIón-crítIca
Concepción que desarrolla la racionalidad práctica centra-
da en el otro con fines emancipatorios, acorde con una visión 
neomarxista de la sociedad.
cIbercultura
Cultura emergente nacida del uso del computador y cuyos 
fines son la información, la comunicación, el entretenimiento 
y el mercado electrónico.
coMPetencIa
Capacidad mediante la cual se manifiesta el ser y el hacer hu-
mano en cuanto a las posibilidades que tiene de saber, querer, 
poder, deber en contexto.
etnografía
Práctica investigativa de corte cultural descriptivoque, siguien-
do lineamientos antropológicos, indaga acerca de la cultura de 
una comunidad desde sus mismos presupuestos.
HIPerMedIa
Conjunto de recursos para la escritura, diseño y composición 
de contenidos cuyo soporte puede ser gráfico, icónico, visual, 
auditivo, cartográfico y otros soportes informáticos emergentes 
que faciliten la interacción entre los usuarios. 
HIPertexto
Tipo de software que, apoyado en el tejido en red, permite que 
la información se pueda crear, enlazar y compartir mediante 
diferentes enlaces hipermediales. 
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InvestIgacIón
Práctica de producción de conocimiento generalizado median-
te la búsqueda de los vestigios, las causas o la profundización en 
el conocimiento.  Producción científica que tiene a la genera-
ción de teorías y métodos de conocimiento. 
InvestIgacIón
cualItatIva 
Tipo de investigación esencialmente crítica y hermenéutica 
cuyo objeto de análisis es básicamente lo humano y que se rea-




Tipo de investigación que, basada en el análisis matemático, 
pondera la validez de los datos y demuestra con base en crite-
rios cuantitativos.
lIteracIdad
Competencias relacionadas con el desempeño de una persona 
en cuanto a su capacidad para procesar información y transfor-
marla en conocimiento. Proceso mediático de producción de 
sentido basado en la lectura y la escritura. 
ProbleMa Objeto de conocimiento heurístico construido con fines de 
resolución. Cuestión que suscita preguntas, que no ofrece res-
puestas adecuadas.
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